
RicOEUR, Paul, Historia y narratividad, 
éd. y trad. Gabriel Aranzueque, Bar­
celona, Paidós I.C.E./Universidad de 
Barcelona, 1999, 230 pp. 

Historia y narratividad es una com­
pilación de seis artículos escritos por 
Paul Ricoeur, principalmente en la déca­
da de los setenta, que Gabriel Aranzue­
que Sahuquillo ha traducido a la lengua 
castellana y ordenado según su conteni­
do, confiriendo al conjunto un sentido de 
progresión lógica y coherente. Los seis 
capítulos de que se compone el corpus de 
la obra tienen en común la claridad y el 
evidente carácter pedagógico del estilo de 
Ricoeur. Cada parte comienza con una 
introducción a los problemas que se van 
a tratar, así como a las conclusiones que 
pretende alcanzar el autor. Del mismo 
modo, Ricoeur da cuenta del curso que 
va a seguir el desarrollo de sus ideas y 
también de las teorías de las que va a 
hacer uso en su argumentación. La idea 
central que defiende es que la historia y 
la ficción comparten la cohesión diegéti-
ca de la enunciación, si bien difieren en 
cuanto a intención y pretensiones verita-
tivas. Recordemos los contenidos. 

El primer ensayo, «Filosofía y lengua­
je» (1978), tiene por objeto revincular el 
lenguaje con la realidad, el sujeto y la 
comunidad lingüística, en respuesta a la 
separación que tuvo lugar a partir del 
intento de la lingüística estructural, en­
cabezada por Ferdinand de Saussure y la 
Escuela de Praga, de convertir el lenguaje 
en el objeto de una ciencia empírica me­
diante la distinción entre lengua y habla 
y la definición de aquélla como un sis­
tema cerrado de signos cuyo valor resi­
de exclusivamente en sus relaciones de 
interdependencia (relegando el habla a la 

categoría de variaciones concretas del 
sistema y quedando desplazada la noción 
de «sujeto» y la dimensión interpersonal). 
Con este fin, Ricoeur postula la distin­
ción entre dos tipos de lingüística, que 
se dirigen a dos niveles diferentes del 
lenguaje: la de la lengua, «semiótica», 
que se ocupa de los signos, y la del ha­
bla o discurso, «semántica», que estudia 
las frases. El signo, argumenta Ricoeur, 
difiere del signo, mientras que el discur­
so se refiere al mundo. 

El segundo ensayo, «¿Qué es un tex­
to?» (1970), parte de la distinción entre 
«habla» y «texto» partiendo de una dife­
rencia básica —la ausencia del lector en 
el momento de emisión del mensaje es­
crito y la del autor en el proceso de lec­
tura—, para llegar a una definición de la 
teoría de la Hermenéutica como la cien­
cia que estudia las reglas de interpretar, 
es decir, el arte de poner de manifiesto 
el «mundo del texto» mediante la suspen­
sión de la referencia descriptiva, a través 
de las relaciones internas y la estructura 
jerárquica de los elementos que compo­
nen un texto. De forma paralela, la refe­
rencia al mundo es sustituida por la re­
lación con los otros textos (intertextuali-
dad), que da lugar al «cuasimundo de los 
textos o literatura» (p. 63). 

En el tercer ensayo, «Para una teoría 
del discurso narrativo» (1978), Ricoeur 
se plantea tres cuestiones diferentes pero 
relacionadas. En primer lugar, el autor 
destaca la dimensión narrativa de la his­
toria, que la distingue de las otras cien­
cias humanas y sociales: un aconteci­
miento adquiere su estatuto histórico 
cuando es contado en las crónicas, rela­
tos legendarios, etc., es decir, cuando 
forma parte de una narración. Más aún, 
un acontecimiento es importante en la 

Revista de Literatura, vol. 62, nº 123 (2000)

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://revistadeliteratura.revistas.csic.es



240 RLit, LXIl 123, 2000 RESENAS DE LfflROS 

medida en que contribuye a hacer inteli­
gible la historia contada y se puede des­
cribir a la luz de sus consecuencias, des­
empeñando un papel relevante en el cur­
so de los hechos posteriores. Siguiendo 
nociones expuestas por W.B.Gallic, Ri-
coeur expone dos factores comunes a 
toda narración, sea ésta ficcional o his-
toriográfica: por un lado, en todo relato 
se auna una dimensión cronológica o 
episódica, y otra atemporal o configura-
tiva que permite elaborar una totalidad 
signiñcativa a partir de los acontecimien­
tos dispersos; por otra parte, ambos tipos 
de relato generan expectativas respecto al 
desenlace, poniendo de manifiesto la es­
tructura teleológica del acto narrativo, en 
conformidad con la teoría kantiana del 
juicio reflexivo. En segundo lugar, adopta 
una perspectiva puramente estructuralis-
ta para abordar el papel del relato en la 
literatura de ficción. Esto le permite con­
siderar el «sentido» del relato ignorando 
su «referente»: Así, Ricoeur aboga por el 
estudio de las reglas y combinaciones 
que dan lugar a las relaciones internas 
básicas que componen el sistema del re­
lato. Al ser éstas relaciones inmanentes, 
el sistema es indiferente respecto a la 
realidad extralingüística, posibilitando el 
acto voluntario del lector que el román­
tico inglés S. T. Coleridge denominó «the 
willing suspension of disbelief». El au­
tor concluye este tercer ensayo citando a 
Hayden White en su obra Metahistoria, 
para dar cuenta del inevitable componen­
te ideológico de la historia, así como 
para situar el estatus de la misma ofre­
ciendo dos visiones inseparables: la his­
toria como artefacto literario, pues tien­
de a asumir el estatuto de un sistema de 
símbolos autosuficiente, y la historia 
como representación de la realidad en la 
medida en que pretende que el mundo 
que describe (que es, desde el punto de 
vista de la realidad, el «mundo de la 
obra») equivalga a los acontecimientos 
efectivos del mundo «real». 

En «Relato histórico y relato de fic­
ción» (1973), Ricoeur toma las teorías 
narratológicas de Gerard Genette como 
punto de partida para resaltar distincio­
nes con las que trabaja la ficción a dife­
rencia de la historia y que no tiene en 
cuenta la lógica del relato, como la dife­
rencia entre la historia contada y el 
enunciado narrativo; éste y su narración 
o enunciación propiamente dicha; el 
tiempo del relato y el del asunto conta­
do; y el desdoblamiento entre el autor 
real y el narrador, que es en sí mismo 
un papel ficticio. Llevando más lejos la 
separación entre ficción e historia, Ri­
coeur expone cómo ésta última se carac­
teriza por la indagación en su pretensión 
de contar la verdad, amoldándose el re­
lato a la exigencia del archivo. 

«La función narrativa y la experien­
cia humana del tiempo» (1979) propone 
demostrar la vinculación que existe en­
tre la narratividad y la temporalidad: la 
temporalidad es una estructura de la exis­
tencia que accede al lenguaje a través de 
la narratividad, mientras que la estructu­
ra lingüística tiene como referente últi­
mo dicha temporalidad. Para ello, entre­
tejiendo la teoría del relato y la del tiem­
po, Ricoeur establece correspondencias 
entre los niveles del análisis del relato y 
los grados de profundidad del análisis del 
tiempo: mientras que el aspecto episódi­
co señala la estrecha similitud conceptual 
entre el «estar en el tiempo» y el tiem­
po abstracto, el aspecto configurativo 
pone de relieve la afinidad entre la in-
tratemporalidad y el nivel más profundo 
de la temporalización o historicidad. 

En «La identidad narrativa» (1986), 
Ricoeur desarrolla la tesis de que la iden­
tidad narrativa del héroe depende del 
valor cohesivo del relato, en su capaci­
dad para forjar una unidad de sentido que 
trascienda la mera progresión de la his­
toria. Por su parte, el lector lleva a cabo 
una apropiación de los significados vin­
culados al héroe ficticio activando el 
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mundo referencial configurado por el 
mythos narrativo, con el fin de moldear 
su propia experiencia en función de los 
paradigmas pragmáticos desarrollados en 
el relato. Finalmente, afirma que la iden­
tidad narrativa de los individuos y tam­
bién de las comunidades puede conside­
rarse el producto de la intersección de 
historia y ficción. 

Insisto en que es preciso destacar en 
Historía y narratividad la claridad expli­
cativa de la que Paul Ricoeur hace gala, 
no sólo en lo que respecta a la metódica 
descripción previa de las ideas que pre­
tende desarrollar y de las teorías críticas 
en que se va a apoyar, sino también en 
su recurrente uso de ejemplos literarios 
con los que ilustra las hipótesis que de­
fiende. 

Los ensayos publicados son bien co­
nocidos por los especialistas, pero es de 
agradecer la traducción, cohesión que la 
selección y orden de los ensayos confie­
ren a la nueva obra, y la clarificadora in­
troducción de Ángel Gabilondo y Gabriel 
Aranzueque, que sitúa al lector en el 
marco conceptual de referencia. También 
la frecuente traducción a varias lenguas 
europeas de la extensa terminología es­
pecializada que el autor utiliza siempre 
en la lengua original (generalmente el 
alemán), y la abundante aportación bi­
bliográfica que se nos ofrece. 

Se trata, en fin, de una obra relevan­
te y asequible, cuya temática y aportacio­
nes teóricas siguen vigentes. 

MóNiCA CALVO PASCUAL 

CABO ASEGUINOLAZA, Fernando (compila­
ción de textos y bibliografía), Teorías 
sobre la Líríca, Madrid, Arco Libros, 
1999. 287 pp. 

Después de editar, junto con Germán 
Gullón, el volumen colectivo Teoría del 

poema: La enunciación líríca (1998), 
Femando Cabo, nos ofrece, con el mis­
mo empeño por poner claridad y ahon­
dar en este terreno, una sugerente anto­
logía de textos de teoría sobre la lírica. 
Y aunque en este caso no aparezca ex­
plícitamente en el título la idea de que 
el nivel de enunciación es clave a la hora 
de abordar el espinoso problema de la 
determinación de la lírica, ésta sigue pre­
sidiendo su indagación. En sus propias 
palabras: «La lírica se entiende mejor 
como tipo de discurso centrado esencial­
mente en torno a una determinación 
enunciativa, que como género en un sen­
tido tradicional» (10). Los textos selec­
cionados son una muestra no sólo valio­
sa sino autorizada de lo fundamentado de 
este aserto. Y no se peca por ello de 
unilateralidad o de partidismo, ya que, 
como bien explica Femando Cabo en su 
introducción, las consideraciones forma­
listas del poema, que imperaron durante 
el período estructuralista, y que son las 
únicas que pueden oponerse a un acer­
camiento pragmático y discursivo a la lí­
rica, pueden y deben replantearse en tér­
minos de teoría de la enunciación. En 
primer lugar, porque la diada «ficción y 
dicción» se encuentra ya abarcada en la 
más extensiva de «mimesis y expresión» 
(10); y en segundo lugar porque la pers­
pectiva más puramente formalista (que se 
mueve en el campo de la dicción) «im­
plica en la tradición modema un condi­
cionamiento previo que la reconduce a la 
determinación enunciativa» (13). 

Una vez sentada esta base, Fernando 
Cabo muestra cómo tal perspectiva es vá­
lida para dar cabida en su casi totalidad a 
los debates sobre los problemas centrales 
de la lírica que se han venido discutiendo 
a través de los siglos, sobre todo después 
del movimiento romántico, del que la teo­
ría modema (y postmodema) es heredera, 
como se muestra en uno de los textos se­
leccionado: el de Jean-Marie Schaeffer. 
Así, pues, en el nudo de la enunciación, 
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como determinante del carácter lírico de 
una obra, vienen a converger las trayecto­
rias de la crítica inmanentista, de la histo­
ria de la literatura, y de la filosofía. De ahí 
la pluralidad de enfoques de los textos 
seleccionados. La introducción que les da 
paso, y que acabo brevemente de glosar, 
tiene la virtud de ser breve, pero precisa e 
iluminadora en el planteamiento del proble­
ma, y muy clara, cosa que es de agradecer 
en un terreno tan dado a divagaciones y va­
guedades. 

La selección de textos, en sí misma, 
se presenta como una labor ardua, casi 
diríamos como una lucha con toda la tra­
dición de la modernidad. Lucha de la que 
el editor sale sobradamente airoso. Por­
que aunque hay textos fundamentales, 
que insoslayablemente deben constar en 
toda antología sobre teoría de la lírica 
como el de Karlheinz Stierle o el de 
René Wellek (éste último no sólo por lo 
que nos ofrece de opinión propia sino 
también porque resume acertadamente 
toda la tradición a la que se opone), el 
resto de candidatos queda a merced del 
buen criterio del seleccionador, y los que 
finalmente han sido elegidos aquí dan 
muestra del tino crítico de Fernando 
Cabo y de su familiaridad con el tema 
que trata, sobre todo teniendo en cuenta 
la limitación espacial que impone la co­
lección en que se inscribe la obra. 

Los criterios que han guiado la selec­
ción son el énfasis en el nivel de enun­
ciación (sobre el que ya he insistido) 
como posibilitador de un acercamiento 
teórico generalizador al fenómeno lírico, 
y la selección de textos publicados ori­
ginalmente en lenguas extranjeras de los 
que no hubiera traducción en español, lo 
que permite al público un acceso más 
cómodo a estos textos, no sólo por la 
superación de la barrera lingüística, sino 
también por la ventaja de hallarlos reco­
gidos en un solo volumen. 

El editor ha dividido su selección en 
cuatro partes. Ocupa la primera el artículo 

clásico, ya citado, de René Wellek «la 
teoría de los géneros, la lírica y el Erleb-
nis» que plantea la cuestión de la defini­
ción de la lírica, lo que constituye un 
umbral más que apropiado para el resto 
de los textos; aunque aleccionadoramente 
este inicio es un abandono de toda certi­
dumbre: no se pueden encontrar criterios 
delimitadores de lo lírico, sino que hay 
que remitirse a la historia de los géneros 
líricos concretos y sus tradiciones. 

Una vez sentada esta base general y 
metodológica, una segunda parte incluye 
los artículos de Jean-Marie Schaeffer 
(«Romanticismo y lenguaje poético») y 
José Guilherme Merquior («Naturaleza de 
la lírica») que comparten la reflexión 
sobre el uso del lenguaje en poesía, te­
niendo como referencia de fondo (en un 
caso para rebatirla y en otro para corre­
girla introduciendo el criterio aristotéli­
co de la mimesis) la concepción estruc-
turalista del lenguaje poético (especial­
mente en la formulación de Jakobson) 
como un lenguaje «especial» y autónomo. 
La selección del segundo texto tiene la 
virtud de introducir a un autor que no ha 
sido de referencia en el «canon» crítico 
español y que presenta propuestas muy 
sugerentes. 

Lo mismo se puede decir del artículo 
que abre el tercer bloque («El lenguaje 
y la muerte. Séptima jornada», de Gior­
gio Agamben). En tomo al problema de 
la voz poética y la ficcionalidad del su­
jeto lírico (aunque no en una propuesta 
tan radical como la de Agamben) giran 
los otros dos trabajos de esta sección. En 
«La referencia desdoblada: el sujeto líri­
co entre la ficción y la autobiografía», 
Dominique Combe considera al «yo» lí­
rico como un «yo» figurado, un desvío 
del «yo» autobiográfico. Con «Lingüísti­
ca y poética» de Juan Ferraté se rescata 
el trabajo semi-olvidado y de todo punto 
esclarecedor de este ensayista. En él, se 
ahonda igualmente en el carácter ficticio 
de lo poético. Aunque hay aquí también 
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un asedio filosófico a la poesía, se de­
canta el autor por la perspectiva de la es­
tética de la creación verbal. 

Un último bloque recoge el artículo 
de José María Pozuelo Yvancos «Prag­
mática, poesía y metapoesía en *E1 poe­
ta' de Vicente Aleixandre», en que se 
unen teoría y práctica, y el fundamental 
de Karheinz Stierle, «Lenguaje e identi­
dad del poema. El ejemplo de Holderlin», 
que es ampliación del clásico artículo de 
1977 publicado en Poétique y que ahora 
aparece por primera vez en español. Am­
bos artículos coinciden en acercarse al 
fenómeno poético desde el punto de vis­
ta discursivo. 

Cierra el tomo una nutrida bibliogra­
fía sobre el tema. 

Así, pues, por la diversidad de pers­
pectivas de los trabajos recogidos, la no­
vedad de algunos de ellos en el panora­
ma crítico español, y la corrección de las 
traducciones (en su caso), estamos ante 
una obra fundamental de referencia para 
quien quiera sumergirse en el campo de 
la reflexión sobre la lírica, que empieza 
a recibir ahora, tras el eclipse que sufrió 
con los estudios sobre narrativa, la aten­
ción que merecidamente reclamaba. 

Y no quiero acabar sin lamentar que 
el coordinador no haya querido introdu­
cir en la selección su acertado artículo 
sobre lírica que apareció en el libro Teo­
ría del poema: «Entre Narciso y Filome­
la: Enunciación y lenguaje poético». 

ÁNGEL LUIS LUJAN 

DÍEZ TABOADA, María Paz, La Despedi­
da. Estudio de un subgénero lírico, 
Madrid, Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, 1998, 555 pp. 

La idea de que el poema lírico es la 
estilización y modelización literaria de un 
acto ilocutivo, o de una acción comuni­

cativa, principalmente en situaciones ri-
tualizadas, es tan antigua como la propia 
lírica, sin embargo, es en nuestros días 
cuando se está ahondando en la natura­
leza situacional o enunciativa del poema. 
Es de destacar que el mismo año en que 
aparecía el libro que reseño salía a la luz 
en España el libro colectivo editado por 
Femando Cabo y Germán Gullón bajo el 
título genérico: Teoría del poema. La 
enunciación lírica. Así, pues, si todo 
poema (o la mayoría) es poesía en situa­
ción o poesía con «asunto», la «despedi­
da» en especial tiene una larga trayecto­
ria como motivo lírico, como muy bien 
nos recuerda la autora, al traer a colación 
los ejemplos clásicos, medievales y de 
nuestra literatura áurea (con encomiable 
erudición) que servirán como anteceden­
tes y fuentes para la constitución de un 
nuevo subgénero lírico. La «despedida» 
se definiría, entonces, como la «verbali-
zación ilocutiva y fática de una separa­
ción socialmente ritualizada» (p. 29), en 
términos lingüísticos, o más sencillo, el 
«poema que, con exclusividad o preferen­
cia, dice ADIÓS» (p. 35). 

De lo que se trata aquí es de la de­
terminación de un subgénero, que se des­
liga del tronco de un género mayor (la 
elegía, en este caso), y que se constitu­
ye como tal en un momento más o me­
nos determinado y tiene un desarrollo 
histórico (cuyo final aún no hemos vis­
to, para el caso de la «despedida»). La 
autora elige para su tarea un método his-
tórico-inductivo. Es decir, selecciona los 
poemas que comparten el criterio de ver-
balizar explícitamente una fórmula de 
despedida, y los estudia sistemáticamen­
te para extraer los rasgos que puedan de­
finir el género en cuestión. El corpus está 
compuesto por 164 poemas de 51 auto­
res (recogidos en el Apéndice I: «Reper­
torio de poetas y despedidas»), que abar­
can desde Jovellanos al primer Bécquer, 
es decir, un siglo de poesía española en 
que se desarrollan tres movimientos lite-
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ranos: Ilustración, Romanticismo y Pos­
romanticismo. La despedida, por ende, 
como tal subgénero ve su nacimiento a 
finales del siglo xvm con «A la ausen­
cia de Marina» de Jovellanos, en que 
aparecen ya todos los elementos del nue­
vo subgénero, elementos que son estudia­
dos a lo largo del libro con toda la apo­
yatura teórica de la crítica de géneros. 

En primer lugar, y atendiendo al he­
cho de que el poema se determina por su 
enunciación, se sitúan las coordenadas 
enunciativas intratextuales siguiendo el 
modelo esclarecedor de luri Levin, con el 
juego entre los distintos tipos de interlo­
cutores que aparecen en el poema, y se 
trata de distinguir este género de otros 
que colindan con él: ausencias y partidas. 
E, inmediatamente después de diseñar el 
trayecto histórico de la despedida en la 
época elegida, se cierra la primera parte 
con la presentación de las modalidades 
en que puede aparecer plasmado formal­
mente este subgénero: en la forma tra­
dicional de elegía, como epístola o en 
la variante mélico-dramática, influencia­
da por las formas musicales del siglo 
XVIII. En todos los casos el rastreo de 
fuentes y antecedentes es realmente ilu­
minador para entender todas las «voces 
literarias» que pasan a formar parte del 
nuevo género. 

Si esta primera parte es de alguna 
manera introductoria, es decir, va situan­
do el género en sus coordenadas enun­
ciativas, históricas y modales sin entrar 
en su descripción, las dos partes restan­
tes que componen el libro constituyen ya 
un estudio exhaustivo de los rasgos que 
caracterizan los poemas como «despedi­
das». La segunda parte está dedicada a 
lo que en términos retóricos clásicos lla­
maríamos la inventio de la despedida y 
la tercera parte a su elocutio. 

En la inventio de la despedida, como 
es de esperar, se pasa revista a todos los 
«topos» del género, o motivos literarios 
que aparecen recurrentemente en los poe­

mas. En una primera sección se fíjan los 
papeles de los interlocutores poéticos 
(despedida de amantes, sentimental, de la 
patria, despedida existencial y funeral), 
que se constituyen en índices temáticos 
dentro del poema al igual que los luga­
res que se recogen en la segunda y cuarta 
sección de esta parte: el abandono, la 
melancolía y el dolor (materializadas en 
miradas y voces), el recuerdo del bien 
perdido, la incertidumbre del pasado... 
Una sección intermedia da cabida a las 
circunstancias concretas que rodean a la 
despedida y que pasan a ser también 
motivos literarios: el momento de la des­
pedida, el medio de transporte, las cau­
sas de la separación, etc.. 

En la parte dedicada a la elocutio se 
tratan los asuntos propios de la verbali-
zación del adiós, incluida la métrica, y 
se introduce también la reflexión sobre la 
polifonía y el desdoblamiento del yo poé­
tico, que quizá atañe más al nivel global 
de enunciación que a lo puramente elo-
cutivo, en términos tradicionales. Lo mis­
mo cabe decir de las secciones dedica­
das a «Extratextualidad y paratextuali-
dad» y a la «Parodia de la despedida» 
(secciones 2 y 3), que se estudiarían 
mejor dentro de los niveles de enuncia­
ción, en este caso saltando ya a la co­
municación extra-textual, es decir, la que 
ocurre entre autores y lectores reales. 

Cierran el libro una detallada biblio­
grafía y tres útiles apéndices: uno dedi­
cado al repertorio de poetas y despedidas, 
otro a los tipos de despedida listando los 
poemas del corpus que corresponden a 
cada modalidad (según los criterios da­
dos en la sección 1 de la segunda par­
te); y el último apéndice es una lista de 
las formas métricas de las despedidas, 
con los poemas que las usan. 

El estudio exhaustivo de un género, 
tal y como lo vemos practicado aquí, es 
una de las claves principales (si no la 
principal) para la comprensión de la ins­
titución literaria, ya que muestra la ne-
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cesaría conjunción de teoría e historía, 
iluminando ambos campos. María Paz 
Diez Taboada nos da una buena muestra 
de cómo funciona y se determina un 
subgénero lírico, pero no en abstracto, 
sino sentándolo en una sólida base de 
desarrollo histórico, asiento que se nos 
presenta como una manera segura de ca­
racterizar las distintas corrientes litera­
rias, en su sucesión, a través del trata­
miento que dan a un mismo género. Con 
La despedida tenemos no sólo perfecta­
mente determinado este género en la épo­
ca elegida, sino que también se nos ofre­
ce la base para seguir estudiando su cul­
tivo en el siglo XX. Piénsese en el 
famoso «Farewell» del Crepusculario de 
Neruda, o el inquietante (y más a la luz 
del presente libro) título que da Francis­
co Brines al conjunto de su obra com­
pleta: Ensayo para una despedida. 

ÁNGEL LUIS LUJAN 

AA.W., Romances y canciones en la 
tradición andaluza, Sevilla, Funda­
ción Machado, 1999. 

La literatura de carácter oral, debido 
a su naturaleza intrínseca, quizá sea la 
más pegada al pueblo, la que más se ha 
imbuido, mezclado en su vida. Los can­
tos acompañan al trabajo, la fiesta, el 
juego infantil, el cortejo amoroso, las 
celebraciones religiosas... Sin embargo, 
poco a poco se va perdiendo un patrimo­
nio cultural del que todos hemos partici­
pado en algún momento. Tratar de recu­
perarlo, evitar su desaparición y dignifi­
carlo es una hermosa tarea a la que 
contribuye la reciente publicación del li­
bro titulado Romances y Canciones en la 
Tradición Andaluza. 

Ha sido editado en 1999 por la Fun­
dación Machado, una institución cuyo 
compromiso —según explica su presiden­

te Salvador Rodríguez Becerra— es pro­
piciar el interés y estudio de todas las 
manifestaciones de la cultura tradicional 
en el ámbito de Andalucía. Y, por su­
puesto, la literatura oral adquirió desde 
el principio para la Fundación un lugar 
preferente. Con este volumen se inicia 
una nueva serie, «De viva voz», dedica­
da a dicha área de investigación, que 
acogerá tantos trabajos propios como de 
otros especialistas ajenos a ella. 

Es importante subrayar la amplitud de 
miras de la Fundación y de los compila­
dores o editores del libro que nos ocupa 
—los profesores Pedro M. Pinero, Enri­
que Baltanás y Antonio J. Pérez Caste­
llano— en cuanto al concepto de tradi­
ción andaluza. Esta no se entiende desde 
un peligroso exclusivismo que distorsio­
naría la realidad. La literatura oral de 
Andalucía se concibe engarzada en el 
tronco común de la cultura hispánica y 
aun de la europea; siendo resultado, en 
fin, de múltiples influencias que la mo­
delaron con el paso de los siglos. Claro 
está que esto no es óbice para que en las 
piezas aquí recogidas salten a la luz en 
algún momento las peculiaridades que la 
región andaluza les imprime. 

El libro se compone de una serie de 
trabajos que se organizan en dos partes 
dedicadas respectivamente al romancero 
y a las canciones líricas. No sólo se da 
cabida a estudios de piezas y temas muy 
concretos sino también a la exposición de 
planteamientos teóricos o reflexiones de 
carácter general sobre dichos grupos de 
la literatura oral andaluza. 

La primera parte se abre con un ar­
tículo de Luis Díaz Viana donde el au­
tor hace un aclarador repaso de los con­
ceptos manejados por la teoría neotradi-
cionalista (popular, tradicional, variantes, 
versiones y pueblos) y critica el enfoque 
restringido de sus planteamientos teóri­
cos, así como las limitaciones de la en­
cuesta geográfica que dicha escuela lle­
va a cabo. Es interesante insistir en esta 
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visión puesto que nos muestra una nue­
va forma de enfrentamos al romancero. 
Los neotradicionalistas consideran dignas 
de estudio únicamente las versiones de 
romances viejos, vestigios del pasado, 
mientras que desechan los romances de 
creación más reciente, en parte proceden­
tes de romances de ciego impresos en 
pliegos de cordel. Inciden más en la con­
servación y transmisión que en la orali-
dad misma como proceso creador. De 
esta manera se pone énfasis en la reco­
pilación de diferentes versiones de temas 
viejos a través de encuestas, en la acu­
mulación de lo que Díaz Viana denomi­
na «productos». Y si es cierta la validez 
documental de las encuestas geográficas, 
hay que reparar también en que los neo­
tradicionalistas no tienen en cuenta ni 
quiénes recitan, ni el porqué, el cómo y 
el para qué de las nuevas versiones. El 
artículo termina con un ejemplo sobre la 
capacidad de creación en el romancero de 
nuestra época. Según Díaz Viana «es, 
quizá, en esas recreaciones recientes, des­
preciadas por muchos, donde el roman­
cero se muestra más vivo y más capaz 
de adaptarse a la realidad del momento» 
(p. 21). 

En el segundo de los artículos, Jesús 
Antonio Cid hace un poco de historia 
sobre la recolección de romances en el 
área andaluza desde sus inicios en 1825 
hasta 1916, año de las famosas encues­
tas de Manrique de Lara, que constituyen 
el asunto central del trabajo. 

Continúa el libro con el estudio de 
dos romances que, aunque remontan sus 
antecedentes al romancero viejo, han sido 
remodelados por la tradición moderna. 
Francisco López Estrada se interesa por 
el romance de La Blanca Niña en la poe­
sía oral de Antequera, y Enrique B alta­
nas analiza el romance del Conde Cla­
ros en hábito de fraile. El primero de 
ellos cuenta con un núcleo argumentai de 
los más extendidos por Europa en la 
Edad Media y el segundo procede de un 

largo romance que ya publicó Martín 
Nució en su Cancionero s.a. y del que 
se conocen numerosas versiones de los 
siglos XVI y xvu. 

El último de los trabajos de esta pri­
mera parte nos descubre un romancero 
moderno muy peculiar. En este caso la 
autora del artículo, M.* José Porro He­
rrera, presenta una de las obras de Teo-
domiro Ramírez de Arellano: Romances 
histórico-tradicionales de Córdoba, publi­
cada en 1902. Es el romancero de un es­
critor muy respetado de la época, que sin­
tió la necesidad de formar parte de la 
corriente folcklórica reivindicativa de las 
tradiciones populares, que venía desarro­
llándose desde los inicios del postroman­
ticismo. Los romances de Ramírez de 
Arellano son una reescritura, una recrea­
ción —palimpsesto los llama M.* José 
Porro— de textos precedentes. Para su 
confección tuvo como guía y modelo los 
denominados Casos raros de Córdoba, los 
romances de ciego impresos en pliegos de 
cordel y fuentes literarias varias cuyo ar­
gumento se desarrolla en Córdoba. 

En la segunda parte, dedicada al Can­
cionero, José Manuel Pedrosa nos brinda 
una breve pero muy interesante panorá­
mica de la historia y la poética del can­
cionero tradicional andaluz, ilustrada con 
bellos ejemplos, a través de la cual des­
tierra falsas ideas y combate tópicos. Así, 
defiende una dimensión panhispánica de 
este cancionero que, según él, «constitu­
ye una categoría diferenciada mucho más 
en lo geográfico que en lo cultural del 
resto del cancionero hispánico y mun­
dial» (p. 117). Nos sorprende la compa­
ración de textos recogidos en Andalucía 
con otros de lejanas tierras y exóticas 
culturas como una perteneciento al Tal­
mud de Babilonia, compilado en hebreo 
entre los siglos ii y vi, u otro cantado en 
Irlanda todavía en el siglo xix. Niega la 
simplista identificación del cancionero 
andaluz con arabismo, gitanismo, toreris-
mo o bandolerismo. Y termina dando un 
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curioso ejemplo que muestra hasta qué 
punto la modernidad puede llegar a in­
fluir en la evolución del cancionero tra­
dicional. 

La misma concepción panhispánica 
pauta el artículo de José M.̂  Alín, al 
mostramos una colección de piezas que 
respecto a las canciones viejas clasifica 
en nuevas supervivencias (hasta ahora no 
identificadas), nuevas referencias y nue­
vas aportaciones de referencias parciales. 

Pedro M. Pinero, Antonio José Pérez 
Castellano y Carmen Duran Medina se 
centran respectivamente en tres aspectos 
concretos del cancionero andaluz: la sim-
bología de las horas y los caracoles, el 
mundo rural y, por último, la bamba en 
el Cancionerillo de Aznalcázar. El prime­
ro de los artículos nos revela parte de los 
significados ocultos que laten en estos 
cantos tradicionales caracterizados por su 
fragmentarismo pero de gran poder suge­
ridor. Por su parte, Antonio José Pérez 
Castellano presenta el cancionero tradi­
cional contemporáneo de Andalucía (el 
recogido en los siglos xix y xx) como un 
espejo de la mentalidad campesina, sin 
olvidar una doble influencia: la tradición 
folclórica y la culta. El último de ellos 
adquiere un valor antropológico, al acer­
carnos a una costumbre popular muy 
arraigada en la zona sevillana: la «me­
cía» de las muchachas en una bamba o 
columpio, al ritmo de canciones que to­
maron el mismo nombre. 

No podía faltar una referencia a la 
influencia de la literatura oral en los 
poetas de la Generación del 27 —influen­
cia que se ha venido asociando a la co­
nexión de los poetas con el Centro de 
Estudios Históricos y al magisterio de 
escritores como Juan Ramón Jiménez—. 
Francisco Gutiérrez Carbajo analiza dicho 
vínculo dedicando especial atención a la 
obra de Alberti y Lorca, como poetas y 
como estudiosos de la literatura popular. 

Se cierra el libro con un catálogo de 
retahilas y canciones infantiles de Anda­

lucía confeccionado por Ana Pelegrín, al 
que acompaña una amplia bibliografía y 
una rica selección de textos. A las dife­
rentes piezas le asigna un número loca­
lizador, un título identificativo, al lado 
del cual aparecen los primeros versos del 
comienzo o íncipit y otros íncipits corres­
pondientes. 

Sin duda, la labor de recopilación de 
este volumen cuajado de cantos popula­
res es uno de sus principales valores. 
Salvar del olvido tantas y tantas piezas 
que forman parte de la cultura popular es 
digno de elogio, pero no sería justo pa­
sar por alto la referencia al rigor filoló-

.gico, la cuidada documentación y las 
buenas referencias bibliográficas, a lo 
que se suma claridad expositiva y conci­
sión. 

EVA MARÍA PALLARES SISÓN 

GUILLEN, Claudio: Múltiples Moradas. 
Ensayo de Literatura Comparada, 
Barcelona, Tusquets, (Marginales, 
170), 1998, 481 pp. 

A través de un recorrido por algunos 
de los grandes temas y argumentos con-
flictivos que emergen del seno de la li­
teratura universal, Claudio Guillen nos 
presenta un volumen vasto, que no exce­
sivo, en el que pretende dar cuenta del 
significado último del concepto de mul­
tiplicidad. El trabajo, presentado al am­
paro de una estructura bimembre, se ca­
racteriza, en primer término, por su ela­
borado prólogo. Desde una perspectiva 
alejada de la adoptada en las introduccio­
nes acostumbradas, el autor serpentea por 
las sendas que enlazan las diversas dis­
ciplinas, las diferentes conciencias, al 
mismo tiempo que cobija sus reflexiones 
en las opiniones vertidas por algunos de 
los grandes pensadores, artistas y cientí­
ficos. Es de este modo como un trabajo 
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concebido como unión de estructuras 
unitarias, como multiplicidad, alcanza el 
grado de homogeneidad y de amalgama 
que requiere toda labor intelectual. Dos 
partes componen este libro: en la prime­
ra. Guillen agrupa cuatro ensayos, tres de 
ellos dedicados a grandes temas y uno a 
los problemas que suscita el concepto de 
género y, consecuentemente, el de litera-
riedad. El primer gran argumento de la 
obra lo ocupa el ensayo del exilio al que 
podemos calificar de interdisciplinar. En 
«El sol de los desterrados: literatura y 
exilio» es donde el autor aprovecha para 
transitar el camino recorrido por este 
gran tema a lo largo de la historia de la 
literatura al tiempo que justifica su asun­
ción y, por tanto, su expresión mediante 
una simbiosis con la filosofía. Desde los 
cínicos y los estoicos, pasando por la 
China de los grandes sabios, el autor 
logra llegar a Dante para posteriormen­
te abarcar las grandes tematizaciones lle­
vadas a cabo por Du Bellay y Shakes­
peare. 

En «El hombre invisible: literatura y 
paisaje». Guillen nos ofrece una visión 
panorámica de la evolución de la noción 
de paisaje en las artes plásticas, concre­
tamente en la pintura, para, posteriormen­
te, demostrar la senda paralela o indiso-
ciable que este concepto ha padecido en 
el soporte que nos ocupa, en la obra de 
arte verbal. Se trata de un ensayo carac­
terizado por su riqueza: la inmensa ca­
pacidad intelectual de autor lo hace po­
sible. El hombre, gran ausente en la te-
matización del paisaje, se toma, al mismo 
tiempo, gran protagonista para Guillen. 
La búsqueda de la otredad, de lo ajeno, 
representa el verdadero fundamento del 
nacimiento de la noción de vista, de de­
corado o país que será el embrión del 
concepto de paisaje. 

Es el último tema, la relación estable­
cida desde antiguo entre la literatura y la 
obscenidad, el arte y la transgresión, la 
que ocupa las páginas del gran compara-

tista español. Se fundamenta este trabajo 
en el concepto de expresión total que, 
para Guillen, queda condensada en la 
palabra. Por tanto, la transgresión no es­
taría únicamente asociada al pensamien­
to, sino a la expresión y consolidación 
del mismo mediante la palabra cuya uti­
lización supone la implicación del otro, 
del eterno interlocutor que se convierte 
en cómplice, en nuevo transgresor. Par­
tiendo de la obra de Marcial y de sus 
«transgresiones en verso», el autor nos 
acerca a las metáforas del cuerpo y a los 
marcos que propician la emersión de los 
motivos obscenos consolidando sus afir­
maciones al abrigo de los textos de Boc­
caccio, Rabelais y el Aretino entre otros. 
El último trabajo de esta primera parte, 
tercero en el orden de aparición, está 
dedicado a la literatura y la epistolaridad, 
en el que el pacto de ficción se presenta 
como fuerza centrífuga en la creación de 
una nueva tipología genérica. Previo al 
pacto de ficción aparece para Guillen el 
estilo, la intención estilística del autor, 
elemento esencial de la condición de li-
terariedad, que le permite al compara-
tista español adentrarse en las teorías 
de naturaleza universalista que pro­
pondrían no la literariedad, sino la poe-
ticidad como factor definitivo en la con­
sideración artística de la obra de arte 
verbal. Por tanto, la reflexión inicialmen-
te genérica que ocupaba el ensayo se 
convierte paulatinamente en una nueva 
aportación al debate siempre candente de 
la génesis y permanencia de la obra de 
arte, de su perpetuación y condición in­
mutable. 

En la segunda parte, el autor se aleja 
de la perspectiva asumida en el primer 
término del volumen para ofrecernos una 
visión más puramente teórica, al menos, 
inicialmente. Sólo en «Tristes tópicos: 
imágenes nacionales y escritura literaria», 
Guillen recupera las condiciones de los 
primeros ensayos. En este estudio, pro­
cura desentrañar los mecanismos que 
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conforman la utilización de las imágenes 
previas que tiene el autor acerca de una 
literatura o nación extranjera. Así la gé­
nesis de la obra de arte, su proceso de 
creación, se convierte en centro neurál­
gico del ensayo: la intención del autor 
por superar estas imágenes ya dadas, aje­
nas a su experiencia, pero que al mismo 
tiempo la componen. De este modo, la 
escritura, la imagen y la experiencia con­
centran la atención del autor que se vale 
de los textos de autores como Orwell, 
Bacon, Lope de Vega o Proust para 
ejemplificar «Los avatares de la tontería». 
Por último, dedica un epígrafe a los 
«Abencerrajes y Gitanas», donde realiza 
diversas calas en las literaturas europeas 
para ejemplificar la presencia de dichas 
imágenes. En el otro extremo, con una 
focalización esencialmente antagónica, se 
perfilan los dos últimos ensayos. «Mun­
dos en formación: los comienzos de las 
literaturas nacionales» le permite a Gui­
llen exponer sus opiniones acerca de la 
condición de singularidad en el seno de 
la literatura, al mismo tiempo que abor­
da el problema de las literaturas inven­
tadas y los estados en formación. Junto 
a esta gran polémica, para Guillen se pre­
senta un problema adicional, los multilin-
güismos y las coyunturas supranaciona-
les. Es en este estudio donde podemos 
corroborar la verdadera motivación de 
Guillen, su preocupación última por la 
historia de la literatura y, concretamen­
te, su inquietud por el modo de asumir­
la, de pensarla. 

Por último, viene «Europa: ciencia e 
inconsciencia» trabajo en el que Guillen, 
a partir de la noción siempre variable, 
inestable e indefinible de contexto, pre­
tende aplicar un modelo crítico-poético a 
un extenso asunto histórico. Las indeter­
minaciones inherentes a Europa confor­
marán uno de los epígrafes del ensayo, 
ensamblaje textual de las experiencias de 
navegantes, exploradores o escritores, 
viajeros creadores de la imagen de Eu­

ropa, y al fin y al cabo sus consolidado-
res. Las yuxtaposiciones que componen 
la riqueza del Viejo Continente nos sus­
citan una percepción adyacente del mis­
mo, de igual modo que si se tratase de 
una mixtura compuesta por retales, 
viejos pedazos siempre diferentes que 
conforman una totalidad sin dejar de en­
carnar la otredad, lo ajeno o lo discor­
dante. 

Estas múltiples moradas conforman 
un volumen rico en el que con una pro­
sa sosegada el autor nos acerca a los 
enclaves seleccionados en su magnífico 
estudio. No sólo son los argumentos o la 
cuidada prosa los elementos que nos 
acercan al placer de la lectura de este 
volumen, sino también la gran capacidad 
intelectual y de relación del autor, que 
nos aproximan de modo desenvuelto y 
preciso a la gran cantidad de disciplinas 
que componen el libro. No se trata tan 
sólo de un ensayo de literatura, aunque 
ésta fuese su única intención. Nos encon­
tramos ante un trabajo complejo y pro­
fundo capaz de contemplar múltiples so­
portes —más allá del verbal—; múltiples 
disciplinas y no sólo la filología; múlti­
ples reflexiones y no un sistema crítico-
literario monológico. Podemos definir el 
estudio como amplio, preciso y rico. 
Metodológicamente se aloja bajo los con­
dicionamientos de una estructura que le 
confiere, ya desde el prólogo, el estatus 
de la homogeneidad y la multiplicidad 
buscadas. La última obra de Guillen, al 
igual que todas las anteriores, se pre­
senta como esencial e indispensable no 
sólo para el filólogo o el comparatista, 
sino para cualquier lector exigente al 
mismo tiempo que exquisito. En defini­
tiva, saludamos esta nueva obra de Clau­
dio Guillen como una de las mejores 
aportaciones españolas al ámbito de la 
Literatura Comparada reciente, una vez 
más. 

REBECA IZQUIERDO HUETE 
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LóPEZ-PozA, Sagrario y Nieves PENA SUEI-
RO (eds.), La fiesta. Actas del H Semi­
nario de Relaciones de Sucesos (A 
Coruña, 13-15 de julio de 1998), La 
Coruña: Sociedad de Cultura Valle-In-
clán- Colección SIELAE (Seminario 
Interdisciplinar para el Estudio de la 
Literatura Áurea Española), 1999. 

El género editorial que se define en 
las relaciones de sucesos ha sido desde 
la aparición de la imprenta en la penín­
sula algo más que un medio de sumi­
nistrar información. Entre acto propagan­
dístico y literario al tiempo, la historia 
literaria ha considerado este -«género 
fronterizo» una de las expresiones origi­
narias de la prensa, y también un direc­
to descendiente de la literatura tradicio­
nal y del romancero por los metros y 
técnicas narrativas empleadas en los tex­
tos. Indudable vehículo de mediación 
cultural, esta literatura efímera fue duran­
te siglos fuente de riqueza de las impren­
tas peninsulares y negocios asociados al 
libro y, por su vitalidad, un aglutinador 
de formas de expresión tradicionales con 
contenidos al servicio de la actualidad. 
Su continuidad como forma material por­
tadora de cultura y civilización, su per-
vivencia en el largo tiempo de la histo­
ria, de las mentalidades, del imaginario 
social, han convertido estos fugaces im­
presos en una apreciada fuente de cono­
cimiento de la evolución de la sociedad 
española moderna. 

Así como los canards, occasionels, al­
manacks y feuilles volantes que anteceden 
a la prensa periódica han gozado en Fran­
cia de investigaciones que han destacado su 
proyección en la historia de la cultura es­
crita europea, las relaciones de sucesos 
hasta hace una década han sido estimadas 
principalmente por sus cualidades biblio­
gráficas —sobresalen las conocidas biblio­
grafías de Alenda y Mira, Pérez Pastor, 
Agulló y Cobo, Simón Díaz— que han 
puesto de relieve su condición de rarezas 

editoriales de los siglos pasados. Cierta­
mente, tras un primer coloquio celebrado 
en Alcalá de Henares en el año de 1995, 
la significación de las relaciones ha tras­
cendido el campo de la bibliografía litera­
ria y hoy son el objeto de reñexión de la 
historia sociocultural española, como pone 
de relieve este volumen que recoge las 
Actas del II Seminario de Relaciones de 
Sucesos. Las relaciones de sucesos, reco­
nocido medio de propaganda y forma de 
representación del poder en el Antiguo 
Régimen, son abordadas en estas Actas 
bajo el motivo monográfico de la fiesta del 
Renacimiento y del Barroco, proyección en 
la esfera de lo público y lo social del po­
der de las monarquías en la Alta y Baja 
Edad Moderna. 

Son muy valiosas las páginas que des­
tacan esta literatura ocasional como lugar 
de redefinición de la imagen del rey y del 
absolutismo, ya que los acontecimientos 
relacionados con la familia real y su re­
flejo en la vida de la corte constituyeron 
su temática central. Así, las relaciones de 
las bodas reales, tal y como subraya 
Augustin Redondo a propósito de las fies­
tas vinculadas al casamiento de Felipe II 
con Isabel de Valois (Toledo 1556-1560), 
contribuyeron al fortalecimiento de la 
cohesión de la comunidad y de la adhe­
sión popular a la majestad real. En esta 
línea, varias investigaciones destacan la 
exaltación de la figura del monarca en las 
relaciones de honras fúnebres, en cuyos 
textos se articula políticamente el suceso 
histórico celebrado —tratan de legitimar 
el derroche y gasto simbólico de las con­
memoraciones barrocas, puntualiza Fer­
nando Rodríguez de la Flor—. Subrayan 
esta efectividad de las relaciones de su­
cesos como instrumento de propaganda 
institucional, varias investigaciones desde 
la historia del arte y la emblemática, que 
comparten la idea de la pervivencia de la 
ceremonia barroca más allá de sí misma 
por medio del discurso que la perpetúa y 
de la estética del exceso. 
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No faltan en estas Actas contribucio­
nes que profundizan en la faceta moral 
y contrarreformista que también caracte­
riza el género, ya sean relaciones dedi­
cadas a fiestas religiosas —a propósito 
del recibimiento de unas reliquias, de la 
defensa de la Inmaculada Concepción, o 
de la beatificación de Teresa de Jesús— 
o aquellas en las que se trata de repro­
ducir fiestas infernales, jubileos, incluso 
el carnaval. En estas investigaciones se 
constata la idealizada unión entre el Rey 
y la Iglesia, del poder político y religio­
so exaltado en las relaciones barrocas 
que, en palabras de Pierre Civil, recogen 
la exposición del mundo social donde se 
gestaron para difundir y perpetuar una 
construcción ideológica. En este sentido, 
las relaciones de monstruos y casos so­
brenaturales representan la vertiente más 
popular y eficaz de esta temática, ya que 
en ellas lo prodigioso es la expresión 
máxima del poder divino e incluso un 
elemento regulador de la ideología según 
Giuseppina Ledda. 

A pesar de que la atribución de las 
relaciones de sucesos a un autor no fue lo 
habitual, otro grupo de estudios giran en 
tomo a la figura de los relatores —caso del 
humanista madrileño López de Hoyos, de 
Pellicer, de Almansa y Mendoza, de León 
Soto, y también de Quevedo y Lope de 
Vega—, que, al referir los sucesos desde 
su autonomía y su individualidad como 
escritores, consolidaron, sin duda, el esta­
tuto literario de muchas piezas. Fue tam­
bién cuestión puntual en la Edad Moderna 
la actuación de los monarcas en la legisla­
ción sobre la imprenta y la circulación de 
los impresos menores, la historia de estas 
leyes, establecida con gran precisión por 
Fermín de los Reyes, es también una his­
toria de las representaciones de las relacio­
nes del poder con estos impresos, su cir­
culación y su lectura. 

Este horizonte de estudios se comple­
ta con una importante serie de aportacio­
nes dedicadas a la catalogación y proble­

mas bibliográficos —desde las observa­
ciones para un repertorio descriptivo has­
ta una base de datos en vías de constitu­
ción—, investigaciones que, tal y como 
puntualiza Sagrario López Poza a propó­
sito de las relaciones de sucesos en for­
ma de libro, desde diferentes perspecti­
vas contemplan la tradición en el ámbito 
peninsular de los procesos de conforma­
ción textual, circulación y difusión de 
este tipo de impresos populares. 

MARÍA ÁNGELES GARCÍA COLLADO 

MEDROSA, José Manuel, Tradición oral y 
escrituras poéticas en los Siglos de 
Oro, Oiartzun, Sendoa, 1999, 204 pp. 

Este libro inaugura una nueva colec­
ción —«Biblioteca mítica»— dedicada al 
análisis de la tradición literaria oral y a 
la valoración consiguiente del modo en 
que este universo referencial, —tan difí­
cil de atrapar en su mínima textuali-
dad—, influye en la literatura culta, cons­
truyendo no sólo repertorios temáticos, 
sino un amplio muestrario de procedi­
mientos formales que, en la mayor parte 
de las ocasiones, son considerados signos 
de la individualidad de un autor, cuando 
de hecho reflejan la manera en la que ese 
escritor participa de un imaginario, asom­
broso por sus proporciones. 

En este caso, el volumen está integra­
do por siete estudios que demuestran la 
huella de la tradición oral en textos muy 
diversos de los Siglos de Oro y la ma­
nera en que se van configurando perso­
nales procesos de escritura, nutridos tan­
to de referencias cultas, como de un co­
nocimiento real del insondable acervo del 
folclore popular. Excepto dos, se trata de 
trabajos que han ido apareciendo, a lo 
largo de la última década, en reconoci­
das revistas (Hispanic Journal, Nueva 
Revista de Filología Hispánica, Criticón), 
como facetas de una metodología inves-
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tigadora que puede verse, ahora, entrama­
da de una manera global. 

El título del primero da cuenta ya de 
las distintas líneas que se entrecruzan en 
el presente volumen: «De Camoens a la 
tradición sefardí de Sarajevo: vida lite­
raria y pervivencia oral del villancico de 
La marinera» (pp. 14-31); en efecto, J.M. 
Pedrosa considera la fortuna de un villan­
cico popular del s. xv («Irme quiero, ma­
dre, / a aquella galera, / con el marinero 
/ a ser marinera») desplegado por Luis de 
Camoens en una bella glosa, que contras­
ta con diversas manifestaciones de los ss. 
XVI y XVII, que demuestran la poularidad 
del villancico en esta época; parecería 
que su huella queda relegada a estas re­
creaciones cultas, sin embargo, en la tra­
dición oral fue recogido en 1911 en Sa­
rajevo (Bosnia) pero, ahora, bajo la for­
ma de dos epitalamios que solían 
cantarse en los rituales de boda de esta 
comunidad sefardí, con variaciones sin­
gulares en el estribillo: «Con el marine­
ro / yo seré la marinera. / Con el caba­
llero, / cara de la buena estrena». Son 
datos suficientes para intentar determinar 
el modo en que la tradición constituye 
una poética que valora el «fenómeno de 
la reiteración» (p. 27) y la construcción 
de «nuevas estructuras paralelísticas» 
(p. 28), partiendo de una célula poética 
tradicional. 

En «Sebastián de Horozco y el enig­
ma de El abad y su manceba» (pp. 32-
52) se persigue el rastro de una especie 
de adivinanza, glosada en su Teatro uni­
versal de Proverbios: «El abad y su 
manceba, / y el herrero y su muger; / de 
tres güevos comen sendos, / esto ¿cómo 
puede ser?», que constrasta con varian­
tes del BN Madrid 3915 («de dos güe-
bos comen sendos») y con el Vocabula­
rio de G. Correas, en donde quienes apa­
recen son «el barvero y su muger», con 
la obvia solución del conflicto, pues, a 
gritos, se declara que la manceba del 
abad es la mujer del herrero o del bar­

bero. J.M. Pedrosa aprovecha esta línea 
temática para enlazar el texto con com­
posiciones paralelas de disparates del es­
tilo de «Un fraile y dos sacristanes / 
concertaron de moler», con el propósito 
de alcanzar uno de los núcleos argumén­
tales del Lazarillo, el pacto sexual con 
el que se cierra su Tratado séptimo. El 
fondo, en todos estos casos, siempre es 
el mismo: «el motivo del trato sexual 
entre curas y amas» (pp. 38-39), de enor­
me incidencia en el imaginario de la li­
teratura oral, fácilmente engastable en la 
serie de relaciones eróticas, de carácter 
enigmático, como ocurre con el famoso 
juego del esconder, o con la serie de 
adivinanzas modernas en donde diversos 
personajes o «se comieron nueve hue­
vos», o «cogieron nueve perdices» o 
«compraron nueve naranjas», pero al fi­
nal «todos tocaron a tres»; lo mismo 
sucede en Hispanoamérica y en otras len­
guas peninsulares, encontrándose también 
manifestaciones del tema en la poesía 
inglesa, como lo demuestra el autor de 
The Riddles of Hieraclitus and Democri-
tus, de 1598; en este amplio desarrollo, 
importa señalar la primacía de Sebastián 
de Horozco, al acoger «un enigma que 
hunde sus raíces en el antiguo fondo fol-
clórico común de los pueblos hispánicos 
y europeos» (p. 52). 

Con «Francisco de Velasco y el agui­
naldo de Los mandamientos divinos» 
(pp. 53-71), examina esta tradición temá­
tica, viva en el folclore peninsular hasta 
fechas recientes, como demuestra la ver­
sión de Barago, pequeña aldea cántabra; 
se examina la estructura de esta forma 
poética y las distintas posibilidades que 
los mozos ponían en juego, cuando, ante 
las puertas de las casas y tras saludar, 
preguntaban: «¿Rezamos, cantamos, / llo­
ramos o qué hacemos?»; si no había ocu­
rrido durante el año ninguna desgracia en 
la casa, los cantantes ofrecían los diver­
sos cantos del «aguinaldo», por el que 
recibían huevos, chorizo o dinero. J.M. 
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Pedrosa explora las raíces de esta com­
posición en la misma literatura medieval: 
el poema en dísticos de los Diez manda­
mientos o las glosas del canciller Ayala, 
o tantos mandamientos de amor, de flo­
res, del zapatero, del pobre, como hasta 
hoy se siguen cantando. La versión de 
Barago destaca por su paralelismo con 
una composición recogida por Francisco 
de Velasco en el Cancionero de coplas 
(«Guárdame mis mandamientos / buen 
christiano, por tu fe») de 1604, que de­
muestran la evolución de «la poesía cul­
ta oralizada a lo largo de casi cuatro si­
glos» (p. 61) y que harían pensar en la 
existencia de pliegos viejos, hoy perdi­
dos, con este mismo desarrollo y que 
explicarían, por ejemplo, las diferencias 
en el orden métrico; es útil también el 
cotejo con versiones recogidas por el 
propio J.M. Pedrosa en donde se desarro­
llan estas mismas ideas: «Años, años, 
buenos años, / Dios nos los deje gozar. 
/ Siempre tendrás en memoria / los man­
damientos guardar» y que revelan «la po­
tente y compleja fuerza dinámica de la 
tradición oral» (p. 69). 

Un refrán castellano es la base del 
análisis de «Lope de Vega, Cervantes y 
una canción tradicional: "Dama, señora, 
cortesana, labradora y..."» (pp. 72-92), tal 
y como aparece en La bella malmarida­
da: «Así dicen que ha de ser / la que es 
honrada mujer», con dos desarrollos dis­
tintos en el diálogo que sostienen Mau­
ricio y Cipión, en la versión autógrafa de 
1596 y en el impreso de la Parte II de 
1609, interesándose por la actitud que la 
tal mujer debía manifestar en el verso 
«en la cama...», cuyo término lo ha de 
poner «el discreto letor»; se trata de un 
motivo que el propio Lope registra en La 
difunta pleiteada, en La doncella Teodor, 
estas referencias son hechura de una can­
ción tradicional [«A la ventana eres 
dama, / al balcón eres señora, / en la 
mesa cortesana, / y en el campo labra­
dora»] que debía coincidir con el «nues­

tro refrán castellano» con que Teodor 
excusaba dar la respuesta requerida; J.M. 
Pedrosa refuerza esta idea con nueva do­
cumentación: La tía fingida, atribuida a 
Cervantes, en donde la protagonista se­
ñala saberse de coro estos estereotipos fe­
meninos, que F.A. de Icaza rastreó en la 
tradición proverbial italiana; Correas re­
gistra otro despliegue de valores: «en la 
cama, graciosa, y será en todo hermosa», 
que en la recopilación de Galindo, Sen­
tencias filosóficas, adquiere mayor crude­
za, al explicitar un «puta en la cama»; 
este aspecto se explora con paralelos 
multiculturales que alcanzan el presente 
,más inmediato, desplegado con refranes 
y adivinanzas de procedencia muy diver­
sa; en este cliché literario se cifran acti­
tudes de dura misoginia que, desde la 
India de hace mil quinientos años hasta 
los Estados Unidos del hoy más próxi­
mo, va rebrotando en distintos momen­
tos de la historia cultural; quizá se haya 
perdido el prototipo «y los documentos 
que han podido ser recuperados del an­
cho mar de la tradición no son sino bre­
ves y pálidos islotes fijados por la escri­
tura que apenas pueden dar idea de la 
amplitud y riqueza de la corriente, esen­
cialmente oral y popular, de la que emer­
gen» (p. 90). 

En «Góngora y las flores marchitas» 
(pp. 93-111) se analiza la enigmática le­
trilla que comienza «Aprended, Flores, en 
mí / lo que va de ayer a hoy, / que ayer 
maravilla fui, / y hoy sombra mía aun no 
soy», posiblemente inspirada en una en­
fermedad ya sufrida por el Marqués de 
Flores, ya por el propio poeta; el poema 
adquiere una notoriedad excepcional, con 
menciones continuas por poetas y drama­
turgos contemporáneos, a las que se aña­
den aquí algunas referencias nuevas: un 
inédito Baile de el Varón de Perales del 
Río de autor anónimo, o un poema del 
jesuita mexicano Juan de Cigorondo; con 
todo, lo que interesa asegurar es el tra­
zado de esta composición hasta la tradi-
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ción literaria presente, en un recorrido 
que incluye un Auto de Fe realizado en 
Madrid en 1778 contra don Pablo de Ola-
vide, cuatro reelaboraciones anónimas en 
un cancionero de 1808 contra don Ma­
nuel Godoy, una leyenda chilena que tie­
ne por protagonista a don Martín Manri­
que, un fragmento narrativo de El Peri­
quillo Sarniento de J. Fernández de 
Lizardi de 1813, más pliegos de cordel 
peninsulares de la misma centuria; con 
todo, más interesantes son las muestras 
de la tradición oral presente tanto en 
Zamora como en Navarra, recogidas por 
M. Manzano y V. Ordóñez, y que per­
miten «apreciar cómo sus últimps ecos 
ibéricos han seguido conservando, hasta 
hoy, toda su evocadora belleza y su 
asombrosa capacidad tanto de renovación 
poética como de resistente perpetuación» 
(p. 111). 

En «Quevedo y La mina funesta» (pp. 
112-134), dedicado a la silva «Al que 
cavaba una mina» y que comienza «Dis­
te crédito a un pino», se considera la 
utilización que se realiza del tópico de la 
mina que se protege de la explotación 
mediante tabúes y advertencias terribles: 
«más que un motivo literario, se trata de 
un complejísimo motivo cultural que ha 
informado, a lo largo de la historia, todo 
tipo de mitos, cuentos, leyendas, creen­
cias, miedos, supersticiones y hasta ritos 
mágicos y religiosos» (p. 114), cuyo ras­
tro se persigue, de modo particular, en El 
curioso impertinente de Cervantes, en el 
Quijote, 1.33, en el Emblema 89 de Se­
bastián de Covarrubias, sin olvidar los 
clásicos referentes de Ovidio (Metamor­
fosis, I, vv. 125-149), Horacio (Odas 
IIL3, vv. 50-53) y Justino (Epitome de 
Pompeyo Trogo, Libros XLIV.3), para 
analizar en la literatura presente variacio­
nes singulares de este complejo arqueti­
po: así aparece en El ángel avaro de 
Rafael Alberti, con el impresionante cie­
rre de «Sueña con las minas», o en la 
Mazurca de Cela, o en los Días y noches 

de amor y de guerra de Eduardo Galea-
no, que abren las simas de las minas 
bolivianas, en las que se atesora un sin­
fín de creencias, al igual que ocurre con 
las argentinas (lo demuestra la advoca­
ción de la Pacha Mamá) o con las minas 
de Sinaloa en México o con tantos casos 
reales de minas malditas en los Estados 
Unidos. Sólo Miguel Hernández sabe, en 
El hombre acecha, valorar positivamente 
«las inagotables vacas de oro yacente / 
... de los Montes Urales». Una vez más, 
J.M. Pedrosa es capaz de conectar tradi­
ciones y textos separados por culturas 
muy diferentes, separadas por milenios y 
por océanos, para demostrar la riqueza 
—y sorprendente multiplicidad— de los 
arcanos folclóricos. 

En «Don Jerónimo de Barrionuevo y 
El codo ardiente» (pp. 135-145), analiza 
el picante poema de este canónigo segun-
tino que comienza con «El codico me 
arde, madre, / madre mía, el codo me 
arde», un villancico que tiene todo el 
aspecto de haber sido tradicional en el 
Siglo de Oro y que encierra el evidente 
eufemismo codo=coño, explotado en si­
tuaciones hilarantes, como refranes y sen­
tencias del estilo de la que explica Juan 
de Mal Lara en su Philosophia vulgar de 
1568: «Dolor de esposo, dolor de cobdo, 
duele mucho y dura poco», o Luis de 
Galindo, en sus Sentencias filosóficas y 
morales de hacia 1660-1669, quien indi­
ca que «por honestidad usa este castella­
no del equívoco». Ya puestos a buscar 
«codos», J.M. Pedrosa encadena varios 
refranes del Vocabulario de Correas de 
1627 (por ejemplo: «A tu marido, mués­
trale el codo, mas no del todo»), con un 
romancillo erótico de la Séptima Parte de 
Flor de Varios Romances, otro villanci­
co glosado del Cancionero musical de 
Módena («A mi gusto me acomodo»), 
una graciosa seguidilla del s. XVII («Pu­
tas, puticas, putacas, / ¿qué traéis en esos 
codos?») y un romance del mismo siglo, 
en donde su protagonista, al caer, se 
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metió «un garrancho por el codo». Sien­
do tan crecida la abundancia de referen­
cias a este eufemismo, extraña que no 
aparezca en algunos de los vocabularios 
eróticos compuestos en el presente siglo 
como el de CJ. Cela, cuando además 
permanece vivo, por ejemplo, en el fol-
clore de Priego (Córdoba). El estudio 
supone, en consecuencia, un avance en el 
conocimiento «de la simbología erótica 
en que se encierran algunas de las cla­
ves ideológicas más perdurables de nues­
tra lengua, literatura y cultura» (p. 145). 

En «Calderón y la Oración del pere­
grino» (pp. 146-159) se intenta averiguar 
qué «Oración» de «suave melodía» es la 
que se escucha en la comedia burlesca de 
Céfalo y Pocris de Calderón de la Bar­
ca, pues ninguna referencia más se da 
aparte de los primeros versos («San 
Christoval estaba a la Puerta, / con su 
capillita cubierta...») y de indicar que se 
toca el almirez; cree J.M. Pedrosa que 
hay razones suficientes para identificarla 
con la «oración del peregrino», aún viva 
en la tradición oral de Estella, como can­
to de aguinaldo o de cuestación navide­
ña; una versión de Lorca, acuerda en su 
segunda estrofa, con la mención caldero­
niana: «Jesucristo está en la puerta / con 
su capillita puesta...»; se pasa, así, revista 
a diversas formulaciones de esta oración 
en las que se reza a San Martín, San Ni­
colás, San Juan o San Antón, dependien­
do de los lugares en donde haya sido re­
cogida; sólo una versión canaria, recogi­
da por M. Trapero, se acerca a la muestra 
calderoniana: «San Cristóbal está en la 
puerta / con su capillita encubierta...»; 
además de esta línea representativa del 
folclore hispánico, se ofrece una varian­
te de la tradición luso-brasileña («Eu 
sabia uma oraçâo, / oraçâo de peregri­
no...»). Siendo, por tanto, una versión de 
la «oración del peregrino» la que acoge 
Calderón en su comedia se insiste, sobre 
todo, en «la influencia que en ella han 
jugado los componentes de dinamismo y 

conservadurismo, de repetición y regene­
ración, que explican la esencia y evolu­
ción de cualquier literatura de transmi­
sión oral» (p. 156), así que es posible 
que Calderón la conociera ya en alguna 
variante truncada y contaminada; quizá, 
por ello, los músicos de su comedia no 
pudieran darle fin. 

De nuevo, la tradición del siglo xvii 
es requerida en «El amor forastero: Una 
canción popular y sus recreadores cultos 
(Claramonte, Calderón...)» (pp. 160-182), 
para perseguir el sentido de una canción-
cilla registrada por Correas en su Voca­
bulario de refranes: «El amor del solda­

ndo / no es más de una hora, / que en 
tocando la caja / ¡y a Dios, señora!», que 
aparece en una colección de cantares del 
mismo siglo y se incluye en las come­
dias El valiente negro en Flandes de 
Andrés de Claramonte, El alcalde de Za­
lamea de Calderón y el anónimo Baile 
del Amor del Soldado; la más breve es 
la de Calderón y se refiere a un burles­
co comentario de la Chispa a Rebolledo, 
ya al final de la Jomada III; Claramon­
te, en cambio, sí que incluye una versión 
completa de la seguidilla, glosada en 
cuartetas; la del anónimo Baile aprove­
cha la tensa estructura temática que en­
cierra para desarrollarla como una unidad 
dramática más. Al margen de este cotejo 
de versiones áureas, el aspecto más va­
lioso del trabajo se refiere al rastreo de 
testimonios orales modernos no sólo de 
España, sino de Hispanoamérica, Portu­
gal e Italia; todas coinciden en mostrar 
la imagen del militar apartándose de su 
amante al ritmo de la caja o del tambor, 
con versiones refranísticas. En el fondo, 
la tradición es muy amplia, por cuanto se 
trata de avisar a las jóvenes que deben 
desconfiar de amores pasajeros; por ello, 
si no son soldados, son estudiantes o 
marineros, como muestra otro conjunto 
de versiones examinadas. Además de la 
prevención, cabe también señalar la de­
fensa del orgullo nativo y la protección 
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que quiere brindarse a las mozas que, por 
pertenecer a la misma comunidad, se 
consideran propias; de ahí que sea facti­
ble, también, encontrar versiones con esta 
indicación que puede englobar a las de­
más: «Amor de forastero / no dura una 
hora; / ensilla su caballo: / —; Adiós, 
señora!», con toda una serie de variacio­
nes entre las que hay que destacar aque­
llas en que el propio forastero avisa a las 
jóvenes de su llegada o bien son éstas las 
que difunden la noticia, dispuestas a la 
caza de tan codiciada presa. Hay también 
versiones modernas que permiten consta­
tar la vida de estas ideas, bien en segui­
dillas, bien en jotas. Como conclusión, 
J.M. Pedrosa valora la razón con la que 
Margit Frenk demostró que a fines del 
s. XVI y comienzos del s. xvii, estas se­
guidillas de versos heptasflabos y penta-
sflabos alternantes deshancaron a los zé­
jeles y villancicos, que habían monopo­
lizado el repertorio poético tradicional de 
los siglos medios y del siglo XVI; una 
de ellas sería la de El amor del soldado 
que, con el paso del tiempo, fue cam­
biando de protagonista, de formulación 
métrica e incluso de tópicos fundamen­
tales. 

Una amplia Bibliografía (pp. 183-204) 
pone cierre a un volumen que inaugura 
no sólo una colección, sino una metodo­
logía de análisis sobre el modo en que 
deben rastrearse las referencias de la tra­
dición oral para convertirlas en soporte 
de una amplia trama de signos, algunos 
de los cuales corresponden a textos lite­
rarios, pero otros siguen vivos y presen­
tes en diversas muestras culturales como 
manifestación viva de un mundo que se 
resiste a desaparecer. Es deseable, en fin, 
que vean pronto la luz los libros que se 
anuncian de próxima aparición: monogra­
fías de M. Frenk {Nuevos estudios sobre 
lírica antigua) y M^ Cruz García de En-
terría (La literatura de cordel de los Si­
glos de Oro: historia y poética), antolo­
gías de Jesús Suárez (sobre romancero 

asturiano) y de Femando Gomarín Gui-
rado (un Cancionero secreto de Can­
tabria), amén de otro título de J.M. Pe­
drosa sobre Literatura oral y literatura 
comparada. Convertirán la «Biblioteca 
mítica» en una herramienta imprescindi­
ble para el estudio del difícil, por escu­
rridizo, campo de la literatura oral y del 
folclore tradicional. 

FERNANDO GÓMEZ REDONDO 

ARELLANO, Ignacio, Convención y recep­
ción. Estudios sobre el teatro del Si­
glo de Oro, Madrid, Credos, 1999, 
349 pp. 

Este estudio del teatro del Siglo de 
Oro que nos propone Ignacio Arellano se 
asienta en el convencimiento de que sólo 
una adecuada recuperación del contexto 
ideológico y literario de las obras de 
nuestro teatro áureo nos puede dar la 
clave para su sólida interpretación, sean 
cuales fueren los útiles metodológicos y 
los supuestos teóricos de aproximación al 
texto. 

Así es como el receptor actual pue­
de hacer una lectura correcta de las mis­
mas, adaptando su horizonte de expecta­
tivas a los códigos artísticos del Siglo de 
Oro: «Estos códigos específicos de cada 
una de las especies dramáticas que pu­
dieran distinguirse (tema de investigación 
aún pendiente) funcionan como orienta­
dores de la interpretación y sentido de 
las obras dramáticas. Ninguna lectura 
que ignore estos códigos puede resultar 
coherente» (p. 8). 

El autor aborda el estudio según dos 
coordenadas determinantes: la división 
genérica y la evolución cronológica, es­
tudio que abarcará dos de las tres partes 
del libro (la tercera estará dedicada a los 
elementos teatrales no lingüísticos) y 
cuya exposición se llevará a cabo con 
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referencia a las fuentes primarias de la 
época: obras de preceptiva (Lope, El Pin-
ciano, Bances Candamo, etc) y obras dra­
máticas propiamente dichas. 

En la primera, «Claves y códigos 
genéricos», el autor advierte con insisten­
cia de la importancia de estudiar una 
obra de acuerdo con los patrones genéri­
cos que la determinan. 

La presencia de algunos de sus ele­
mentos no siempre implica que la obra 
en cuestión se adscriba a tal o cual gé­
nero; para ello, hace falta que, además, 
puedan ser considerados claves estructu­
rales de la misma. 

Se establecen más adelante las carac­
terísticas definitorias de la comedia de 
capa y espada, uno de los subgéneros que 
más éxito (de recepción y, por tanto, de 
producción) tuvo en el Siglo de Oro. Así, 
apoyándose en un amplio y heterogéneo 
corpus de obras, estudia Arellano su te­
mática, las coordenadas espacio-tempora­
les que exige y, sobre todo, la dificultad 
de la trama, basada en el ingenio.- «Existe 
en el siglo XVII la conciencia de un tipo 
de comedia especial, de tema amoroso y 
ambiente coetáneo y urbano, con perso­
najes particulares y basada fundamental­
mente en el ingenio» (p. 40). 

La complicación de la trama lleva, 
en contra de lo que tradicionalmente se 
ha mantenido, a la violación consciente 
de la exigencia de verosimilitud, viola­
ción que, paradójicamente, es producida 
por la rígida conservación de las unida­
des de tiempo y lugar. 

La finalidad que persigue este arti­
ficio no es otra que la de divertir al au­
ditorio. Y es que, por mucho que algu­
nos críticos se empeñen en adulterar el 
sentido de este tipo de comedias acercán­
dolas a la tragedia (como señala en uno 
de los capítulos a partir del análisis de 
la obra de Tirso Marta la piadosa), la de 
capa y espada posee un carácter eminen­
temente lúdico; dos de sus rasgos más 
sobresalientes, la ruptura del decoro y la 

generalización de agentes cómicos, así lo 
demuestran. 

Estas características llevan a estable­
cer un límite infranqueable entre este tipo 
de comedia, perteneciente al subgénero 
de comedia cómica, y las que se inscri­
ben dentro del grupo de obras dramáti­
cas serias. 

En la segunda parte, «De Lope a 
Bances Candamo», el autor atiende al 
factor evolutivo, segunda clave funda­
mental para la comprensión del hecho 
literario. Lo que denominamos «Comedia 
nueva» no es un producto que aparezca 
absolutamente perfilado desde el prin­
cipio. 

La evolución que presenta se estruc­
tura metodológicamente en tres fases: de 
formación, de vigencia plena de la fór­
mula («representada por las últimas pie­
zas de Lope y —de manera arquetípica— 
por la comedia calderoniana») y de des­
integración. 

La primera etapa, a la que denomi­
na comedia urbana, presenta característi­
cas algo indefinidas, a caballo entre el 
modelo dramático anterior más cercano 
(el de la comedia «a fantasía») y la co­
media de capa y espada propiamente di­
cha. De esta última la separarían algunos 
elementos como la onomástica o el he­
cho de que algunos de los protagonistas 
—femeninos y masculinos— sean antihe­
roicos, lo que permite una ironía muchas 
veces cercana a la «turpitudo et deformi-
tas» de los antiguos. 

La etapa de plenitud se caracteriza 
porque «sin dejar de ser un género emi­
nentemente lúdico, asistimos a una dis­
tribución de la comicidad en agentes 
ingeniosos y agentes ridículos, y a un 
refinamiento del decoro, que ha puesto 
de relieve Chevalier, y, sobre todo, a una 
estilización estructural que construye me­
canismos de enredo perfectamente cali­
brados» (p. 105). 

La tercera es una fase de decadencia, 
de repetición mecánica de los logros con-
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seguidos por un modelo ya caduco. La 
degeneración, además, no se debe sólo a la 
propia evolución «biológica» del género, 
sino que a ella contribuyen también las 
condiciones extrínsecas al hecho literario. 

Desde esta perspectiva se analiza, en 
el capítulo 6, el teatro de Banees Can-
damo, que servirá para cotejar la teoría 
y la práctica teatrales. La producción de 
este autor es estudiada teniendo en cuenta 
el hecho, que se destaca como fundamen­
tal, de que el público al que va dirigida 
la obra se ha restringido: el ámbito en 
que tiene lugar la representación de sus 
obras ya no será el corral de comedias 
(con la heterogeneidad social que esto 
implica) sino la corte: estamos, cómo lo 
denomina el propio Arellano, ante el tea­
tro áulico. 

En la tercera parte se destaca la pe­
culiaridad del género teatral, genuinamen-
te espectacular. 

Así, se analizan, por una parte, las 
características del lenguaje dramático y, 
por otra, los elementos teatrales no lin­
güísticos, manteniendo siempre, por su­
puesto, la clasificación cronológico-gené-
rica ya indicada. 

Posteriormente, se abordan los «va­
lores visuales de la palabra», consideran­
do éstos en un triple sentido: En primer 
lugar, la palabra en el teatro se erige 
como mecanismo director de la percep­
ción, indicando al espectador los elemen­
tos escénicos que van a desempeñar un 
importante papel en la trama; incluso, 
puede sustituir a elementos no presentes 
en el escenario por razones técnicas o 
éticas: procedimientos como el decorado 
verbal o la ticoscopia («relato de lo que 
se supone ve fuera de escena un perso­
naje en escena») centran la atención de 
este segundo apartado. 

Por último, estudia la aplicación con­
creta del tópico «ut pictura poesis» al 
lenguaje teatral que, como sabemos, es 
de gran rendimiento en el Siglo de Oro. 
En el caso concreto del teatro, tal vincu­

lación se pone especialmente de mani­
fiesto en las descripciones de objetos, 
caracterizadas por su cromatismo. Una 
relación tan estrecha con la pintura se 
observa también en la configuración del 
escenario en las comedias de santos, sub­
género caracterizado por un especial 
aprovechamiento del espacio y por una 
utilización del mismo (y de los demás 
recursos escénicos) fuertemente conven-
cionalizada. 

Parece especialmente acertada la uti­
lización de una obra de Tirso para el 
análisis del espacio porque, como él mis­
mo señala, «los elementos escénicos que 
utilice, obedecerán, en principio, a los 
requisitos o necesidades del género, y no 
a la propensión personal que pudiera 
tener el dramaturgo al fasto escenográ-
flco (como sucede en Vélez de Guevara, 
por ejemplo)» (p. 239). 

Una importancia considerable de ele­
mentos extralingüísticos se aprecia también 
en las comedias de Calderón, a pesar de 
que, como señalábamos antes, el ingenio 
verbal es la característica determinante de 
éstas. La clasificación de estos otros ele­
mentos se apoya básicamente en la aporta­
ción de Kowzan al estudio de los signos 
teatrales, que está ilustrada con un gran 
número de ejemplos. 

Quizás hubiera sido bueno hacer 
constar la taxonomía genérica de la que 
parte el autor, para facilitar la compren­
sión de los lectores no especializados. 
Sin embargo, la claridad de ideas y de 
exposición a que nos tiene acostumbra­
dos Ignacio Arellano, director del Grupo 
de Investigación Siglo de Oro (GRISO), 
queda de nuevo avalada por esta recopi­
lación de trabajos que ahora se nos ofre­
cen como un todo orgánico y coherente, 
fundamental para un conocimiento que, 
sin ser integral ni pretenderlo, nos pro­
porciona una visión muy certera y ajus­
tada de nuestro teatro áureo. 

SiLA GÓMEZ ALVAREZ 
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FERNÁNDEZ MOSQUERA, Santiago, La poe­
sía amorosa de Quevedo. Disposición 
y estilo desde «Canta sola a Lisi», 
Madrid, Gredos, 1999, 419 pp. 

Este estudio viene a equilibrar la ba­
lanza de la atención que la crítica ha dis­
pensado al conjunto de la obra de Que­
vedo. Así como abundan los trabajos so­
bre otros géneros, su poesía amorosa no 
ha recibido por parte de los estudiosos el 
interés que ha motivado el resto de su 
producción. Esta monografía se añade al 
exiguo conjunto de las que aparecen re­
cogidas en la bibliografía final, presen­
tando, pues, el interés añadido de profun­
dizar en un terreno aún no suficientemen­
te trillado. 

La tesis de este libro de Fernández 
Mosquera es que Canta sola a Lisi —una 
de las partes más importantes de la poe­
sía amorosa de Quevedo— debe conside­
rarse un cancionero petrarquista. Para que 
podamos aceptar este presupuesto se han 
de hacer, apunta el autor, dos considera­
ciones fundamentales: 

La primera proclama la necesidad de 
distinguir entre el Canzoniere de Petrar­
ca y el modelo genérico que surge a par­
tir de esta obra: el cancionero petrarquis­
ta. La segunda señala la importancia del 
factor espacio-temporal como coordena­
da fundamental en la evolución de cual­
quier tradición literaria. 

Para determinar si un conjunto de 
poemas puede incluirse dentro de la tra­
dición petrarquista del cancionero, es ne­
cesario recomponer la ideología literaria 
de la época, estableciendo los rasgos que, 
en ese momento concreto, se considera­
ban constituyentes inexcusables del mis­
mo: «Canta sola a Lisi canta un solo 
amor y una sola amada. Esta amada se 
llama Lisi paralelamente a Laura; tiene 
unidad temática, pero variedad métrica 
—vario stile— y dentro de esa variedad 
métrica un predominio absoluto del so­
neto. Canta sola a Lisi conserva algún 

elemento temático y estructural caracte­
rístico del Canzoniere como son los tres 
sonetos aniversario. Y algo fundamental: 
Quevedo —o Salas— escoge una sección 
distinta a la general Musa Erato» (p. 53). 

Estas características textuales, a las 
que se añaden otras como la edición del 
cancionero a cargo de un amigo o fami­
liar del poeta, fundamentan la tesis del 
autor. 

Una vez sentadas las bases de las que 
se parte, esto es, la consideración de 
Canta sola a Lisi como un ejercicio li­
terario, el autor se dispone a analizar los 
poemas desde una perspectiva fundamen­
talmente retórica. 

Se centra en el análisis pormenoriza­
do del uso que Quevedo hace de las prin­
cipales figuras retóricas en su poesía 
amorosa. A este estudio se suma la com­
paración de esta práctica con la de aque­
llos autores que, de una manera u otra, 
se insertan en esta tradición: Herrera, 
Francisco de la Torre y Lope de Vega. 
El giro paródico que Lope imprime a la 
tradición petrarquista en sus Rimas de 
Tomé de Burguillos hace patente cuáles 
eran los elementos que se repetían tópi­
camente en un cancionero al uso. 

Para la clasificación de las figuras y 
su categorización, el autor seguirá el es­
quema metodológico propuesto por Laus-
berg sustentado, sobre todo, en Quintilia-
no. Éstas quedarán estructuradas, para su 
estudio, en tres grandes apartados: tropos, 
figuras de dicción y figuras de pensa­
miento. 

El estudio de los tropos es fundamen­
tal, ya que en ellos cristalizan los tópi­
cos propios de una tradición. El petrar-
quismo adopta unos cauces estilísticos 
que, en muchos casos, proceden de la 
tradición clásica y cancioneril preceden­
te pero que, a la luz de un nuevo pris­
ma, se convierten en elementos caracte-
rizadores del mismo. 

Las figuras de pensamiento se divi­
den, siempre siguiendo a Lausberg, en 
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dos tipos: las «figuras frente al público» 
(o sea, apostrophe, inîerrogatio y subiec-
Ho) son, según Fernández Mosquera, las 
que mejor reflejan el sesgo patético que, 
aun siendo propio de la tradición, viene 
a confirmar, por su uso acentuado, la 
peculiaridad del estilo quevediano. Y las 
«figuras frente al asunto» entre las que 
se analizan la correctio, la finitio, la 
concinatio y el antitheton con todas sus 
variantes. 

El cancionero destaca, sobre todo, por 
su carácter hiperbólico: «La hipérbole en 
Canta sola a Lisi es, más que un recur­
so, una característica general. Los medios 
utilizados para generarla suelen ser acu­
mulaciones de tropos —metáforas, anto­
nomasias, etc.— u otro tipo de figuras o 
simples reiteraciones. Esta hipérbole sir­
ve para describir dos puntos fundamen­
tales: los efectos del amor en el enamo­
ramiento y la belleza de la dama» 
(p. 175). 

El uso que Quevedo hace de las fi­
guras estudiadas en Canta sola a Lisi lo 
inserta en esta tradición, sin que poda­
mos, lógicamente, obviar las peculiarida­
des existentes. Para Fernández Mosque­
ra, «la gran diferencia entre Quevedo y 
estos poetas no es la complementariedad 
de las tradiciones cancioneril y petrar-
quista, sino la integración» (p. 289), que 
incorpora elementos procedentes de dis­
cursos literarios tan dispares como el clá­
sico, el neolatino, el cancioneril e, inclu­
so, el gongorino. 

El tercer capítulo se ocupa de las ins­
tancias de la enunciación. De nuevo, el 
punto de vista adoptado se muestra su­
mamente operativo para tratar la relación 
de Quevedo con su obra poética. Y es 
que, al considerar el conjunto de la obra 
quevediana como producto de un ejerci­
cio literario muy claro (sometido, por 
tanto, a unos códigos establecidos), se 
subsanan las contradicciones que el emi­
sor presenta en el conjunto de su obra. 

Es inútil, por tanto, sentencia Fernán­

dez Mosquera, buscar un correlato bio­
gráfico como punto de partida de Canta 
sola a Lisi. Centrándose así el autor en 
el universo estrictamente literario, desta­
ca la acentuada presencia del «yo poéti­
co» en este cancionero quevediano. 

La importancia de su enunciación es 
de tal calibre que la dama, Lisi, es una 
mera excusa que motiva la reflexión so­
bre su estado anímico: «Si al comienzo 
de Canta sola a Lisi se observan sone­
tos más convencionales dentro de un can­
cionero, al final del mismo las composi­
ciones se concentran en la expresión del 
dolor amoroso para convertirse en algo 
más. (...) Lisi y la muerte comparten la 
interlocución en los últimos sonetos del 
cancionero» (p. 297). Sin duda, es este 
protagonismo de la muerte un rasgo ca-
racterizador de toda la poesía quevediana. 

La obra acaba con un «Apéndice tex­
tual» en el que se atiende a las distintas 
ediciones de la poesía amorosa de Que­
vedo, aspecto nada desdeñable en un es­
tudio crítico de estas características. 

Destaca la teoría del autor acerca del 
papel que Quevedo tuvo en la selección 
y ordenación de los poemas que compo­
nen el cancionero, papel que hasta ahora 
se había desatendido, a partir de las de­
claraciones de González de Salas sobre 
su protagonismo editorial: «Definitiva­
mente creo que Quevedo escogió y orde­
nó Canta sola a Lisi y que Salas, a la 
vista de los textos señalados por el poe­
ta, pudo redactar los títulos introductorios 
y con toda certeza las breves introduc­
ciones a los textos amén de los Prelimi­
nares generales a la edición y en parti­
cular a Canta sola a Lisi. Pero la respon­
sabilidad del texto es de Quevedo, que 
debió de mandar expresamente a Salas 
publicar Canta sola a Lisi con la forma 
que en 1648 tiene» (p. 347). 

Con esta activa participación del au­
tor (que, aunque evidente para Fernández 
Mosquera, no sería imprescindible, pien­
sa, para apoyar su teoría), reprueba éste 
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aquellas ediciones de la poesía amorosa 
de Quevedo en las que no se respeta la 
unidad del cancionero, apareciendo los 
poemas que lo componen indiscriminados 
del resto. 

En resumen, el autor ofrece en primer 
lugar una novedosa interpretación de 
Canta sola a Lisi como cancionero pe-
trarquista, siguiendo un cauce no muy 
alejado del que apuntaba I. Navarrete 
hace algunos años en su libro Los huér­
fanos de Petrarca. En segundo lugar, 
encontramos una propuesta, más que 
plausible, de la división de los núcleos 
temáticos del poema como alternativa a 
las de Moore y Walters. En tercer lugar, 
el libro constituye también un aprovecha­
miento excepcional de la teoría elocuti-
va retórica aplicada al poemario. Por úl­
timo, la explicación de las variadas in­
terpretaciones que se han hecho de esta 
poesía basada en la difícil personalidad 
de Quevedo, nos facilita el entendimien­
to de la poesía amorosa de un autor emi­
nentemente proteico. 

Si a todo esto le añadimos que la edi­
ción está sumamente cuidada y presenta 
un gran número de herramientas (índices 
variados, bibliografía primaria y secunda­
ria, etc.) que facilitan enormemente el es­
tudio, podemos concluir que el interés 
del libro está fuera de toda duda. 

SiLA GÓMEZ ALVAREZ 

ARELLANO AYUSO, Ignacio, Comentarios 
a la poesía satírico-burlesca de Que­
vedo, Madrid, Arco Libros, 1998, 
80 pp. 

La figura e importancia de Francisco 
de Quevedo en la literatura española es 
tan conocida como indiscutible. Se cuen­
tan por docenas los trabajos dedicados al 
escritor barroco y su obra ha sido sin 
duda una de las más frecuente y profun­

damente estudiadas por la crítica. Sin 
embargo, en la práctica, sus textos siguen 
presentando, incluso en ámbitos univer­
sitarios, dificultades de comprensión y 
análisis, dificultades que se acentúan no­
tablemente en el caso de su poesía satí­
rico-burlesca. Se precisan entonces una 
serie de conocimientos que van más allá 
del dominio de los meros contenidos y 
de una cierta erudición y que incluyen el 
dominio de una técnica y método de aná­
lisis. Como respuesta a esta necesidad y 
en el marco de una colección que preten­
de acercar los temas literarios del modo 
más simple, conciso y útil posible ha de 
valorarse este libro, breve en extensión, 
pero no en utilidad. 

En la nota preliminar, y como intro­
ducción a la primera parte, el obligado 
esbozo teórico, el autor pone de mani­
fiesto que «sólo» aspira a «sugerir un 
método de acercamiento al género espe­
cífico que ahora me ocupa (la poesía 
burlesca quevediana) y proponer algunas 
glosas sobre los puntos más relevantes». 
Aunque se plantea, pues, un ejercicio 
dentro de un ámbito muy concreto, el 
autor parte de dos premisas que deberían 
ser lema de prácticamente todo comen­
tario: 1. el someter el análisis a las ne­
cesidades del texto objeto de dicho co­
mentario y 2. partir de un reconocimien­
to y establecimiento previo de todas las 
dificultades y trabas que éste pudiera 
presentar. En el caso del texto quevedia-
no, las que, conscientemente, plantea la 
corriente en la que se inserta, el concep­
tismo. Apunta Ignacio Arellano la con­
veniencia de estudiar, para comprender 
mejor la clave en la que fueron escritos, 
la Agudeza y arte de ingenio de Baltasar 
Gracián y se apresura a sintetizar, den­
tro de una explicación de la estética de 
la agudeza, algunos de los puntos más 
importantes y glosar algunos tipos de 
agudeza fundamentales, como las menta­
les de semejanza, exageración, propor­
ción, disonancia, ponderación misteriosa 
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y alusión; y las verbales de paronomasia, 
dilogía, antanaclasis, polípote, derivación, 
disociación, calambur y retruécano. Se 
destaca de ellas su valor, dentro de la 
poesía satírico-burlesca, esencialmente 
cómico. Este valor y dimensión cómica 
implica un esfuerzo por parte del crítico 
actual por adaptarse a las convenciones 
propias de la época y comprender, al 
tiempo que reconstruir, la mentalidad y 
las claves barrocas. Ha de evitarse por lo 
tanto el análisis anacrónico, en el que tan 
a menudo se ha incurrido, y tomar, como 
defiende I.Arellano, la coherencia sintác­
tica, semántica y poética (estética e ideo­
lógica, en este caso) como pilar sobre el 
que estructurar el estudio. 

En lo que podría considerarse la se­
gunda parte del libro, la más eminente­
mente práctica, se ofrece el comentario 
de algunas de las composiciones más sig­
nificativas de la obra satírico-burlesca de 
Quevedo: el «archiconocido» soneto «A 
un nariz»; el análisis cuasi-conjunto de 
dos sonetos mitológicos («A Apolo si­
guiendo a Dafne» y «A Dafne huyendo 
de Apolo»); el también soneto «Pinta el 
«Aquí fue Troya» de la hermosura» y, en 
un registro, algo más distante, la «Jácara 
del Escarramán». En el primero de ellos 
se hace especial hincapié en la estructu­
ración al servicio de la hipérbole del 
conjunto y en el tono caricaturesco, pro­
piamente grotesco de un modelo típico y 
tópico en la época, el de la «figura». En 
el segundo, la parodia de los clásicos 
poemas mitológicos, permite apreciar, a 
través de un caso concreto y muy repe­
tido, la historia de Dafne y Apolo, el 
contraste entre el extremo y dolido modo 
barroco y el inmediatamente anterior, el 
equilibrado y sensorial mundo renacentis­
ta, ejemplicado con un soneto de Garci-
laso que toma como tema a la misma 
pareja de amantes. El último de los so­
netos «Pinta el...» pone de relieve la 
destrucción que, también a través de la 
parodia, y siguiendo el modelo de la tur-

pido et deformitas, se lleva a cabo en 
este momento de otro de los géneros tra­
dicionales: la descripción o retrato lírico 
de la amada. Finalmente, el último de los 
textos, el romance de Escarramán se cen­
tra, desde un acercamiento más puramen­
te filológico (entendiendo éste como la 
primera y preceptiva anotación) en uno 
de los códigos más denotativos del pe­
riodo barroco: el lenguaje de germanía. 

No faltan en todos estos casos las 
consiguientes referencias textuales, bi­
bliográficas, las explicaciones léxicas, re­
tóricas, estflisticas y culturales (tanto so­
ciológicas como culturales). El comenta­
rio, sin perder de vista el conjunto, 
poemático, genérico y socio-literario en 
el que se inserta, parte de la unidad del 
verso, deteniéndose siempre que es nece­
sario y, sin llegar a la completa exhausti-
vidad, sí completando una lectura seria y 
profunda de la totalidad. Sobra señalar la 
autoridad de Ignacio Arellano, no sólo en 
la figura de Quevedo, sino en el perio­
do, corriente, disciplina y apartados que 
trata, que le ha permitido elaborar este 
modélico conjunto de páginas, cuya bre­
vedad se hace compatible con la preci­
sión y la profundidad de comprensión 
más certera de la obra quevediana. El 
libro resulta una exposición clara, conci­
sa y acertada del tema que le ocupa, en 
la que no deja de transparentarse, a tra­
vés del «saber hacer» literario y filoló­
gico, la admiración del autor por la obra 
y el universo quevediano. 

MARGARITA IRIARTE LÓPEZ 

CALDERÓN DE LA BARCA, Pedro, El Divi­
no Orfeo, ed. J. Enrique Duarte, Pam-
plona-Kassel, Universidad de Nava­
rra-Reichenberger, 1999. 

Nos encontramos con una nueva y 
magnífica edición de uno de los autos 
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sacramentales de don Pedro Calderón de 
la Barca que la Universidad de Navarra 
y Edition Reichenberger han publicado a 
través del proyecto de edición y anota­
ción de los autos completos de Calderón. 
El Divino Orfeo, cuyo responsable es 
Enrique Duarte, contiene la edición crí­
tica de dos autos sacramentales caldero­
nianos, el de hacia 1634 y la segunda 
versión de 1663. 

Estas obras de Calderón estaban ne­
cesitadas de una edición crítica y un es­
tudio que resaltase la alegoría y despe­
jase muchas de las cuestiones que plan­
teaba. Ya Alexander A. Parker, en el 
prólogo a su libro Los autos sacramen­
tales de Calderón de la Barca, manifes­
taba que «Pensaba entonces que El Divi­
no Orfeo no podía colocarse en la cima 
de la obra calderoniana, pero ahora es­
toy casi seguro de que, si pudiera leerlo 
de nuevo, me confirmaría en la idea de 
que merece tal posición [...] La belleza 
poética del Divino Orfeo constituye de 
por sí una respuesta auténtica a las frus­
traciones que padece el género humano 
ante la vida que posee y ante la abruma­
dora necesidad de encontrar alguna for­
ma de salvación» ^ Las palabras de Par­
ker que calificaban al Divino Orfeo como 
una de las cumbres en el arte calderonia­
no, quedan corroboradas, por las opinio­
nes de A. Pollin, Á. Valbuena Prat, G. 
Highet, entre otros, en el mismo sentido. 
Sorprende, por lo tanto, que esta obra no 
hubiese recibido antes la atención de los 
expertos de la literatura áurea, puesto que 
ninguna de las ediciones que teníamos 
hasta el momento manejaba manuscrito 
autógrafo de Calderón. Creemos que esta 
edición cubre un hueco fundamental para 
entender la literatura de Calderón y la 
época áurea. 

En la introducción, el editor se encar­
ga de estudiar en profundidad los ele-

' PARKER, Alexander, A., «Prólogo a la presente 
edición», Los autos sacramentales de Calderón de la 
Barca, Barcelona, Ariel, 1983, p. 9. 

mentos más importantes que constituyen 
los dos autos del Divino Orfeo. 

En el primer capítulo, se analiza la 
alegorización del mito clásico de Orfeo 
desde el siglo m a.C. hasta el siglo xvii, 
viendo la evolución del mito que permi­
te la identificación de Orfeo con Cristo, 
analizando fuentes literarias y las distin­
tas fuentes artísticas, entre ellas las figu­
ras de Orfeo en las catacumbas romanas. 
El mito de Orfeo permitió una amplia 
gama de interpretaciones alegóricas. Den­
tro de estas múltiples posibilidades, el 
editor de estos autos sacramentales se ha 
centrado en aquellos documentos e imá­
genes artísticas que permiten una identi­
ficación entre el mito clásico y Cristo. 
Destacamos el rastreo que se ha realiza­
do en la patrística destacando textos 
como El testamento de Orfeo, de auto­
res judíos de la Alejandría del siglo ii 
a.C, Justino, Orígenes, Clemente de Ale­
jandría, Ensebio de Cesárea... La evolu­
ción en el camino de la alegorización 
continuó en la Edad Media y en el Siglo 
de Oro. En 1640, los jesuítas de los Paí­
ses Bajos, para celebrar el centenario de 
la fundación de la Compañía de Jesús, 
publicaron un libro titulado Imago primi 
saeculi societatis lesu a Provincia Flan-
dro, en cuya página 463, nos encontra­
mos la figura de un Orfeo que rescata a 
Eurídice, representando alegóricamente a 
Cristo rescatando el alma humana del 
poder de los infiernos, con un anagrama 
en el que EUCHARISTIA se convierte en 
CITHARA lESU. Este mismo juego de 
letras se representa en la loa, también 
editada, en la que cinco galanes, cinco 
damas y un viejo venerable representan 
este juego. 

Importancia también tiene el minucio­
so estudio que se hace comparando la 
cítara órfica y la cruz en la que muere 
Cristo: autoridades como San Bernardo, 
Clemente de Alejandría, Casiodoro, Al-
cuino, o incluso Gracián nos muestran 
una alegorización del mito clásico que 
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era muy conocida en la época de Calde­
rón de la Barca. 

El estudio introductorio se completa 
con un análisis pormenorizado de otros 
aspectos importantes de los dos autos 
sacramentales. El primero de ellos es la 
datación del primer auto sacramental, ya 
que el otro de 1663 no presenta proble­
mas, pues conservamos la memoria de 
apariencias de Calderón fechada en febre­
ro de 1663; esta datación se realiza me­
diante una exhaustiva comparación con 
otros dos autos de Calderón, El veneno 
y la triaca y La cura y la enfermedad, 
fechados alrededor de 1634 y 1647-57 
respectivamente. Los pasajes comunes 
suponen unos 620 versos en el primero 
de los autos del Divino Orfeo, cantidad 
suficientemente significativa como para 
tenerla en cuenta. 

Otra parte del estudio introductorio se 
refiere a la comparación entre los dos 
autos sacramentales. Existe una diferen­
cia de treinta años en la que Calderón 
rehizo totalmente el auto y mejoró con­
siderablemente la calidad de éste. Los 
principales cambios que realizó don Pe­
dro consisten en una mejor organización 
del material dramático, limitando largas 
tiradas de versos pronunciadas por un 
solo personaje, una alegoría más conse­
guida y un aumento de la espectaculari-
dad visual del auto sacramental, al pasar 
de una representación de dos carros a 
cuatro. 

Otros aspectos que se han tenido en 
cuenta han sido las circunstancias de la 
representación, los actores, la memoria de 
apariencia de El Divino Orfeo, 1663, las 
representaciones posteriores de los dos 
autos y la métrica, además de un exce­
lente estudio textual de los tres textos 
publicados: la loa, el auto de 1663 y el 
auto de 1664. El auto de 1663 ya había 
sido editado por don Ángel Valbuena 
Prat, en su monumental recopilación de 
autos sacramentales, por Ricardo Arias, 
en la editorial Porrúa y por Enrique Rull 

en Plaza & Janes. Sin embargo, el texto 
que nos ofrece Enrique Duarte en esta 
edición crítica está basado en el manus­
crito autógrafo calderoniano, junto con 
un detallado cotejo de variantes; la fija­
ción textual es meticulosa, el aparato de 
notas completo y de admirable erudición 
y sindéresis. El volumen presenta además 
un detallado índice de notas muy útil 
para todos aquellos estudiosos que en un 
determinado momento necesitan hacer 
uso de un pasaje paralelo, una aclaración 
mitológica o alegórica o una etimología. 
Además incluye una reproducción fac-
similar del autógrafo calderoniano del 
texto del Divino Orfeo, 1663, que con­
tribuye a redondear la edición de estas 
obras. 

Es pues, una espléndida suma a la 
espléndida colección de autos sacramen­
tales completos que está publicando la 
Universidad de Navarra y Reichenberger, 
dirigida por Ignacio Arellano. Hay que 
señalar que el trabajo del equipo de in­
vestigación de Navarra supone un avan­
ce imprescindible en el terreno de los 
autos de Calderón, como lo supone en 
otras áreas del Siglo de Oro. Enhora­
buena, pues, al GRISO y a Enrique 
Duarte por este riguroso y admirable 
trabajo. 

VICTORIA BELÉN TORRES 

CALDERÓN DE LA BARCA, Pedro, A María 
el corazón, ed. de L Arellano, L Ade-
va, F. Crosas y M. Zugasti, Kassel-
Pamplona, Edition Reichenberger-Uni-
versidad de Navarra, 1999, 254 pp. (y 
facsímil). 

Con A María el corazón se nos ofre­
ce una nueva entrega de la edición com­
pleta de Autos Sacramentales de Calde­
rón que está llevando a cabo el Grupo de 
Investigación Siglo de Oro (GRISO) de 
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la Universidad de Navarra, a través de 
Edition Reichenberger. Constituye este 
volumen el número veinticinco de una 
serie que ya nos tiene acostumbrados al 
rigor en su trabajo de fijación y anota­
ción textual, labor filológica que consi­
gue rescatar una parte fundamental de la 
producción calderoniana, al tiempo que 
arroja importantes aportaciones no sólo 
para el estudio de este género concreto, 
sino también para el del conjunto de la 
obra del gran dramaturgo. El auto A Ma­
ría el corazón, como apunta su propio 
título, pertenece a lo que los estudiosos 
del corpus sacramental de Calderón de­
nominan como «autos marianos». Según 
se nos indica en la introducción, este 
auto se representó, junto con La inmu­
nidad del sagrado, en las fiestas del 
Corpus de 1664. Ha de destacarse el 
hecho de que se haya utilizado, como 
texto base para la presente edición, un 
autógrafo del autor que, en palabras de 
los editores, «representa la última vo­
luntad del poeta, es decir, una versión 
de última mano». Se trata, por tanto, de 
un texto corregido por el mismo Calde­
rón, del que no han partido los demás 
testimonios (que proceden de un modelo 
previo). El volumen, además del texto 
crítico, consta de un estudio introducto­
rio, un apéndice en el que se contienen 
fragmentos de la Historia Lauretana 
(fuente histórica para el argumento de 
la obra), así como un facsímil del ma­
nuscrito. 

El estudio que precede al texto, resul­
ta muy completo. En primer lugar, los 
editores resumen las circunstancias exter­
nas que rodean la representación del auto 
(año, número y lugar de las representa­
ciones, compañía, diseño escenográfico), 
para enseguida pasar al análisis del mis­
mo, en el que se lleva a cabo una sínte­
sis del argumento y una descripción de 
su estructura dramática. El elenco de te­
mas abordados por Calderón, bajo la apa­
riencia de un argumento bastante simple 

(las milagrosas traslaciones de la casa 
natal de la Virgen hasta su destino defi­
nitivo y la piadosa leyenda del sacerdote 
peregrino), constituyen un verdadero tra­
tado de teología católica sobre la figura 
de la Virgen María en el conjunto de la 
Historia de la Salvación (destacándose 
algunos temas: la nueva Eva, Inmacula­
da Concepción y, sobre todo, la pareja 
Encarnación-Eucaristía). 

La introducción es una inestimable 
ayuda para el lector, imprescindible so­
bre todo para un lector actual que carez­
ca de una formación teológica específi­
ca, al mostrar la profundidad que encie­
rra el texto, los sentidos alegóricos que 
se despliegan a medida que avanza la 
acción dramática, la estrecha imbricación 
que consigue establecer Calderón entre el 
argumento y el sentido del auto, todo ello 
a través de un verdadero espectáculo tea­
tral. Se cierra esta primera parte del vo­
lumen con una sinopsis métrica, seguida 
del estudio de las cuestiones textuales. 
Sobre este último aspecto creo de justi­
cia subrayar la meticulosidad del trabajo 
realizado, con la compulsa y estudio de 
los catorce testimonios conocidos del 
auto. El interés de estas cuestiones, en el 
caso concreto de A María el corazón, no 
se encuentra tanto en la fijación del tex­
to crítico, ya que se parte de una situa­
ción privilegiada (el autógrafo definitivo, 
al que ya nos hemos referido), como en 
la ejemplar manifestación del accidenta­
do proceso de transmisión por el que han 
atravesado los textos del teatro áureo. 
Además de ponderar el valor del manus­
crito por tratarse de una fijación que lle­
va a cabo el mismo poeta, los editores 
destacan la particularidad de que aparez­
can, en notas al margen, referencias a las 
fuentes (históricas y bíblicas) que sirven 
de inspiración al autor. 

El auto, apoyándose fundamentalmen­
te en la Historia Lauretana del P. Hora­
cio Turselino (obra traducida por el P. 
Juan de Rojas), desarrolla la historia de 
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la Santa Casa de Loreto y sus sucesivas 
traslaciones: desde Tierra Santa a Dalma-
cia, para pasar después al bosque de Lau-
reta —ya en Italia— hasta fijar su resi­
dencia, tras dos nuevos asentamientos 
provisionales, en su sede definitiva. A 
este portentoso milagro, obrado por ma­
nos angélicas, le acompaña la historia 
—no menos sorprendente— del piadoso 
Peregrino: un sacerdote dálmata que, mo­
vido por su devoción mariana, se pone en 
camino para ir a honrar a la Virgen en 
la que fuera su casa. Durante el viaje es 
secuestrado por unos turcos, quienes in­
tentan hacerle renegar de su fe. Final­
mente, al no conseguir su propósito, y 
cansados de escucharle decir que había 
consagrado su corazón a la Virgen, de­
ciden matarlo, abriéndole el pecho para 
hacer burla de sus palabras. Ante el 
asombro de todos, por mediación de la 
Virgen, se obra el portento; de manera 
que el sacerdote, llevando en las manos 
sus entrañas, se pone en pie y consigue 
llegar hasta Loreto para cumplir su voto. 
El auto concluye con la apoteosis final, 
en la que la música y la escenografía 
apuran todos sus recursos para rendir 
culto a la Virgen y a la Eucaristía, cum­
pliéndose así la característica mezcla del 
género: espectáculo dramático y celebra­
ción litúrgica a un tiempo. 

Sobre el fondo de esta historia mila­
grosa. Calderón ha desarrollado una com­
pleja alegoría en la que quedan unidos 
todos los elementos fundamentales de la 
pieza dramática: la casa de Nazaret re­
presenta en sus sucesivos trayectos el 
progreso de la historia salvífica y mues­
tra también el singular papel de la Vir­
gen en este proceso. En el espacio real 
y simbólico de la Santa Casa se mani­
fiesta la estrecha vinculación entre Encar­
nación y Eucaristía. A su vez, la leyen­
da del Peregrino adquiere un sentido 
universal, a través de la imagen del homo 
viator que debe enfrentarse a los obstá­
culos extemos del camino (azuzadas por 

Furor y Culpa las Siete Cabezas de la 
Hidra) y a la propia división interna (re­
flejada en los debates entre Peregrino y 
Pensamiento), hasta alcanzar la meta, 
contando con María como la mejor alia­
da de su peregrinaje. 

Todos estos aspectos se comentan 
amena y eruditamente tanto en el estu­
dio preliminar como en el cuidado apa­
rato de notas, que dan a conocer porme­
nores del autógrafo (tachaduras, apuntes 
al margen, etc.), resuelven las posibles 
dificultades de léxico (aportando las de­
finiciones del término en la época y pa­
sajes paralelos), aclaran los fragmentos 
más oscuros y determinan las referencias 
alegóricas, apoyadas en textos bíblicos y 
de la tradición patrística. Cumplen, de 
este modo, su función mediadora que 
permite al lector el acceso al texto cal­
deroniano en toda la profunda compleji­
dad que éste encierra. 

El volumen incluye un apéndice que 
contiene los fragmentos de la Historia 
Lauretana utilizados por Calderón para la 
construcción de su obra (de modo que es 
posible analizar el proceso poético de re­
elaboración, a partir de un texto previo) 
y, finalmente, concluye con la reproduc­
ción facsímil del manuscrito autógrafo 
(facilitando así al lector el contacto di­
recto con el original). 

La edición reseñada ha de destacarse, 
por todos los aspectos que aquí se han 
comentado, como una aportación de ex­
traordinario valor, que viene a confirmar 
la admirable tarea desarrollada por el 
GRISO en el ámbito de los estudios his­
panistas: ejemplo de rigor en la aproxi­
mación a los textos del teatro áureo, es­
tas ediciones dan cabal cumplimiento a 
la misión de acercar al lector y al críti­
co ese enorme tesoro literario. Sólo nos 
queda esperar la pronta aparición de nue­
vos volúmenes que continúen tan enco-
miable empresa. 

ÁNGEL ARIAS 
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CALDERÓN DE LA BARCA, P., La piel de 

Gedeón, ed. Ana Armendáriz, Pam-
plona-Kassel, Universidad de Nava-
rra-Reichenberger, 1998, 243 pp. 

Esta edición de Ana Armendáriz del 
auto calderoniano La piel de Gedeón, se 
encuadra dentro del amplio proyecto de 
edición crítica completa de los Autos Sa­
cramentales de Calderón de la Barca de 
la Universidad de Navarra-Edition Rei-
chenberger, dirigido por Ignacio Arella­
no, y del cual constituye el volumen 21. 

Se inicia con una extensa introduc­
ción que estudia los principales aspectos 
del auto, las circunstancias externas, 
como las relativas a la representación en 
Madrid, para la celebración de la fiesta 
del Corpus Christi, el 5 de julio de 1650, 
con datos de interés (número y nombre 
de actores de la compañía, construcción 
de carros...). 

Las páginas centrales se ocupan del 
argumento y esquema estructural, desde 
el análisis de la adaptación de la fuente, 
que es el Libro de los Jueces, caps. 6 y 
7. Dios designa a Gedeón para ser el 
nuevo caudillo de Israel con la misión de 
librar a su pueblo de la opresión de los 
madianitas, a cuyo acoso fueron someti­
dos durante siete años como castigo di­
vino por haber rendido culto a Baal. La 
esperanza de los israelitas constituye la 
doble alegoría del auto: la predicción de 
la victoria de Cristo y la Eucaristía, sim­
bolizada en la victoria de Gedeón, y el 
misterio de la Encarnación divina en una 
Virgen pura, simbolizado en el vellón de 
Gedeón. Ambas alegorías se desarrollan 
en un esquema estructural muy preciso, 
analizado con pericia por Armendáriz, 
que se explaya en la simbología, comen­
tada rigurosamente, apoyada en los testi­
monios pertinentes de los Padres de la 
Iglesia y otras fuentes posibles de inspi­
ración calderoniana. Muy interesante es 
el análisis de las diferencias entre el re­
lato bíblico y el texto del auto, que obe­

decen principalmente al aumento del 
efecto dramático. 

Con amplia y erudita información 
glosa la editora el sentido tipológico de 
las señales inscritas en el relato bíblico: 
la ofrenda a Dios de un sacrificio de pan 
y carne, prefiguración del misterio euca-
rístico; la prueba del vellón, símbolo de 
la Encarnación divina; la victoria de Ge­
deón, etc. 

Otros aspectos de la tipología cristo-
lógica de Gedeón y su victoria, como 
prefiguración de la exaltación eucarísti-
ca (la espada, los 300 hombres que in­
tervienen en el combate, la prueba del 
agua...) se aclaran en el estudio prelimi­
nar y en las notas, permitiendo una com­
prensión profunda de esta red de concep­
tos densamente trabada por la dramatur­
gia calderoniana.. 

Después de una sinopsis métrica, la 
edición crítica se detiene en el estudio 
textual, muy meticuloso y completo, 
como el resto de los aspectos de este 
volumen. Partiendo de la base de que no 
se conoce manuscrito autógrafo del auto, 
ni hay una edición autorizada y vigilada 
por el propio autor, se ha hecho una 
compulsa de todos los testimonios rele­
vantes conocidos de la pieza: 8 manus­
critos y 3 ediciones, examinando las re­
laciones entre todos, lo que permite es­
tablecer la mayor garantía del manuscrito 
ms.83089-83100 de la Biblioteca del Ins­
tituto del Teatro de Barcelona, que pare­
ce haber tenido una redacción más cer­
cana al original calderoniano, por lo que 
es el texto base de la edición crítica pre­
sentada. 

El lector dispone ahora, pues, de un 
texto mucho más depurado y cercano al 
original que el que ofrecía la edición 
manejada hasta el momento (la de Val-
buena Prat, publicada por Aguilar). 

La exhaustiva anotación filológica del 
texto supone un gran avance respecto al 
estado anterior, ya que nunca se había 
hecho con este auto, de gran riqueza y 
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variedad de alusiones bíblicas, patrísticas, 
filosóficas, literarias, emblemáticas, pero 
también de refranes populares, frases 
hechas, chistes conceptistas... Destaca 
asimismo la abundancia y precisión de 
textos paralelos del propio autor o de 
autores coetáneos que emplea Armendá-
riz para ilustrar el texto. 

Nos encontramos, en suma, ante una 
rigurosísima y completa edición crítica de 
un auto sacramental que pese a su inte­
rés y belleza no había recibido, en com­
paración con otros autos calderonianos 
una atención particular, como muestra el 
escaso número de estudios dedicados ex­
clusivamente al auto recogidos en ,1a bi­
bliografía. Esta carencia ya está subsana­
da con este volumen, muy reseñable por 
su claridad expositiva, por la gran apor­
tación de material textual y testimonios 
manejados que corroboran cada afirma­
ción y por la exhaustividad en la anota­
ción filológica. 

MAITE MARTOS MARTOS 

MARTÍN ABAD, Julián: La imprenta en 
Alcalá de Henares (1601-1700), Ma­
drid, Arco-Libros, 1999 pp. 

Nos alegra recoger la noticia de la 
aparición de una nueva tipobibliografía 
española de las que tanto están ayudan­
do, en la mayor parte de los casos, a 
cubrir las lagunas documentales del pa­
trimonio bibliográfico español. Nos refe­
rimos al repertorio de Julián Martín Abad 
versado en la imprenta de Alcalá de He­
nares durante el siglo xvii. Este investi­
gador continúa con su labor magistral, 
marcando la pauta de los trabajos serios 
y exhaustivos, a pesar de que él mismo 
se reproche que «siempre se le escape 
algo». 

En la jugosa introducción al reperto­
rio el autor nos muestra las tareas lleva­

das a cabo en la investigación. Además 
de la recuperación de ediciones descono­
cidas y de la nueva localización de ejem­
plares (señalando, en ocasiones, las mar­
cas de antiguos poseedores), nos sorpren­
den una serie de búsquedas documentales 
(desgraciadamente no habituales) con re­
sultados tremendamente fructíferos. Mar­
tín Abad reconstruye descripciones de un 
ejemplar ideal a partir de varios ejempla­
res incompletos, mostrando el punto de 
encuentro de dos historias editoriales: la 
del volumen y la de la edición. En este 
apartado reivindica la privilegiada infor­
mación que nos brinda el estudio de los 
reclamos. 

Otra fuente documental a la que re­
curre son los pleitos personales e insti­
tucionales, recordándonos lo imprescindi­
ble que resulta realizar una investigación 
bibliográfica recurriendo a los tan queri­
dos (y temidos) archivos. 

Seguidamente, Martín Abad apunta que 
las ediciones imaginarias o fantasmas en 
este caso se deben, sobre todo, a erratas de 
impresión que se han ido transmitiendo en 
repertorios de enorme autoridad. 

Por último, alega que el control de 
referencia bibliográficas supone un sus­
tancial ahorro de tiempo y esfuerzo al 
bibliógrafo que consulte un repertorio, 
siempre que la información sea «amplia 
y precisa». 

La organización de asientos bibliográ­
ficos es la que ya utilizó en su reperto­
rio del siglo XVI, marcando los diferen­
tes estados con A, B, C... Así también 
sigue el mismo orden de sucesión de ele­
mentos en las descripciones (encabeza­
miento, título, traductores, comentaristas, 
pie de imprenta, características físicas del 
volumen, transcripción facsimilar de la 
portadilla, portada, colofón, incipit y ex­
plicit, referencias bibliográficas y estu­
dios sobre la edición, relación de los 
ejemplares localizados...). 

Martín Abad continúa con el estudio 
de la situación de los talleres de imprenta 
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y los mercaderes de libros de la ciudad. 
El desarrollo de la villa resulta directa­
mente proporcional al aumento de su po­
blación y al incremento de centros de 
formación de origen religioso. Sin embar­
go, la situación de la Universidad se va 
deteriorando. Pierde capacidad de auto­
gestión y se adueña de ella el absentis­
mo tanto estudiantil como docente, pro­
vocado en gran medida por la baja cali­
dad de la enseñanza, ya que las cátedras 
se conceden por intereses al margen de 
los méritos propios. 

Como en todas las épocas, los acon­
tecimientos sociales (justas poéticas, na­
cimientos, visitas reales) dieron lugar a 
una serie de impresos de uno u otro tipo: 
relaciones de sucesos, pliegos sueltos y 
otros. Encuentra particularmente intere­
santes todos los impresos debidos al pro­
ceso de beatificación del cardenal Cisne-
ros. Martín Abad reproduce muestras de 
un material xilográfico, creado expresa­
mente para estos escritos, compuesto de 
escudos y capitales que recrean el distin­
tivo de Cisneros al modo regio (páginas 
33-35). 

Una visita ordenada por Felipe II el 
12 de noviembre de 1572 a los talleres 
de imprenta de Toledo, Burgos, Medina 
del Campo, Salamanca, Alcalá de Hena­
res, Sevilla, Granada y Valladolid ha sido 
el punto de partida por el que Martín 
Abad reconstruye el panorama impresor 
en Alcalá durante esa época. La intención 
de la visita era establecer las condicio­
nes técnicas, económicas y humanas de 
las que disponían los talleres. 

Se conservan datos exquisitos sobre la 
imprenta de Andrés de Ángulo, antigua 
posesión de «Juan de Boreal». Tiene im­
portantes posibilidades que le permiten 
encargar, incluso en el extranjero, tipos 
para impresiones concretas. Trabaja con 
cuatro prensas y dieciséis operarios. Las 
erratas en los libros se deben, según el 
impresor, a lo mal que escriben los au­
tores, que no conocen la ortografía, y a 

los malos correctores, que debían estar 
regulados por un examen que evaluara su 
cualificación para el cargo. Éste es el 
mayor taller que hay en la villa. 

Más modesto es el de Sebastián Mar­
tínez, con dos prensas y tres oficiales a 
su cargo. Los encargos que admite son 
libros que no sobrepasan los 60 pliegos. 
El impresor entiende que los problemas 
de los libros españoles residen en su baja 
calidad, derivada fundamentalmente de 
los malos correctores y de la escasez de 
papel. 

Juan Gracián comparte taller con Juan 
de Villanueva. Según Martín Abad se 
trata del modelo de taller alcalaíno: dos 
prensas, ocho operarios, impresión de li­
bros de no más de 60 pliegos en latín, 
romance o griego. Las deficiencias son 
de nuevo responsabilidad de los correc­
tores, malos y poco experimentados, y de 
la falta de legislación e inversión, lo que 
reduce la competitividad de nuestras im­
prentas en Europa. Las soluciones pro­
puestas son la mejora del papel y la pro­
hibición de exportar libros. 

Cuando en 1561 se establece la Cor­
te en Madrid, muchos talleres compluten­
ses emigran hacia la capital; más llama­
tiva es todavía la partida de muchos li­
breros. Respecto al producto, destaca que 
andando el siglo xvii la calidad de los 
libros disminuye y que aumenta también 
la cantidad de textos religiosos: devocio­
narios, libros de horas... relacionado con 
el aumento de los conventos. 

Seguidamente Martín Abad comenta 
la nómina de impresores alcalaínos del 
siglo XVII: Juan Gracián y su viuda, Jus­
to Sánchez Crespo y su viuda (imprenta 
que después pasa a manos de Andrés 
Sánchez de Ezpeleta y Ana Salinas), José 
de Castillo, Luis Martínez Grande y 
otros. Reproduce muestras de representa­
tivas marcas tipográficas y capitales. 
También hay noticias sobre los mercade­
res de libros, libreros-editores y encua­
dernadores complutenses, así como eos-
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teadores de libros impresos en Alcalá no 
residentes allí. 

Las apretadas catorce páginas siguien­
tes contienen la sustanciosa bibliografía 
consultada, dividida cuidadosamente en 
dos apartados: Repertorios, catálogos y 
estudios citados abreviadamente y otras 
fuentes utilizadas. Con el buen aprove­
chamiento de estas páginas, lograríamos 
tal vez, y sólo tal vez, acercamos a los 
ingentes conocimientos que Julián Mar­
tín Abad demuestra en el catálogo des­
criptivo de 935 asientos dispuesto a con­
tinuación. 

Nos alegra, y agradecemos particular­
mente, la confección de un catálogo al­
fabético abreviado de las ediciones, un 
índice de impresores, libreros y costea-
dores y otro onomástico, dado que agili­
zan y facilitan cualquier consulta o recu­
peración de datos. Sin escatimar esfuer­
zos, Martín Abad nos regala con tres 
apéndices útilísimos: la relación cronoló­
gica de ediciones imaginarias, las corres­
pondencias entre su trabajo y el de Juan 
Catalina (Ensayo de una Tipografía Com­
plutense. Madrid: Imprenta y Fundición 
de Manuel Tello, 1889) y la nómina de 
bibliotecas en las que ha encontrado 
ejemplares alcalaínos del xvii. 

Tras esta descripción, el discreto lec­
tor habrá intuido que estamos ante una 
de las obras fundamentales para los in­
vestigadores del siglo XVII español y para 
todos los que contribuyan a esclarecer la 
historia editorial española. De nuevo, 
gracias, Julián. 

EVA M.^ GARCÍA GARCÍA 

Prosistas del siglo xviii, eds. César Real 
Ramos y Luis Alcalde Cuevas, Barce­
lona, Biblioteca Hermes, 1997, 270 pp. 

Este volumen sobre la prosa del si­
glo XVIII ha tenido presente, en primer lu­

gar, al lector adolescente al que va diri­
gida esta colección de la Biblioteca Her­
mes, por ello, se ha pretendido hacer una 
antología representativa del siglo, a la par 
que sugestiva para el joven lector. 

Desde esta óptica, el libro se abre con 
un cuadro cronológico que permite con-
textualizar los hechos históricos y cultu­
rales con los literarios del período ilus­
trado. Seguidamente, la Introducción 
aborda el xviii de un modo general, tra­
tando los aspectos más relevantes tanto 
históricos y sociales como culturales, 
para centrarse, finalmente, en la prosa 
dieciochesca. 

La Introducción hace hincapié en la 
«contemporaneidad» y modernidad de la 
literatura del Setecientos, así como de la 
amenidad de su prosa. Se analizan los 
motivos que dieron origen a la nueva 
mentalidad ciudadana del hombre del 
XVIII, mucho más preocupado por las for­
mas de sociabilidad y de trato que en 
etapas pasadas. Los nuevos usos y cos­
tumbres del Setecientos, y el deseo de 
apertura de la España ilustrada a las 
modas extranjeras se explican desde fi­
guras caricaturescas como el petimetre y 
su oponente el majo. Se intenta dar cuen­
ta de la cambiante sociedad española del 
XVIII en su camino hacia la modernidad. 

En líneas generales, los editores 
muestran en su Introducción una preocu­
pación por desmentir muchos de los tó­
picos que se vienen repitiendo con res­
pecto a la literatura española del xviii, 
causados por el desconocimiento. De ahí, 
la importancia de un libro como el pre­
sente, que además está enfocado hacia un 
público joven. Aquí se habla de plurali­
dad y complejidad en las actitudes lite­
rarias de esta etapa de profundos cambios 
sociales que fue el Setecientos. Se con­
templan tanto las posturas liberales como 
las más tradicionales, y se defienden fi­
guras, normalmente tachadas de reaccio­
narias, como Fomer y Ramón de la Cruz, 
entre otros, que si bien se definen como 
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conservadores, también despuntaron, en 
ocasiones, por albergar ideales de reno­
vación y modernidad. En definitiva, mu­
chos fueron los que adoptaron en el xviii 
posturas intermedias y eclécticas. 

Esta diversidad de opiniones se apre­
cia también en los distintos géneros y 
tendencias literarias. Se observa cómo el 
Setecientos, lejos de ser un siglo limita­
do estética y literariamente, creó nuevos 
géneros literarios, que reflejaran, entre 
otras cosas, la nueva sensibilidad de la 
época, como la novela sentimental. En 
cuanto al teatro, frente a la tragedia clá­
sica surgió la tragedia urbana; también 
nació la comedia sentimental, paralelo a 
la novela, y la comedia neoclásica que 
subió a las tablas los problemas y per­
sonajes cotidianos con su natural len­
guaje. Naturalidad y claridad que se ex­
tendió al género de la prosa, en donde 
triunfó el artículo periodístico, tras la 
consolidación de la prensa, el género 
epistolar en todas sus variantes, y se dio 
origen al ensayo moderno, con figuras 
como Feijoo. Otros géneros ya conocidos, 
como el diálogo, los discursos, pensa­
mientos, y otros, modificaron su estruc­
tura y temática para adaptarse a proble­
mas e intereses modernos. Por lo tanto, 
la Introducción muestra un panorama 
bastante completo de la realidad literaria 
del xviii. 

Como ya se ha señalado, la antología 
de esta edición resulta acertada, sobre 
todo, teniendo en cuenta el público para 
el que se ha realizado fundamentalmen­
te. Por ello, se han escogido obras que 
podrían llamarse de obligado conocimien­
to, como las Cartas marruecas y las No­
ches lúgubres de Cadalso, el conocido 
informe de Jovellanos sobre la educación 
pública, algunos fragmentos del Fray Ge­
rundio de Campazas del padre Isla y de 
el Valdemaro de Martínez Colomer, en­
tre otros. Este deseo de amenidad, al 
tiempo que se instruye, de los editores se 
aprecia también en los textos elegidos del 

Teatro Crítico, con títulos como «La de­
fensa de las mujeres», y en otros artícu­
los seleccionados de periódicos como El 
Pensador, El Censor, y algunos de Mar-
chena publicados en El Observador. Cada 
uno de los escritos elegidos tiene sus 
correspondientes notas y viene antecedi­
do por una breve, pero completa, biogra­
fía del autor y sus obras. 

Cierra el volumen, como es habitual 
en la colección, un conjunto de activida­
des que tratan de ayudar al estudiante en 
su análisis de los textos, y correcta com­
prensión. Por último, una bibliografía 
general y el índice. 

En resumen, nos encontramos ante 
una edición sencilla, pero de calidad, que 
refleja un claro interés por el contenido 
del estudio y por el formato en el que 
aparece, consiguiendo, de este modo, 
hacer agradable el libro tanto en su for­
ma, como por su amena lectura. 

MARÍA ÁNGULO EGEA 

El ensayo español. Siglo xviii, edición de 
Francisco Sánchez Blanco, Barcelona, 
Crítica, 1997, 373 pp. 

El ensayo en el siglo xviii fue un 
género que abarcó un número considera­
ble de escritos de muy distinta índole y 
difícil clasificación dentro de los cáno­
nes clásicos. Por lo general, como expli­
ca el editor, eran obras más bien breves, 
libres en su desarrollo, que pretendían ser 
un estudio ameno, lejos del academicis­
mo de retóricas pasadas, en donde se 
transmitiesen opiniones acerca de aspec­
tos actuales y que preocupaban a la so­
ciedad del Setecientos. 

Desde este enfoque, la presente edi­
ción recoge algunos de los textos más 
representativos del período literario ilus­
trado español, en el que el género ensa-
yístico, del que se encarga esta colección 
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de la editorial Crítica, tuvo especial re­
levancia. Sánchez Blanco, según expone 
en la Introducción, ha considerado ensa­
yos algunas obras no siempre clasifica­
das como tales en las Historias de la 
Literatura, como por ejemplo los libros 
de viajes. Sin embargo, muchos de estos 
libros encajan, tanto por la naturalidad de 
su lenguaje como por la finalidad didác­
tica que persiguen, dentro del carácter 
general del ensayo. 

Lo primero que se analiza en la In­
troducción es el porqué de esta prolife­
ración de ensayos en el xviii, y qué co­
ordenadas culturales y sociales dieron 
lugar a esa situación. Los cambios que 
se produjeron en el Setecientos y que 
dirigían la sociedad hacia la modernidad, 
trajeron consigo nuevas manifestaciones 
culturales, conductas sociales diferentes 
y, en general, una recepción distinta de 
la cultura. El interés por el saber y la 
ciencia aumentó entre la población, y los 
hombres de letras reflejaron una preocu­
pación por los cambios que se estaban 
produciendo. La cultura y el saber no 
quedaban ya relegados a las aulas univer­
sitarias, las tertulias y reuniones de ami­
gos jugaron un papel decisivo en la 
transmisión de conocimientos. Esto otor­
gó a la escritura un carácter más libre y 
ameno, de tono conversacional. Esta li­
bertad de formas, junto con el espíritu 
utilitarista y didáctico de la época, dio 
origen a la proliferación de ensayos. 

Más adelante, el editor advierte de la 
multiplicidad de formas que se dieron 
dentro de este género en prosa en el 
XVIII, así como de su desvinculación de 
fórmulas escolásticas y academicistas pa­
sadas. En este polimorfismo del ensayo, 
Sánchez Blanco incluye los prólogos, los 
epílogos, las censuras y aprobaciones. 
Considera estos textos como el germen 
del artículo periodístico, ya que, como se 
afirma en la Introducción, los comenta­
rios críticos de muchas de estas aproba­
ciones se escapaban de su limitada labor 

censora, y se convertían en juicios de 
valor personales de sumo interés. Por esta 
razón entre los textos seleccionados se 
encuentra la Aprobación de las Memorias 
eruditas de Juan Martínez de Salafranca 
que realizó Juan de Marte en 1735 (tam­
bién se incluyen en el volumen algunos 
fragmentos de las Memorias de Salafran­
ca, propiamente dichas). 

Otros escritos que también recoge la 
presente antología son aquellos de carác­
ter didáctico, como los diálogos, reflexio­
nes, oraciones y discursos. Como expli­
ca la Introducción, existieron notables 
diferencias entre este tipo de obras en el 
XVIII y las del mismo género en épocas 
pretéritas. El escritor del xviii buscaría 
formas de expresión nuevas, que le per­
mitiesen dialogar, sin que para ello se 
requiriera una excesiva erudición. Estos 
textos, por lo general, mostraban y de­
fendían una postura, pero su razonamien­
to no exigía una conclusión definitiva y 
única, sino que el juicio quedaba, de al­
gún modo, suspendido; era el placer de 
la conversación. Los cambios en la Ora­
ción se debieron fundamentalmente al 
espíritu reformista del padre Isla, por un 
lado, y de Mayans, por otro: ambos, pro­
motores de la renovación de la oratoria 
eclesiástica. En el discurso del xviii se 
destaca la figura de Feijoo como modelo 
de escritura natural y espontánea, a la 
que añadió un rasgo nuevo e innovador: 
el humorismo, elemento que conferiría 
amenidad al discurso. 

Otro de los géneros que sobresale en 
este compendio del Ensayo español del 
siglo XVIII es la carta. Ciertamente, el 
desarrollo del género epistolar en el Se­
tecientos fue espectacular, sólo compara­
ble con el auge de la prensa. El carácter 
teóricamente privado e íntimo de la car­
ta permitía algunas libertades del agrado 
y entretenimiento del lector dieciochesco. 
Aun así, como señala Sánchez Blanco, 
hay que establecer diferencias entre unas 
cartas y otras: por un lado, se encuentran 
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ejemplos como las Cartas eruditas y cu­
riosas de Feijoo y, de otro, casos como 
las Cartas marruecas de Cadalso, ambas 
recogidas en la antología. 

Uno de los casos que mejor refleja el 
espíritu de la Ilustración es el dicciona­
rio. Este género reveló el esquema abier­
to y misceláneo de la literatura del Sete­
cientos, y recogió el ideal ilustrado que 
confiaba en poder reunir el saber huma­
no, aunque fuera desde la acumulación 
alfabética de conocimientos. 

La presente antología reúne también 
dentro del género ensayístico algunos 
escritos administrativos, que sin perder la 
función para la que estaban concebidos, 
añadían en su labor observaciones y ex­
periencias de interés. Se trata de las Me­
morias, Informes y Dictámenes que, 
como afirma el editor, son una muestra 
de la estrecha relación de la cultura en 
el siglo xvm con el Estado y el aparato 
burocrático. Entre los textos elegidos 
para este volumen aparecen entre otros, 
el Dictamen sobre el buen gusto de Ara-
vaca (1750), y el conocido informe de 
Jovellanos, Memoria para el arreglo de 
la policía de los espectáculos y diversio­
nes públicas y sobre su origen en Espa­
ña, de 1790. 

Por último, brillan con luz propia en 
este compendio de escritos ensayísticos 
del XVIII, el artículo periodístico, los dia­
rios y los viajes. Del ensayo periodísti­
co se subraya, por supuesto, su amenidad, 
su carácter misceláneo y su inmediata 
actualidad. Se señala la importancia e 
implicación del editor del Setecientos con 
lo que publicaba su periódico, frente a la 
función meramente representativa que 
ocupa hoy en día. Por ello, se han esco­
gido artículos de periódicos en los que 
el papel de editor fue especialmente em­
blemático, como sucedió con Clavijo y 
Fajardo en El Pensador, y con Luis Gar­
cía Cañuelo y Luis Marcelino Pereira en 
una de las etapas de El Censor. 

En cuanto a los Diarios y Vidas, Sán­

chez Blanco opone el «egocentrismo» 
que revela la Vida de Torres de Villarroel 
con la tendencia habitual de este tipo de 
escritos del xvm, en donde el yo pasaba 
a ser un observador o testigo de la reali­
dad circundante, en una pretendida bús­
queda de objetividad. Las narraciones de 
viajes, por su parte, se relacionaban en 
ocasiones con los diarios, ya que a me­
nudo semejaban fragmentos de biografías, 
como las que se recogen de los marinos 
Antonio de Ulloa y Jorge Juan. Otros 
viajes, por el contrario, serían la excusa 
pedagógica que utilizarían algunos para 
enseñar, como Antonio Ponz y su Viaje 
de España, entre otros. 

En definitiva, la selección de escritos 
de la presente edición, como se ha veni­
do señalando, resulta acertada ya que se 
ha tenido en cuenta la pluralidad de for­
mas que convivieron bajo el género del 
ensayo en el siglo xviii. Cada uno de los 
autores de la antología lleva su biogra­
fía, que se completa al final de los ensa­
yos con unas Notas Críticas, donde se 
recogen breves reflexiones y análisis de 
los textos escogidos, así como sus estu­
dios actuales y referencias, todo de suma 
utilidad para el investigador que preten­
da profundizar en alguno de los autores. 
Por último, cierra el volumen la biblio­
grafía, en donde aparecen no sólo obras 
vinculadas con el ensayo dieciochesco, 
sino también otras de carácter general 
importantes para un conocimiento de este 
siglo. 

MARÍA ÁNGULO EGEA 

ARTEAGA, Esteban de: Investigaciones fi­
losóficas sobre la belleza ideal. Ed. 
de F. Molina. Madrid, Tecnos, 1999, 
293 pp. 

Hace ahora doscientos años, exacta­
mente el 30 de octubre de 1799, moría 
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en París el jesuita español expulso Este­
ban de Arteaga, considerado en la actua­
lidad uno de los más importantes pensa­
dores españoles del siglo xviii. Entre sus 
abundantes escritos destacan, sin duda, 
las Investigaciones filosóficas sobre la 
belleza ideal (1789), el más valioso tra­
tado de estética del Dieciocho español, 
que hunde sus raíces en el sensismo para 
reflexionar sobre dos cuestiones centra­
les de la teoría artística: la imitación y 
la idea de belleza. 

Cuando se tratan la obra y la perso­
nalidad de Arteaga, resulta una referen­
cia ineludible la edición que Batllori ela­
boró en 1943 para la colección Clásicos 
castellanos y que, en 1972, aparece re­
visada y aumentada con el resto de la 
producción en español (la mayor parte de 
la obra de Arteaga está escrita en lengua 
italiana). El magnífico estudio preliminar 
de Batllori sigue siendo hoy perfectamen­
te válido, pero parecía necesaria una nue­
va lectura de este clásico dieciochesco a 
la luz de corrientes críticas actuales y te­
niendo en cuenta las aportaciones teóri­
cas que, en las últimas décadas, han rei­
vindicado una forma distinta de acercar­
se al s. XVIII español. Y esa actualización 
es la que proporciona Fernando Molina 
en la presente edición, en la que se in­
cluye también, a modo de apéndice, la 
Carta a Don Antonio Ponz. En este bre­
ve escrito, publicado en el mismo año 
que las Investigaciones y considerado por 
el editor la segunda obra española en 
importancia de Arteaga, se analiza la dis­
cusión, muy propia del momento, de la 
compatibilidad entre Filosofía y Poesía y 
se esbozan ideas que —en mi opinión— 
desarrollaría y sistematizaría el futuro 
movimiento romántico. 

A los textos de Arteaga les precede, 
como es habitual, una introducción críti­
ca. Ésta se inicia con una «Cronología» 
que ofrece una sintética semblanza bio­
gráfica del autor. Se añade, además, una 
útil y completa bibliografía tanto prima­

ria (obras principales de Arteaga y ante­
riores ediciones de las Investigaciones) 
como secundaria. Tras esta breve contex-
tualización, F. Molina se centra plena­
mente en el análisis de la obra editada. 

«El néctar, la abeja y la miel: las tres 
fases de la creación artística» es el títu­
lo con que se abre el estudio. Aquí se 
expone el núcleo central de la teoría ar­
tística de Arteaga, estableciendo las co­
nexiones de ésta con otras doctrinas es­
téticas de su tiempo, como las de Dide­
rot, André y, especialmente, Batteux. Si 
Batllori había destacado como méritos 
fundamentales de las Investigaciones la 
concesión de una importancia esencial al 
acto de la creación artística y la prima­
cía que se otorga al sentimiento, para 
Molina la principal aportación de Artea­
ga es la reivindicación del papel de la 
imaginación en el proceso de formación 
del ideal de belleza en el sujeto creador. 
Pero se trata de un concepto de imagi­
nación proveniente del subjetivismo em-
pirista, nunca del romántico. El editor, 
perfecto conocedor de la materia, defien­
de con abundante documentación la ex­
clusiva filiación sensista de Arteaga y 
niega —en mi opinión, acertadamente— 
los presuntos atisbos prerrománticos en 
los que la crítica anterior había situado 
uno de los principales valores de la teo­
ría artística del jesuita. 

En el segundo apartado, «Las artes 
imitativas», se expone el tratamiento que 
cada una de éstas recibe en las Investi­
gaciones. Así, las consideraciones de Ar­
teaga sobre la poesía, pintura, escultura, 
música y danza son analizadas minucio­
samente, a partir de una ubicación cohe­
rente en su contexto histórico (desde los 
precedentes clásicos y renacentistas has­
ta las teorías contemporáneas), profundi­
zando y ampliando, de este modo, los 
anteriores estudios críticos al respecto. 

Bajo el título «Una (im)posible fuen­
te de la belleza ideal arteaguiana: el artí­
culo Idéal. Beaux - arts de Chastellux» se 
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introduce un capítulo muy específico en 
el que se relacionan las Investigaciones 
con este artículo del suplemento de la 
Encyclopédie. Según Molina, éste cons­
tituye una de las más lúcidas aportacio­
nes a la teoría de la belleza ideal que, 
sin embargo, hasta ahora apenas ha me­
recido atención en los estudios sobre la 
estética del xviii (p. 43). El editor afirma 
que el texto del francés no puede contem­
plarse como fuente del tratado de Artea-
ga, pero, no obstante, cree que la confron­
tación de sus respectivos ensayos puede 
resultar útil para establecer más claramen­
te la posición ideológica que comparten 
ambos autores y, en último término, ob­
tener una mejor comprensión del pensa­
miento arteaguiano. Así, Molina conclu­
ye que, a pesar de que Chastellux y Ar-
teaga tienen en común elementos como 
los presupuestos sensistas y los procedi­
mientos expositivos sobre los que se arti­
culan sus discursos e, incluso, los grados 
de relación establecidos entre arte y na­
turaleza, disienten en conceptos teóricos 
básicos como el de imitación o la distin­
ción entre belleza absoluta y relativa. Para 
el editor, Arteaga se encuentra más ancla­
do en el clasicismo que el autor francés. 
En todo caso, el análisis del artículo de 
Chastellux aporta una nueva perspectiva 
en la interpretación de las Investigaciones. 

El epígrafe que cierra el estudio in­
troductorio aborda brevemente la génesis 
y el sentido de la Carta a don Antonio 
Ponz. Este pequeño ensayo, que defien­
de la posibilidad de que el pensamiento 
filosófico subsista en los moldes de la 
mejor poesía, esgrimiendo como prueba 
concluyente la producción de los grandes 
poetas grecorromanos, es presentado por 
el editor como una muestra del polemis-
mo vocacional de Arteaga. 

Junto a la introducción crítica, deben 
también valorarse los útiles comentarios 
explicativos y la completísima documen­
tación que Femando Molina aporta en sus 
notas, producto de un minucioso trabajo 

previo y de un profundo conocimiento de 
la teoría literaria y de la obra de Arteaga 
en general (su tesis doctoral sobre las 
Rivoluzioni y otros trabajos sobre el je­
suíta demuestran que es uno de los máxi­
mos conocedores de la producción artea-
guiana). Además, las notas, reunidas con 
acertado criterio al final del texto edita­
do, no interfieren con las originales, de 
forma que se consigue un respeto escru­
puloso del texto primario, sin privar al 
lector medio de una información indispen­
sable para el acceso a la obra. 

En definitiva, la edición de las Inves­
tigaciones filosóficas sobre la belleza 
ideal llevada a cabo por Femando Moli­
na constituye una revisión cuidada y ri­
gurosa de la obra principal de Arteaga y 
responde a la necesidad de recuperación 
y actualización de un clásico fundamen­
tal en la historia de las ideas estéticas en 
España. A pesar de las valiosas edicio­
nes modemas de las Investigaciones (Ba-
tllori, Izquierdo), la que ahora reseñamos 
significa una referencia indispensable, por 
la actualización de la bibliografía crítica 
sobre el asunto, por su original indaga­
ción en las teorías artísticas contemporá­
neas a Arteaga, por la pulcritud en la 
edición del texto en cuestión y por sus 
abundantes y esclarecedoras notas. En 
suma, un acierto más de la colección y 
de la editorial responsables de esta me­
ritoria publicación. 

LAURA LOPERA RODRÍGUEZ 

AA.VV., Historia de la literatura espa­
ñola. Siglo XIX (II) (vol. 9 de la His­
toria de la literatura española, dir. 
Víctor García de la Concha y Leonar­
do Romero Tobar, coord.). Madrid, 
Espasa-Calpe, 1998, lvi+1023 pp. 

La aparición de un nuevo manual de­
dicado a la historia de la literatura espa-
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ñola es siempre motivo de expectación, 
el inconveniente inicial es que, desde la 
primera ocasión en que el lector enten­
dido lo va a hojear, presupone que los 
contenidos —diríanse casi tópicos— han 
de estar organizados de una manera de­
terminada, no ya cronológicamente, que 
es criterio indefectible al historiar, sino 
en sucesivos capítulos cuya denominación 
arrastre de la literatura medieval al Re­
nacimiento, de éste al Barroco y de aquí 
a la Ilustración, para conseguir con el 
Romanticismo, el Realismo y los muchos 
ismos descubiertos y por descubrir en el 
siglo XX. 

Pero al reseñar este volumen de la 
Historia de la literatura española, diri­
gida por Víctor García de la Concha, 
dedicado a la literatura de la segunda 
mitad del siglo xix, tengo la suerte de 
que hayan aparecido ya otros tres volú­
menes previamente, todos ellos coordina­
dos por Guillermo Camero^, así que pue­
do centrar casi enteramente mi atención 
en este Siglo xix (II), sin otra necesidad 
que hacer mención del plan original de 
la Historia, que constará de doce tomos: 
dos dedicados a la Edad Media, tres a la 
Edad de Oro, dos al siglo xvni, otros dos 
al XIX y tres al siglo xx. La obra apare­
ce distribuida, pues, en cinco etapas, de 
mayor amplitud cronológica las dos pri­
meras y ceñidas a los límites de un si­
glo cada una de las tres últimas. García 
de la Concha ha encargado a distingui­
dos especialistas la coordinación de cada 
etapa: a Pedro Cátedra la Edad Media 
(vols. 1 y 2), a Domingo Yndurain y a 
Cristóbal Cuevas la Edad de Oro (vols. 
3-5), a Guillermo Camero el siglo xviii 
y la primera mitad del xix (vols. 6-8), a 
Leonardo Romero Tobar la segunda mi­
tad del XIX (vol. 9), y el propio director 
coordinará dos de los volúmenes dedica­
dos al siglo XX (10 y 11), mientras que 

^ Son los volúmenes 8, siglo xviii (I), aparecido 
en 1995, lo mismo que el 9, siglo xviii (II), y el 10, 
siglo XIX (I), publicado en 1997. 

Santos Sanz Villanueva se ocupará del 
último (vol. 12). A cada coordinador le 
compete la redacción, cuando menos, de 
los capítulos introductorios de cada eta­
pa y encargar a especialistas los capítu­
los restantes. Los volúmenes aparecidos 
hasta la fecha suelen comenzar con una 
amplia introducción, que presenta el con­
texto de la producción literaria del perío­
do; los demás capítulos aparecen a con­
tinuación organizados de acuerdo con el 
desarrollo histórico de los géneros lite­
rarios. 

El tomo coordinado por el catedráti­
co de la Universidad de Zaragoza Leo­
nardo Romero Tobar se abre con la con­
siguiente introducción firmada por el 
coordinador, que estudia los márgenes de 
la literatura española en la segunda mi­
tad del XIX (delimitación cronológica, el 
renacimiento del bilingüismo y la impor­
tancia de la transmisión literaria oral), el 
papel de la emergencia del nacionalismo 
en la literatura española, los problemas 
de periodización de la época (continuidad 
literaria del Romanticismo; Realismo y 
Naturalismo, y las tendencias de «Fin de 
siglo»: decadentismo, simbolismo, impre­
sionismo o esplritualismo) y las transfor­
maciones de los géneros literarios en re­
lación con las corrientes del pensamien­
to que caracterizan el contexto ideológico 
de la etapa; todo ello sazonado con una 
compleja red de referencias bibliográficas 
selectas, para que el lector amplíe cuan­
ta información estime oportuna sobre 
cualquier aspecto que le interese. 

El volumen está organizado en ocho 
capítulos. Voy a detenerme brevemente 
en el contenido de cada uno. 

El primero, «Del realismo al fin de 
siglo. Sociedad y arte literario», está a 
cargo de Yvan Lissorgues, Marta Palen­
que y Francisca Soria. Lissorgues se ha 
ocupado de reconsiderar el concepto de 
Realismo, dar cuenta del debate sobre la 
estética realista y en tomo a la aparición 
del modelo teórico del Naturalismo, y 
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exponer la importancia del krausismo y 
del idealismo en la época; cierra su co­
laboración con unas páginas sobre la cri­
sis de fín de siglo y el regeneracionis-
mo. A continuación Marta Palenque in­
forma del desarrollo de la prensa durante 
la Restauración, y Francisco Soria del 
asociacionismo cultural en la segunda 
mitad del xix. 

El segundo capítulo está dedicado al 
teatro durante la Restauración y el fin de 
siglo. Juan María Diez Taboada trata del 
melodrama y el Realismo, en especial de 
Echegaray y sus imitadores; Jesús Rubio 
Jiménez, estudia la dramaturgia de los 
novelistas, el teatro de Galdós, las traduc­
ciones del teatro europeo del fin de si­
glo y el primer Benavente; Luciano Gar­
cía Lorenzo y Pilar Espín dan noticia del 
teatro menor, el teatro por horas y sus 
modalidades; Francisco León Tello, del 
teatro musical (ópera, zarzuela), el géne­
ro chico y las polémicas en tomo al ita-
lianismo del teatro lírico y a la teoría 
wagneriana de la ópera; y, por último, 
Joaquín Alvarez Barrientos da razón de 
los bufos y otras formas musicales. 

El tercer capítulo se titula «La poe­
sía. Tradiciones poéticas y líricas de la 
modernidad». Es el mismo coordinador 
del tomo. Romero Tobar, quien presenta 
un panorama de las tendencias poéticas 
del período en su contexto y se detiene 
en los canales de difusión de los textos 
poéticos, la pervivencia de formas y gé­
neros consagrados por la tradición, la 
crisis del Romanticismo poético y la sin­
gularidad de la creación becqueriana. 
Julián Bravo Vega ofrece páginas muy 
interesantes sobre la continuidad de la 
poesía clasicista; Salvador García Casta­
ñeda esclarece el apogeo de la fábula en 
la época y la variedad funcional del gé­
nero (didácticas, políticas, ascéticas, lite­
rarias...); Juan Pedro Gabino revisa la 
poesía satírica y festiva a partir de 1868; 
Diez Taboada explica la trayectoria pos-
romántica de la lírica española; Russell 

P. Sebold destaca la modernidad de las 
Rimas becquerianas y subraya agudamen­
te la desnudez de su poesía; Jorge Urru-
tia resalta la importancia de la obra de 
Campoamor y del Realismo poético; 
Marina Mayoral reseña el renacimiento 
de la literatura gallega, prestando espe­
cial atención a Rosalía de Castro, y Ri­
chard Cardwell da noticia del premoder-
nismo y el decadentismo finiseculares. 

Los cuatro capítulos siguientes, casi 
la mitad del volumen, están consagrados, 
como es lógico, a la prosa narrativa. En 
el capítulo cuarto Anna Caballé revisa la 
significación de las memorias y las auto­
biografías; María Dolores Royo estudia la 
prosa narrativa y fantástica de Pedro An­
tonio de Alarcón; Sebold interpreta con 
originalidad las Leyendas de Bécquer; 
James Whiston presenta la singularidad 
de las novelas de Valera; Juan Oleza 
dedica unas páginas inteligentísimas a la 
génesis del Realismo y a la novela de 
tesis, y José Manuel González Herrán 
ofrece una síntesis ajustada y valiosa de 
la obra perediana y dilucida la relación 
conceptual entre costumbrismo y novela 
regional. 

El capítulo quinto está dedicado ínte­
gramente a Galdós. Ciento treinta pági­
nas, que inicia Peter Bly con unas pági­
nas introductorias sobre «Historia y arte 
en la narrativa galdosiana», a las que si­
guen algunos párrafos sobre las primeras 
novelas históricas. Yolanda Arencibia se 
ocupa de lo que denomina las «novelas 
del compromiso» (Doña Perfecta, Gloria 
y La familia de León Roch), los Episo­
dios Nacionales y las últimas novelas. La 
sección de «novelas españolas contempo­
ráneas» está a cargo de Ignacio Javier 
López, que las revisa con suficiente de­
tenimiento. 

El capítulo siguiente se titula «Pleni­
tud del relato realista». Carolyn Rich­
mond, Gonzalo Sobejano y Juan Oleza 
hacen magníficas presentaciones respec­
tivamente de la narrativa breve de «Cía-
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rín». La Regenta y Su único hijo; se pu­
blica aquí el estudio postumo de Mauri­
ce Hemingway sobre las novelas de 
Emilia Pardo Bazán; y, por último, Juan 
Paredes Núñez, Germán Gullón y María 
Ángeles Ezama se ocupan del relato cor­
to durante la Restauración. 

El capítulo séptimo se consagra a la 
última etapa de la trayectoria del relato 
realista: «del Naturalismo al fin de si­
glo». Enrique Miralles presenta la obra 
de Jacinto Octavio Picón, el padre Colo­
ma y Ortega y Munilla; Pura Fernández 
estudia el naturalismo radical de López 
Bago, Alejandro Sawa, Zahonero y el 
marqués de Figueroa, y la obra de Vicen­
te Blasco Ibáñez; Alvaro Ruiz de la Peña, 
a Armando Palacio Valdés^; Oleza da 
cuenta del movimiento espiritualista; Eza­
ma, de las tendencias narrativas en la 
última década del xix, y Lily Litvak, de 
la literatura de viajes. 

El capítulo octavo y último trata de 
la crítica literaria. Manuel Sánchez Ma­
riana informa del afán —más o menos 
erudito— de recuperación de la literatu­
ra española que se produce durante el 
siglo XIX y da noticia de las colecciones 
de clásicos que se publican y del desa­
rrollo de la investigación filológica; Gar­
cía Castañeda se cuida de las tendencias 
del pensamiento y las publicaciones pe­
riódicas durante la etapa isabelina y la 
Restauración; Miguel Ángel Garrido, de 
la figura de Menéndez Pelayo; José Sán­
chez Reboredo, de la crítica literaria de 
Valera y de Pardo Bazán, y Sergio Be-
ser, de la de «Clarín»; por último, José 
María Martínez Cachero se ocupa de la 
crítica finisecular. 

Merece la pena destacar la calidad de 
las secciones bibliográficas que acompa-

' En fecha muy reciente se ha publicado ia mag­
nífica tercera parte del volumen V (Realismo y Na­
turalismo. La novela) de la Historia de la literatura 
española, de Juan Luis Alborg (Madrid, Credos, 1999), 
dedicado íntegramente a Palacio valdés y a Blasco 
Ibáñez. 

ñan a cada capítulo, cuyas entradas son 
punto de referencia obligado para cada 
colaborador, lo que supone no sólo faci­
litar un listado selecto y actualizado de 
fuentes de información, sino a menudo 
una orientación crítica sobre el material 
citado. Por añadidura, unos índices mi­
nuciosamente elaborados facilitan la lo-
calización de cualquier dato. 

En definitiva, este manual del Siglo 
XIX (II) es ya, sin duda, un libro de con­
sulta inexcusable, una síntesis valiosa y 
actualizada, firmada por especialistas de 
primer orden. Pero quiero subrayar la 
contribución de Romero Tobar, que, con 
su sabia discreción y con el buen hacer 
a que nos tiene acostumbrados, ha impre­
so al volumen un carácter riguroso y 
cohesionado, en la medida de lo posible, 
dado el abultado número y la personali­
dad de los colaboradores. 

MANUEL CAMARERO 

RUBIO JIMÉNEZ, Jesús y Ricardo CENTE­
LLAS SALAMERO, Viajeros románticos 
en el monasterio de Veruela. «Spa­
nish Sketches», un álbum inédito de 
Valeriano Bécquer. Edición y catálo­
go de..., Diputación de Zaragoza, 
1999, 198 pp. 

Nuestro conocimiento de los herma­
nos Bécquer se ha extendido extraordina­
riamente a partir de 1990, fecha en que 
se celebró en Tarazona y en Veruela el 
congreso «Los Bécquer y el Moncayo»; 
allí se confirió especial atención a las 
Cartas desde mi celda de Gustavo (ya 
entonces muy bien editadas por Darío 
Villanueva), a sus artículos de costum­
bres y a sus notas periodísticas sobre los 
grabados de Valeriano. Aunque el rena­
cido interés por la obra de Gustavo se ha 
manifestado en toda España, ese incre­
mento se ha debido fundamentalmente a 
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los especialistas agrupados alrededor de 
El Gnomo, boletín de estudios becqueria-
nos que creó en Zaragoza Jesús Rubio 
Jiménez en 1992. Debe destacarse la apa­
rición desde entonces de materiales se­
pultados en archivos particulares, como 
los autógrafos juveniles del poeta, edita­
dos por Leonardo Tobar en 1993, y los 
álbumes de Gustavo dedicados a Julia 
Espín descritos por Everet Ward Olms­
ted (1907) y recuperados por Rubio Ji­
ménez en 1997. 

En las Actas del citado Congreso se 
dio a conocer además Los Bortones en 
pelota, colección de dibujos eróticos atri­
buidos a los Bécquer. La probablemente 
errónea adjudicación de esa obra no em­
paña la importancia de su descubrimien­
to, que dio relieve a la actividad conjun­
ta de los hermanos, a su participación en 
revistas hasta entonces desconocidas, y al 
gusto muy característico de los románti­
cos por la pornografía. Valeriano Béc­
quer, cuya personalidad se mantenía en 
las sombras, resulta desde entonces una 
figura fascinante de pintor bohemio, des­
preocupado de la moral al uso e ideoló­
gicamente asociado con republicanos y 
krausistas. 

En ese contexto podemos valorar aho­
ra mejor la obra que comentamos. Se 
trata de la edición del álbum de dibujos 
de Valeriano comprado por la Biblioteca 
nacional en 1992 y descrito por el mis­
mo Rubio Jiménez en El gnomo (1993). 
Este nuevo álbum completa el conserva­
do en la Universidad de Columbia, co­
nocido como «Expedición de Veruela», 
estudiado por Santos Torroella (1948), 
Ángel del Río (1936-1937), Rica Brown 
(1963) y Jesús Rubio Jiménez (1990) y 
editado modernamente por la Diputación 
de Zaragoza (1991). Los 68 dibujos del 
nuevo álbum confirman la peripecia téc­
nica del dibujante y sobre todo ayudan a 
interpretar los escritos del poeta relacio­
nados con sus estancias en Veruela. Cada 
dibujo aparece en sepia (con la excepción 

de una acuarela en color) y lleva al pie 
una breve y completa explicación de su 
tema y sus características. Las reproduc­
ciones son excelentes, salvo la del esbo­
zo 53, boceto cuyos rasgos resultan casi 
imperceptibles. 

La extensa introducción de Rubio Ji­
ménez (123 páginas) sitúa los Sketches 
en el contexto de la experiencia de los 
hermanos en Veruela. El autor considera 
el pasaje de los Bécquer por el Monas­
terio como un típico viaje romántico en 
que la paleta del pintor y la pluma del 
literato se entrecruzan para expresar una 
experiencia vital. En su fino análisis de 
los dibujos y los cuadros de Valeria­
no, Rubio va señalando la evolución del 
pintor que pasa del costumbrismo ro­
mántico al realismo bucólico de la pin­
tura al aire libre típica de la escuela de 
Barbizón. 

El estudio de ese viaje romántico se 
hace sobre una sólida base documental. 
En primer lugar. Rubio nos proporciona 
una acabada descripción del convento, de 
los detalles arquitectónicos de su fábrica 
y del paisaje que lo rodea. Es muy nue­
va y valiosa su información sobre el uso 
del Monasterio, hacia 1864, como hospe­
daje para veraneantes o turistas. El ha­
llazgo de un manuscrito de 1861, que 
incluye un Romance jocoso sobre ese 
sitio de veraneo y el reglamento para el 
uso de sus facilidades, le permite descri­
bir vividamente el comportamiento de los 
visitantes en relación con la naturaleza 
del lugar. Las páginas de Gustavo Adol­
fo llenas de alusiones al paisaje, a los 
personajes y a las costumbres verolenses 
adquieren, en contacto con esa realidad 
perdida para el lector de hoy, un extraor­
dinario relieve. Por ejemplo, la simple 
descripción del amistoso encuentro de los 
dos compadres, comparada con los di­
bujos y en el contexto de la realidad que 
representan, obtiene una autonomía y 
un valor poético inesperados al con­
vertirse, como observa Rubio, en la evo-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://revistadeliteratura.revistas.csic.es



280 RLit, LXII, 123, 2000 RESENAS DE LffiROS 

cación elegiaca de una celebración pa­
gana. 

La estancia de los hermanos en el 
Monasterio fue en parte determinada por 
la presencia allí hacia los mismos años 
de Augusto Ferrán, director del Diario de 
Alcoy. Ferrán mantuvo en una celda su 
biblioteca, sus papeles personales y en­
seres de uso embargados debido a la falta 
de pago por Santiago Sola, administrador 
de la hospedería. Rubio encontró en el 
archivo de Sola los papeles de Ferrán en 
estado algo lamentable; afortunadamente 
pudo rescatar algunos de fundamental im­
portancia. Una carta de Janer, por ejem­
plo, hace mención a los Bécquer; otras 
de Fortanet nos porporcionan datos sobre 
los problemas económicos de Ferrán y 
sobre su relación con gente de Madrid. 
Impresionan sobre todo las cartas de una 
amante alemana, Regina, que ha tenido 
al parecer una hija de Ferrán y que muy 
dignamente le implora su recordación y 
su ayuda. Esos papeles nos proporcionan 
indicios claves sobre la vida de Ferrán, 
su personalidad, su modo de trabajar y 
su relación con Gustavo. El análisis de 
cuentos y de otras páginas de Ferrán, 
escritas en Veruela o en sus alrededores, 
iluminan textos similares de Bécquer. 
Ferrán, como indica Rubio, va adquirien­
do así poco a poco un notable papel, 
apenas insinuado en la biografía de Ma­
nuela Cubero Sanz, en la viuda y en la 
obra de su amigo. 

Las cartas del archivo sirven a Rubio 
Jiménez para fijar las fechas de las visi­
tas a Veruela. Los Sketches debieron 
componerse entre fines de 1863 y el oto­
ño de 1864, que es cuando Gustavo es­
cribe la mayoría de sus artículos sobre 
Veruela y las Cartas desde mi celda. Ya 
Rica Brown había indicado la importan­
cia de los dibujos de Valeriano para en­
tender aspectos de esos textos; ahora con 
el análisis comparativo de Rubio esa im­
portancia queda definitivamente compro­
bada. Algunos dibujos permiten fechar 

también el viaje de los hermanos a Deva 
(a la casa del Marqués de Valmar, que 
encarga al pintor la realización de fres­
cos inspirados en obras clásicas), a Bil­
bao y a la playa de Algorta, citada por 
Gustavo varias veces, donde Valeriano 
pinta escenas de pesca y dibuja viñetas 
satíricas de los bañistas. Esas viñetas, 
muy cercanas en estilo a los dibujos de 
Los Bortones en pelota, llevan como pie 
de foto unas cuartetas probablemente es­
critas por Gustavo. 

En su final análisis de las Cartas 
desde mi celda, Rubio muestra cómo el 
poeta hace efectiva la fórmula horaciana 
ut pictura poesis. Ve la realidad con ojos 
de pintor y se identifica totalmente con 
la sensibilidad plástica de su hermano. A 
medida que el pincel de Valeriano pasa 
de las tintas románticas a las técnicas 
realistas, Gustavo evidencia una transfor­
mación espiritual paralela: cuando des­
cribe el cementerio de la aldea, confie­
sa que los sueños románticos de su ju­
ventud han quedado ya atrás y que 
ahora sólo le importa vivir la vida real 
sin ilusiones falsas ni angustias desme­
didas. 

Completa el libro la presentación de 
una viñeta sobre la Virgen de Veruela 
aparecida en un texto de 1764 que Gus­
tavo Adolfo debió tener en cuenta al des­
cribir la imagen en la Carta IX. Ricardo 
Centellas, que dio a conocer esa viñeta 
en 1998, reitera la comparación del di­
bujo con el texto de Bécquer. 

Este libro es además una joya tipo­
gráfica. Todo en él, desde la portada 
hasta el colofón, evidencia el cuidado y 
el arte que caracteriza a las obras publi­
cadas por Rubio bajo el patrocinio de la 
Diputación de Zaragoza. La seriedad de 
la investigación y la belleza del libro 
constituyen en sí un respetuoso home­
naje al legado artístico de los dos her­
manos. 

RUBÉN BENÍTEZ 
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ALBORG, Juan Luis, Historía de la lite­
ratura española. Tomo V: Realismo y 
naturalismo. La novela. Parte prime­
ra. Madrid, Editorial Gredos, 1996, 
775 pp. 

La publicación de un nuevo volumen 
de esta Historia de la literatura española 
es siempre motivo de expectación. Juan 
Luis Alborg ha logrado despertarla hasta 
tal punto, que no sólo se espera por co­
nocer su opinión sobre los temas críticos 
de cada época, sino también por el mero 
hecho de leer su prosa inteligente, agu­
da y a menudo tan certera. Alborg nos 
había sometido a un largo paréntesis des­
de que apareciera el tomo IV sobre el ro­
manticismo; entretanto había encontrado 
tiempo para escribir su gruesa diatriba 
Sobre crítica y críticos, y ahora, con la 
publicación de este volumen de su His­
toria, anuncia nada menos que la prepa­
ración de otros dos volúmenes sobre la 
novela realista y naturalista. 

El que tenemos entre manos se ocu­
pa, después de una extensa introducción, 
de Fernán Caballero, Alarcón y Pereda. 
Los dos que anuncia se referirán: el uno, 
a Valera, Galdós, Pardo Bazán y Clarín, 
y el otro, a Palacio Valdés, el P. Colo­
ma, Blasco Ibáñez, Picón y los que de­
nomina «novelistas menores»'^. El plan es 
ambiciosísimo, teniendo en cuenta que si 
hiciésemos la simple operación de mul­
tiplicar por tres el número de páginas de 
este volumen, obtendríamos la friolera de 
casi dos mil quinientas páginas, a sabien­
das de que en los tres no hablará sino de 
la novela, es decir que aún le quedan por 
tratar el teatro y la poesía de la segunda 
mitad del xix, si es que no se detiene 

'* En el último momento me entero de que se 
acaba de publicar el volumen tercero, dedicado ex­
clusivamente a Palacio Valdés y a Blasco Ibáñez: de 
siglo a siglo, A, Palacio Valdés - V. Blasco Ibáñez. 
¿Esto quiere decir que habrá cuarta parte para el P. 
Coloma, Picón y los novelistas menores? Lo cierto 
es que la editorial anuncia la segunda parte según 
estaba prevista. 

asimismo en historiar la crítica literaria 
y el desarrollo del ensayo. 

Desde que publicara el volumen II 
dedicado a los siglos xvi y xvii, los res­
tantes han ido creciendo de manera des­
proporcionada a medida que nos acerca­
mos a la época contemporánea. Aquel 
volumen II permitía suponer que tal vez 
dos más completarían la obra. Pero no. 
Apareció entonces el voluminoso tomo 
del XVIII y dos años después el del ro­
manticismo, que aumentaba la cuenta 
progresivamente: si el segundo se ocupa­
ba de dos siglos, el tercero de uno solo 
y el cuarto de la primera mitad del xix, 
probablemente restaba uno, todo lo más 
dos, para cumplir cierto pronóstico de 
progresivo desdoblamiento de la materia 
proyectada. Pero no, ya digo: sobre la 
novela de la segunda mitad del xix se­
rán tres, por el momento. No quiero ni 
imaginarme cómo podría ser, si las fuer­
zas no le flaquean al profesor Alborg, la 
sección del siglo xx. 

La introducción que abre esta primera 
parte del tomo V está dedicada a expli­
car el concepto de realismo en la histo­
ria literaria, la definición del movimien­
to realista decimonónico, la conciencia 
que se tuvo en Francia del nacimiento y 
desarrollo del realismo antes que en el 
resto de Occidente, y por último la for­
mación del naturalismo desde el seno 
mismo del realismo a partir de su fun-
damentación positivista y las polémicas 
que generó. Destaca la reivindicación del 
papel de Taine como crítico literario y 
pensador positivista en la evolución del 
movimiento. Convendría ahondar en la 
investigación del alcance de la influen­
cia de Taine en España, tal vez en rela­
ción con la traducción de sus obras, así 
como insistir en la función que Lázaro 
Galdiano, con La España Moderna, jugó 
a fin de siglo en la difusión de las nue­
vas tendencias filosóficas y de la nacien­
te psicología. 

A continuación hay seis capítulos que 
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se ocupan del desarrollo del realismo 
en Alemania, Italia, Bélgica, Holanda y 
Estados Unidos, y de cómo irradiaron 
las ideas y las diatribas francesas en el 
mundo occidental, las reacciones que en 
cada parte se produjeron y las solu­
ciones que adoptaron. Una vez leídos 
estos siete capítulos introductorios, que 
abarcan la mitad del volumen, Alborg 
inicia el estudio de la novela española 
del XIX. 

En las páginas iniciales se queja de 
que «los críticos [...] parece que han ob­
servado nuestra etapa realista-naturalista 
por el agujero de un canuto; el resto del 
mundo les ha tenido sin cuidado» (10). 
Todo lo más, «toman el baremo francés 
como sistema métrico esencial» (11), 
pero ignoran lo que sucede simultánea­
mente o inmediatamente en la mayoría 
del mundo occidental. A tal propósito 
obedecen las trescientas cincuenta y seis 
páginas introductorias que ofrece Alborg. 
Sin embargo, llama la atención que no se 
detenga un poco —salvo referencias oca­
sionales— en el denominado psicologis-
mo o idealismo espiritualista ruso, que 
tanta fortuna tuvo en el desarrollo final 
del movimiento realista. 

La otra mitad del volumen se cen­
tra en el estudio de los orígenes del rea­
lismo en España. Vuelve entonces sobre 
la tan polémica relación entre el cos­
tumbrismo y la novela realista y discute 
la cronología del movimiento, rechazan­
do para la ocasión el método generacio­
nal: «nos encontramos no con una suce­
sión de generaciones [...] sino con un 
conglomerado de varias generaciones 
juntas, en el que cada escritor, como es 
de ley, posee inconfundibles rasgos per­
sonales que le distinguen y caracterizan, 
aunque todos coincidan en lo esencial» 
(418). 

El capítulo siguiente está dedicado a 
Fernán Caballero. Hace un repaso de su 
vida y su obra, así como de la importan­
cia de su epistolario. Me parece discuti­

ble la inclusión de Fernán Caballero en 
este tomo, en lugar de haber figurado en 
el anterior, el del romanticismo, junto a 
otros autores de novela costumbrista, 
pero la fecha de la publicación de sus 
obras y, por consiguiente, la importan­
cia que tuvo su recepción durante la se­
gunda mitad del XEX son razones suficien­
tes para acometer aquí su estudio, siem­
pre condicionado a la idea de que buena 
parte de su producción se realizase du­
rante los años que corren entre 1830 y 
1850. 

La novedad mayor en el capítulo X, 
sobre Alarcón, es el detenimiento con 
que estudia su personalidad y sus ideas, 
así como sus libros de viaje y su labor 
periodística como cronista de guerra. En 
el último capítulo informa exhaustiva­
mente sobre las recientes e importantes 
investigaciones que se han realizado so­
bre Pereda (Laureano Bonet, Anthony 
H. Clarke, Salvador García Castañeda, 
José M. González Herrán...), al mismo 
tiempo que planea sobre él como sobre 
los restantes autores la figura de José 
F. Montesinos, autoridad omnipresente, 
aun discutida, en cualquier asunto rela­
cionado con la novela decimonónica es­
pañola. 

El trabajo denodado y pertinaz de 
Juan Luis Alborg nos va legando ma­
teriales críticos verdaderamente valio­
sos, opiniones perspicaces, aunque no 
siempre se compartan, y una sorprenden­
te asimilación de la información sobre 
cada asunto que trata. Porque Alborg tra­
baja solo y lo lee todo. ¡Todo! Se 
pueden contar con los dedos de la mano 
los autores que han acometido una em­
presa como ésta (Amador de los Ríos, 
Cejador, Valbuena Prat), y ningún otro 
con tanto rugor, con tanta independencia 
de criterio, con tanta sensatez, ni proba­
blemente con una ilusión tan fuera de 
medida. 

MANUEL CAMARERO 
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Estudios de Literatura Española de los 
siglos XIX y XX (Homenaje a Juan Ma­
ría Diez Taboada). Coord, por José 
Carlos de Torres Martínez y Cecilia 
García Antón. Madrid, Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas, 
1998, 911 pp. 

Con estos voluminosos Estudios se 
quiere homenajear la dilatada y fructífe­
ra carrera investigadora, docente e insti­
tucional de Juan María Diez Taboada, 
secretario de Revista de Literatura des­
de hace más de veinte años, y antes re­
dactor-jefe, desde 1963. 

El libro se divide en cuatro bloques, 
que corresponden a las principales mate­
rias a las que el homenajeado ha dedica­
do su atención en numerosas y notables 
publicaciones. Dispuestas todas las cola­
boraciones por orden alfabético de ape­
llidos, la primera y última sección enmar­
can el conjunto de estudios generales 
sobre los siglos xix y xx. No obstante, 
los iniciales acercamientos a Bécquer y, 
asimismo, las calas finales en aspectos de 
teoría y crítica literarias enmarcan, con 
absoluta coherencia, el objetivo de esta 
publicación. Los estudios becquerianos 
están en deuda con Diez Taboada a cau­
sa de su indispensable primer libro (La 
mujer ideal, Madrid, CSIC, 1965), como 
reconoce Rafael Montesinos en la carta 
de apertura. De su profundo conocimien­
to de los géneros literarios, así como de 
otras cuestiones de teoría literaria, dan 
testimonio sus numerosos artículos. 

No es fácil, ya no sintetizar, sino ni 
siquiera exponer un total de ciento una 
colaboraciones en páginas de apretada 
letra. Haciendo de la necesidad virtud, 
conviene conformarse con señalar las 
principales líneas que vertebran la orien­
tación general de tales aportaciones. 

Colaboran en el volumen muchos de 
los más destacados especialistas en Béc­
quer, como Joaquín Benito de Lucas, con 
su poema inicial, Rubén Benítez, «Béc­

quer y las poesía hebraica», y Robert 
Pageard, «Juan Valera defensor de Béc­
quer y de las Rimas», así como otros tan 
cualificados como M. D. Cabra, S. Ló­
pez Navia, y J. Montero Padilla. 

El unánime reconocimiento del pues­
to fundamental que ocupa la obra de 
Bécquer en la poesía española contempo­
ránea, dado su influjo en Juan Ramón, en 
Unamuno y en los poetas del 27 (A. 
Sánchez), demuestra su justeza al ir avan­
zando en la comprensión de la profunda 
sabiduría literaria del poeta sevillano. J. 
Rubio Jiménez se ocupa de mostrar que 
conviene volver a los textos para aclarar 
cuestiones biográficas y no a la inversa. 
Su análisis de la rima XVI, según el 
autógrafo conservado en el álbum de 
Julia Espín, permite comprender, a través 
de la serenata, cómo la literatura se 
construye con convenciones genéricas, en 
este caso empleadas previamente por 
Goethe, Lamartine, Heine y también poe­
tas españoles (p. 104), que determinan 
los intereses artísticos (musicales y plás­
ticos) y vitales del poeta. M.̂  Paz Diez 
Taboada compara la renovación becque-
riana en su uso del procedimiento de la 
despedida (Rima XL) con la de sus an­
tecesores del siglo XVIII (Meléndez Val-
dés y Cienfuegos). 

F. Diez Platas destaca las reminiscen­
cias clásicas en dos leyendas, siguiendo 
las modificaciones que introdujo Bécquer, 
como indicadores de su sensibilidad y de 
su formación poética. Que Bécquer no 
fue sólo un gran poeta del verso, sino un 
fino escritor de prosa, como puede com­
probarse en las Leyendas, pero sobre todo 
en las Cartas desde mi celda, explica el 
interés por caracterizarle «como un pos­
tromántico, que no es lo mismo que un 
romántico rezagado» (J. Estruch, p. 63), 
no sólo por su actitud ideológica, sino es­
pecialmente por su prosa poética, muy 
próxima en algunos pasajes al poema en 
prosa. 

M.* L. Ortega presenta un condensa-
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do estudio sobre la traducción anónima 
al francés de veintiuna Rimas, conserva­
das en un manuscrito de la Biblioteca de 
Palacio. Ortega da unas pinceladas suge-
rentes sobre teoría de la traducción, al 
señalar las decisiones métricas y figura­
tivas que adoptó el secretario de emba­
jada C. de Sidorovitch —a quien atribu­
ye la autoría de la traducción— así como 
los rasgos expresivos que muestran su 
superior calidad respecto de las versiones 
de Tannenberg o Fouquier (pp. 93-94). 

K. Niemeyer muestra los condicionan­
tes sociales y genéricos a la hora de 
abordar el problema del erotismo en la 
poesía española anterior al modernismo. 
Bécquer, como guía de Rueda, Reina o 
Gil, marcó un camino para el encuentro 
erótico del sujeto poético (p. 83). El 
modernismo representaría la culminación 
del Eros individual. 

En esta línea, entrando ya en los es­
tudios de la segunda sección, R. Llopesa 
discute la influencia parnasiana y de 
Rubén Darío en La bacanal de Salvador 
Rueda. R. Mansberger presenta la ambi­
gua valoración de la renovación poética 
por parte de los sectores oficiales de la 
Restauración. En especial, llama la aten­
ción sobre la impresión que los prerra-
faelistas produjeron en Núñez de Arce 
(pp. 283-285). Y en cuanto a este mis­
mo autor, N. Pérez García reconoce que 
el cambio de orientación en el lenguaje 
poético ha preterido su obra poética; no 
obstante resalta que el suyo constituía 
«uno de los primeros intentos serios de 
aclimatar en nuestro país el monólogo 
dramático anglosajón», pese a las limi­
taciones de sus modelos, sus formas y 
sus técnicas estructurales y meditativas 
(p. 340). 

En el conjunto de estudios de esta 
sección, se atiende a la narrativa menos 
conocida del período. G. Torres Nebrera 
recorre la parte de la producción de Ca­
rolina Coronado menos conocida y apre­
ciada, en concreto «dos relatos y dos 

novelas de extensión media» (p. 405) 
que, frente a sus incursiones en la «no­
vela histórica». Torres califica de «con­
temporáneas». J. M.* Balcells interpreta 
desde una clave paródica el milenarista 
«Cuento futuro» de Clarín. Bordeando el 
campo de la literatura comparada y de la 
recepción, V. Bagnó traza las fuentes y 
la originalidad interpretativa del estudio 
«La Revolución y la novela en Rusia» de 
Pardo Bazán y M.* C. Simón Palmer pre­
senta las páginas de un diario perdido de 
esta misma escritora gallega, que se han 
conservado en un manuscrito inédito. 
Estas notas corresponden a abril de 1879, 
mientras preparaba su San Francisco de 
Asís, y bosquejan las actitudes vitales y 
estéticas de su protagonista. Por su par­
te, A. Ferraz analiza la actitud de Fer­
nán Caballero ante la técnica fotográfica 
con vistas a «precisar qué tipo de mime­
sis o imitación defendía» (p. 226). 

Con tres colaboraciones se reconoce 
la aportación básica a la literatura espa­
ñola contemporánea, de la obra periodís­
tica de Larra. L. Romero Tobar describe 
la repercusión social, económica y polí­
tica según quién emplee los seudónimos 
«Fígaro» y «Andrés Niporesas». El mar­
cado carácter autorreflexivo de la escri­
tura de Larra permite a B. Sánchez Sala 
insistir en los límites del método irónico 
en la configuración de su identidad polí­
tica, literaria y vital. E. Rull comenta el 
conocido «Un reo de muerte». 

Las aproximaciones al teatro del si­
glo XIX recogen acercamientos tanto al 
hecho literario como al hecho escénico y 
comercial (M. Schinasi). En cuanto a los 
primeros, M. Á. Muro muestra cómo el 
tratamiento de la misma fórmula teatral, 
aplicada en dos obras distintas (A Madrid 
me vuelvo y Marcela), ayuda a compren­
der la evolución dramática de Bretón de 
los Herreros, así como a rebatir algunos 
tópicos de la crítica reticente a este au­
tor. Desde la otra perspectiva, J. Alvarez 
Barrientos presenta la concepción breto-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://revistadeliteratura.revistas.csic.es



RESENAS DE LIBROS RLit, LXII, 123, 2000 285 

niana de la interpretación, «adecuado 
siempre al ideal de la naturalidad y de 
la verosimilitud clasicistas» (p. 153), tal 
como queda expuesto en los Progresos y 
estado actual de la declamación de Es­
paña. Jesús Costa incluye en un apéndi­
ce una escena de una comedia inédita de 
E. Florentino Sanz. Al terreno architex-
tual, por usar un término de G. Genette, 
corresponden los estudios sobre fuentes, 
refundiciones o inclusión de personajes 
de los Siglos de Oro en la escena román­
tica (J. Montero Reguera, e I. Vallejo). 

Por último, A. Fdez. Insuela recuer­
da la irrupción de F. Oliver con un tea­
tro en el 98 y su repercusión a lo largo 
del s. XX. 

Prueba del acierto teórico de valorar la 
importancia historiográfica del siglo xix 
son los artículos de A. Gil Novales y de 
F. Glez. Ollé, sobre la continuidad de la 
Ilustración y el afrancesamiento, así como 
del paso del Neoclasicismo al Romanticis­
mo, ostensible en el género de la poesía 
épica. Esta misma importancia de la histo­
riografía en el siglo xix, que obliga, según 
Francisco Abad, a abordar el estudio de la 
lengua, las ideas lingüísticas y las ideas li­
terarias durante un período que excede los 
límites estrictamente cronológicos del siglo 
(1771/1789-1939) (p. 136), se muestra en 
los estudios dedicados a figuras menores 
que ayudan a comprender la pluralidad ar­
tística del momento. V. Infantes ofrece una 
indagación erudita y documental sobre la 
trayectoria editorial de la poesía de José 
González Estrada. Con respecto a la deci­
siva dimensión, no sólo económica, sino 
también política y estratégica, que adquie­
re el mercado editorial en este período, 
Pura Fernández aclara los episodios de la 
pugna hispano-francesa por dominar el ne­
gocio de la exportación de libros en espa­
ñol. Hito básico es la Convención Litera­
ria de 1853. 

Dos aportaciones bibliográficas nos 
ponen al corriente de la evolución del 
sentido federalista en la cultura vasca (C. 

Menéndez Onrubia) y nos dan noticias de 
la cartelera romántica, a partir de un ma­
nuscrito conservado en la Biblioteca Me­
néndez Pelayo (M.* J. Rodríguez). F. 
Aguilar Piñal narra las vicisitudes cervan­
tinas de la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras. A. Quilis estudia la mé­
trica de una zarzuela del filipino José 
Rizal y S. García Castañeda el Almana­
que de las Dos Asturias, La paralitera-
tura cuenta con estudios sobre las falsi­
ficaciones históricas de las guías grana­
dinas del siglo XVIII (M.̂  S. Carrasco) y 
sobre la perspectiva del «viajero» espa­
ñol del siglo XIX como protagonista lite-
rapo, en los Recuerdos de Mesonero 
Romanos (J. F. Villar). No sólo con re­
lación a la cultura francesa, la visión del 
otro sobre España incluye también la 
percepción que elaboró la historiografía 
alemana a lo largo de sucesivas etapas 
(L. Alvarez Gutiérrez y H. Juretschke). 
Y, por último, el artículo de L. Díaz G. 
Viana, señala «los mitos etnológicos en 
el estudio de la literatura popular». 

Entre los estudios sobre el siglo xx, D. 
Briesemeister presenta un panorama pavo­
roso de la investigación alemana en el cam­
po de la hispanística entre 1918 y 1945, al 
mostrar la forja ideológica y burocrática a 
que puede ser sometida una disciplina hu­
manística. Afortunadamente, la literatura 
española del siglo xx ha proporcionado 
ejemplos muy notables de dignidad ética a 
la altura de su compromiso estético, cuyo 
ejemplo tópico es la obra de A. Machado. 
A propósito de Juan de Mairena, J. A. 
Bravo reflexiona sobre el sentido dramáti­
co de la prosa machadiana. 

No sólo en el sentido del compromi­
so directo, la literatura española de este 
siglo parece animada de raíz por una 
preocupación política que se manifiesta 
estéticamente de diversas maneras. J. 
Rico Verdú se acerca al coleante proble­
ma noventayochista de la vida nacional, 
mediante un análisis de la configuración 
biográfica, literaria y social de la provin-
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cia en las novelas que vieron nacer a 
Azorín. Y, por su parte, M. Etreros trata 
de precisar «la concepción gallega del 
mundo en la estética de Valle-Inclán». G. 
Güntert y J. de José se aproximan, res­
pectivamente, a la influencia nietzschea-
na y a la pervivencia de tópicos román­
ticos en la caracterización de personajes 
en las novelas de Baroja. Ana M.̂  Leyra 
propone una lectura de las novelas poe­
máticas de Ramón Pérez de Ayala como 
narraciones transformadoras de las insu­
ficiencias de la vida española, y L. Ló­
pez Molina se fija en las colaboraciones 
de Gómez de la Serna en La Gaceta Li­
teraria, mientras J. M. Mnez. Cachero, 
estudia una novela «recomendada» de G. 
Mnez. Sierra. Las estremecedoras páginas 
de Campo de los almendros, de Max 
Aub, dan pie a G. Malgat para mostrar, 
comparando las tres versiones del manus­
crito, el drama personal y literario de su 
autor perdido en el laberinto, metafórico 
y real, de sus recuerdos y de la ficción 
con que trató de conjurarlos. 

La narrativa contemporánea no está 
ausente de estas páginas. L. Montejo in­
siste en la creciente focalización homo-
diegética de la ficción española desde los 
años setenta. P. Nieva aborda la voz na­
rrativa de las mujeres, así como su uni­
verso temático y el tratamiento de la 
novela como género, a través de tres 
obras que giran en tomo a nuestra recien­
te historia política y social, escritas por 
Carmen Martín Gaite, Montserrat Roig y 
Rosa Montero. 

F. Marcos Marín analiza un texto sa­
tírico en verso, perteneciente a la poesía 
burlesca popular —el tanguillo—, en tor­
no al golpe de Estado del 23F. Aplica el 
modelo de la lingüística computacional 
para determinar los criterios composicio-
nales, temáticos e ideológicos de una 
parodia épica. J. C. de Torres estudia el 
léxico de «uno de los primerísimos rela­
tos del planeta de los toros» (p. 764), 
escrito por J. López Pinillos. 

Aunque aquí aparecen trabajos como 
el de K. Portl, que trata de la vida y obra 
de un dramaturgo del siglo xx, como A. 
Martínez Ballesteros, también pasa, como 
en los estudios del siglo xix, que los aquí 
dedicados al teatro atienden al aspecto 
literario así como a los espectaculares y 
comerciales. J. L. García Barrientos tra­
ta ponderadamente de valorar la trayec­
toria de Antonio Gala, a propósito de 
Séneca o el beneficio de la duda. La pu­
reza literaria que anhela Gala «consiste 
en una especie de promiscuidad de gé­
neros que parece caracterizar su produc­
ción entera» (p. 529). Gala ha triunfado, 
también, en el género «poético por anto­
nomasia». K. Spang ofrece un inventario 
de los recursos, de narrativización y de 
escenificación, del teatro épico para de­
mostrar, mediante El tragaluz de A. Bue-
ro Vallejo, que «la aplicación de recur­
sos brechtianos ni imposibilita la subje-
tivización, ni impide que un drama sea 
histórico, ni aun cuando se les añade una 
buena dosis de ciencia-ficción» (p. 749). 

L. García Lorenzo presenta las cifras de 
público y representaciones de Don Gil de 
las calzas verdes, así como la desigual 
acogida con que la crítica teatral madrile­
ña y la barcelonesa acogieron el montaje 
de Marsillach y Cytrynowski. M.̂  F. Vil-
ches incide en el creciente papel del direc­
tor de escena entre 1898 y 1939, parejo al 
proceso de autonomía artística, económica 
y profesional que experimenta el espectá­
culo teatral. Se traza la personalidad de los 
principales directores de escena españoles 
de aquel momento, con especial atención 
a Rivas Cheriff y García Lorca. T. García-
Abad recrea la vida y la labor de Victoria 
Duran, una de las escenógrafas españolas 
de mayor relieve de este siglo. O. Comago 
destaca el papel de la experimentación for­
malista en la puesta en escena de Mary 
d'Ous, de Els joglars. 

Al estudio de motivos temáticos de­
dican trabajos L Beceiro, sobre el trata­
miento moderno de mitos medievales. 
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como las bodas de las hijas del Cid, 
J. Paulino, sobre el encerramiento en el 
teatro de Buero Vallejo, y C. García An­
tón, sobre la figura del hijo pródigo en 
López Pinillos. J. Fradejas anota la reela­
boración del episodio apócrifo de la hui­
da a Egipto, en la poesía y teatro del 
siglo XX. Y un tema duro en los distin­
tos géneros es el de la madre terrible, 
que explica F. Sánchez Blanco. 

T. Sanz Esteban traza la semblanza y 
compendia la vida y la obra de Miguel 
Melendres, poeta, periodista y autor es­
piritual en catalán y castellano. L. Este­
pa inventaría una colección particular de 
manuscritos, comprada por el Ayunta­
miento de Madrid, que contienen docu­
mentos literarios y epistolares ocasio­
nales, incluyendo reproducciones fotográ­
ficas y facsimilares. 

Los géneros biográficos y autobio­
gráficos tienen también su cabida. Los 
tratan J. M.* López-Piñero («La literatu­
ra en Cajal») y A. Lleonart («Entorno a 
la autobiografía en España»), así como 
A. Martín que se refiere a la discusión 
científica de la biografía, a raíz de las 
polémicas sobre la vida de Cervantes. 

Por el lado lírico, J. Rodríguez Ri-
chart estudia la poesía unamuniana del 
destierro y del exilio, con atención espe­
cial a los sonetos De Fuerteventura a 
París. Destaca la dimensión política de 
los comentarios en prosa, mutilados en 
algunas ediciones por razones que enu­
mera, no siendo la menor el temor a la 
censura. Ana Suárez estudia, desde una 
perspectiva temática abarcadora, la cen-
tralidad de la forma del soneto en la pro­
ducción poética del rector salmantino, 
sobre todo a través del Cancionero, cuya 
extensión «convierte esta obra en [...] un 
vivo deseo de encontrar en último térmi­
no a Dios, y disfrutar la eternidad» 
(p. 755). Baltanás ofrece una lectura «fe­
minista» del romance lorquiano de La 
monja contra su gusto, señalando la 
asombrosa capacidad de Lorca para ajus-

tar en el cauce genérico los motivos po­
pulares, la temática del libro, y su visión 
poética englobadora. L. Martínez Cuiti-
ño escribe sobre «Nueva York en Lorca». 

No faltan el comentario de un poema 
—de Machado (E. Moreno)—, o de un 
libro —Juan Pujol, poeta modernista (M. 
Palenque)—. L Paraíso llama la atención 
sobre el milimétrico diseño con que Jor­
ge Guillen lograba la armonía de sus li­
bros. El versículo mayor en Clamor es un 
ejemplo de las simetrías temáticas y rít­
micas del poeta de Valladolid. Con todo, 
si se quiere coronar el arco que une los 
primeros estudios con estos, conviene 
resaltar la figura de Cernuda como el 
descendiente privilegiado de Bécquer, 
más allá de los tópicos al uso. M. Fer­
nando Várela acierta al señalar la profun­
da continuidad entre ambos poetas, gra­
cias a la sabia asimilación cemudiana de 
la lírica inglesa. Sin embargo. Várela 
malogra la intuición del «tono espiritual», 
de la «preeminencia de la imagen porque 
es fruto de la imaginación» (p. 787), al 
optar por una interpretación estilística 
—en último término, hegeliana, como 
hace explícito— en lugar de recurrir a la 
teoría poética de Coleridge. Por su par­
te, en cuanto a la relación de la poesía 
con la pintura o la música, G. Solana 
Diez presenta y analiza tres écfrasis de 
L. Cernuda» y J. L. Várela aporta una 
nota sobre Gerardo Diego y la música. 

Por último, los estudios de teoría y 
crítica literarias insisten, desde su pers­
pectiva disciplinar, en los asuntos trata­
dos en las otras secciones. Podría decir­
se que, en este siglo, la teoría ha empa­
pado el campo de la historia literaria al 
reflexionar sobre la condición histórica 
de su objeto de estudio. Sobre la pervi-
vencia de la investigación retórica clási­
ca, Á. L. Lujan comenta un poema de 
Salinas «que pone de manifiesto la es­
tructura retórica de la realidad» (p. 891). 
Feo. Fernández Turienzo se propone acla­
rar el significado de «niebla» para com-
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prender la tensión «dialéctica» que, en la 
conocida novela homónima, Unamuno 
pone en juego. M.* C. Bobes Naves 
atiende a la condición clave de las «aco­
taciones» a la hora de representar el «tex­
to dramático», y desde una comprensión 
semiótica que ha caracterizado sus inves­
tigaciones, señala la ambigüedad espec­
tacular de las acotaciones en Yerma. A. 
López Quintas esboza un método «lúdi-
co», de carácter genérico, para la ense­
ñanza de la Ética a través de la lectura 
(con ejemplos de Camus, Beckett y 
Saint-Exupéry). 

En el campo propio de la Poética, L. 
Alburquerque traza la superposición de la 
«tradición investigadora» en el paradig­
ma teórico romántico, a partir del mode­
lo morfológico de Goethe. J. Checa Bel-
trán desenmascara vivamente el oportu­
nismo de la Poética de Martínez de la 
Rosa. Sus ideas poéticas constituyen una 
trivialidad dogmática de los preceptos 
neoclásicos, superados en el pensamien­
to español desde cuarenta años antes de 
la publicación de la obra (1827). M. Á. 
Garrido sintetiza los principales puntos 
que «podrían constituir de un modo pre­
ciso la entrada género literario de un 
diccionario, o sea, la delimitación que es 
posible acometer actualmente de esa no­
ción» (p. 869). 

J. M. Diez Sanz recorre breve y ajus­
tadamente la génesis del pensamiento de E. 
Cassirer sobre las formas simbólicas de 
expresión, atendiendo a la ampliación epis-
témica del pensamiento neokantiano de 
Marburgo. Se destaca la impresión que las 
investigaciones multidisciplinares de la 
Biblioteca Warburg en Hamburgo causó en 
la concepción de Cassirer que «realiza — 
más allá de Masburgo— el viejo idealmar-
burgiano de elaborar una reflexión filosó­
fica sobre la cultura» (p. 850). 

Los demás artículos, de M. L. Bur-
guera, W. Corral, A. Esteban y M. L 
Hdez. Prieto, tratan temas de literatura 
hispano-americana o en relación con ella. 

y el de A. Soria se refiere al Centenario 
de Hipólito Taine. 

En conclusión, estos Estudios consti­
tuyen una prueba de sincera admiración 
y afecto al homenajeado prof. Diez Ta-
boada, a la vez que ofrecen una orienta­
ción plural y armónica de muy diversos 
aspectos de la investigación literaria. 

ARMANDO PEGO PUIGBÓ 

ARREGUI ZAMORANO, María Teresa, Es­
tructuras y técnicas narrativas en el 
cuento literario de la generación del 
98: Unamuno, Azorín y Baroja, Pam­
plona, EUNSA, 1998 (Anejos de RIL-
CE, n.° 19). 

La edición del libro que ahora se 
presta a reseña corresponde al bien logra­
do resumen de la tesis que, con el mis­
mo título, fue defendida por la ya doc­
tora Arregui Zamorano, en la Universi­
dad de Navarra. El objetivo primordial de 
la obra resulta, tal y como se desprende 
del prólogo, a cargo del Catedrático de 
Literatura Ángel-R. Fernández, no sólo 
una aproximación a las peculiaridades 
narrativas cuentísticas de los autores es­
tudiados, sino, además, un acercamiento 
al género literario del cuento artístico, 
descuidado en el ámbito de análisis filo­
lógico y teórico, con la más destacada 
excepción, aunque no la única, del pio­
nero del estudio de tal modo de creación, 
don Mariano Baquero Goyanes. Es, pre­
cisamente la elección de los tres autores 
de la generación del 98 lo que determi­
na cierto carácter de continuación de la 
obra de don Mariano, quizá no explíci­
tamente pretendida, por la autora. En 
efecto, si la obra teórica sobre el cuento 
de Baquero se centra, en su tesis docto­
ral, en el cuento español del siglo xix, 
Unamuno, Azorín y Baroja se ofrecen 
como puentes imprescindibles en la de-
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terminación, desde el punto de vista na-
rratológico, de los posteriores desarrollos 
del relato breve en la centuria del xx. 

Los artículos en que Mariano Raque­
ro desgranó su estudio histórico-teórico 
acerca de estos autores, sirven de primer 
paso para la consecución de una obra que 
tanto en extensión como en el empleo de 
terminología y de los avances de la na-
rratología actual, da, sin duda, mejor 
cuenta del tema tratado. 

Dado el carácter reivindicativo del 
género cuentístico que posee el presente 
libro, no es en absoluto superfina, sino 
incluso necesaria, la introducción a la 
técnica de los tres autores que ofrece, a 
partir de una síntesis acertada que reco­
ge el núcleo de las características del 
género, a través de sus más afamados 
teorizadores. No puede faltar, por tanto, 
un comentario, tan breve como preciso, 
a las aportaciones de Poe, considerado 
padre de la poética del cuento literario 
moderno. Sus reflexiones han influido 
notablemente, en las aportaciones poste­
riores de Quiroga y de Cortázar, valio­
sas también para el común de los inves­
tigadores. Como resulta preceptivo en 
estudios acerca de este género narrativo, 
se aportan debidamente las disquisiciones 
teóricas de autores como Anderson-Im-
bert, Castagnino, Lancelotti, Serra y Mas-
trángelo, importantes, no sólo en su ám­
bito natural hispanoamericano, sino tam­
bién en general. Pero lo que Arregui 
aporta de sustancioso en esta síntesis re­
sulta ser la inclusión de las aportaciones 
teóricas sobre el cuento de autores que, 
fuera de los más conocidos y citados, 
amplían la visión de análisis hispánica: 
Diez Rodríguez, Martín Nogales, Benet, 
Ayala y un nutrido etcétera de citas pun­
tuales, articuladas debidamente en el cor-
pus de la síntesis, completada con las 
consideraciones en torno a la compara­
ción del cuento con otras entidades ge­
néricas como la novela o la novela cor­
ta, punto de apoyo en numerosos teóri­

cos a la hora de fundamentar el relato 
breve como género autónomo. 

Esbozado este primer apartado gene­
ral, de marcado acento teórico, la autora 
divide la obra en tres epígrafes, en los 
que entra a tratar separadamente de los 
autores que han sido objeto de su estu­
dio. La confección de los subcapítulos 
responde, en este sentido, a una conside­
ración simétrica y unitaria de aspectos y 
componentes temáticos y funcionales, en 
cuanto a técnica narrativa, descritos de 
tal modo que no se excluye el personal 
núcleo de cada uno de los escritores en 
tomo a la preeminencia de determinados 
factores de carácter literario. De este 
modo, por ejemplo, se catalogan, en pri­
mer lugar, los cuentos de cada uno de 
ellos, con la especificación de su asimi­
lación, por parte de su creador, como 
cuentos literarios. Por ello, tras el catá­
logo, se aclara la percepción teórica 
cuentística de cada uno de los tres, en 
sus respectivos epígrafes, con el fin de 
delimitar y justificar convenientemente la 
elección de los textos analizados. A con­
tinuación, deslindada la parte histórico-
teórica, Arregui entra a tratar, desde el 
punto de vista narratológico, el núcleo 
cuentístico: temas, personajes, tiempo, 
espacio, tipos de narradores y empleo de 
los estilos directo e indirecto. Las pecu­
liaridades de tratamiento de cada autor se 
reflejan, de forma más perceptible, en los 
apartados: temático, de personajes y de 
técnicas de la narración. En ellos se 
muestra el talante creador de los autores, 
lo que determina, en buena medida, su 
noción de la narrativa breve y su concep­
ción teórica del cuento. Se cumple así la 
preceptiva, desde Poe, de la unión tema-
estilo, postulado básico en el concepto de 
la tensión e intensidad cuentísticas. 

De este modo, Unamuno concibe el 
cuento, de acuerdo con la herencia poea-
na, como un plan preconcebido. Adicio-
nalmente, emparenta el cuento con la 
poesía, en el nivel de gestación autorial, 
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y no concede importancia al desenlace, 
con lo que establece «su carácter signi­
ficativo o de apertura» (p.45). El cuento 
unamuniano, en definitiva, entraría den­
tro del tipo de obra vivípara, en la pecu­
liar terminología del autor, con lo que se 
demuestra, según Arregui, un empleo 
centrado en la perfección técnica para 
acometer sus «nivolas» posteriores. 

El caso de Azorín se revela similar en 
cuanto el emparentamiento, implícito en 
la teoría de Poe, entre cuento y poesía. 
La dificultad radica en su brevedad, raíz 
primordial de su condensación expositi­
va. Así, «el cuento es a la prosa como 
el soneto al verso», en un afán de supe­
ración del cuento argumentai mecánico y 
la consecuente búsqueda del lirismo. 

Para Baroja, en cambio, la ausencia 
de una busca efectiva de lo «artístico», 
entendido como importancia fundamental 
del lenguaje y del tono que se aprecia 
entre sus dos compañeros de generación, 
permite una presencia mayor de lo canó­
nico en la teoría del género. La subjeti­
vidad de Unamuno y Azorín provoca, en 
la confección de sus relatos, un acerca­
miento a la diversidad poética del cuen­
to del siglo XX, surgida de la confronta­
ción de prácticas tan diversas como las 
de, principalmente, Poe, Chéjov y Kafka. 
Sin embargo, en el caso de Baroja, es la 
confusión genérica («cuentos de acción», 
o propiamente cuentos; y «cuentos de 
situación», o «cuadros de ambiente») lo 
que determina su modernidad y el pro­
gresivo abandono de las técnicas precep­
tivas. 

El hilo individualizador que presentan 
los epígrafes temático y de personajes se 
completa con las peculiaridades en torno 
a la preponderancia respectiva de deter­
minadas técnicas textuales. A este respec­
to, Arregui esboza, a través de los cuen­
tos estudiados, ciertas constantes de los 
autores, ampliables al resto de su obra, 
pero que destacan por su empleo gene­
ralizado en los cuentos: la ironía en Una­

muno, el arte de la sugerencia en Azo­
rín, el humor en Baroja. Sin embargo, 
dentro del estudio del género, encamado 
en la producción de los tres autores, des­
taca el análisis concreto de los compo­
nentes narrativos. Éstos vienen determi­
nados, en el singular modo de construc­
ción cuentístico, por el uso de tema y 
argumento, y avalan claramente la noción 
de modernidad diversa del cuento lite­
rario. 

Los apartados correspondientes al 
desmenuzamiento de los factores narrati­
vos constituyen, no sólo el grueso del 
estudio de la autora, sino también, y so­
bre todo, la originalidad fundamental del 
planteamiento de su análisis. Dado el 
carácter autónomo del género, éste nece­
sita de un específico tratamiento narrato-
lógico. Para ello, sobre las consideracio­
nes particulares de estilo y conceptuali-
zación cuentística de cada uno de los 
autores, la doctora Arregui ha diseñado 
una base de lo que se antoja como un 
método de análisis factible y productivo 
en el terreno del relato breve. En efecto, 
epígrafes como «El comienzo de los re­
latos» y «El final de los relatos», cons­
tantes en los tres grandes capítulos, de­
terminan el grado de independencia del 
cuento respecto a otros géneros narrati­
vos. La importancia del comienzo y del 
desenlace, en orden a la estructuración 
del plan preconcebido, del todo breve y 
compacto que supone el cuento moderno, 
es fundamental en su análisis. Principal­
mente, en lo que respecta al desenlace, 
fundamental en el cuento. Siguiendo a 
Brandenberger, Arregui describe la ten­
sión entre lo sorpresivo (preceptivo en 
Poe) y su ausencia (rasgo de evolución 
y modernidad). Del mismo modo, la in­
clusión del epígrafe «Elementos épicos, 
líricos y dramáticos», da oportuna cuen­
ta de los rasgos de mezcolanza genérica, 
no específicos del cuento, pero sí deter­
minantes en su creación a lo largo del 
siglo XX. Por otra parte, adopta Arregui 
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una terminología integradora, en un sa­
bio empleo de lo ecléctico, gracias a lo 
cual presenta, con conceptos fácilmente 
asimilables, las necesarias precisiones y 
divisiones en torno al empleo de deter­
minados factores de la narración. En es­
pecial, destacan los términos de «retros­
pecciones» y «prospecciones» para el 
análisis del tiempo en los relatos, menos 
intrincados que los clásicos de Genette. 
En cuanto a la definición del narrador, la 
autora opta por tomar, debido a su clari­
dad, la sencilla división establecida por 
Anderson-Imbert, que diferencia entre «el 
omnisciente, el observador, el testigo y 
el protagonista» (p. 80). La articulación 
de los componentes narrativos, que sue­
len mostrar en el cuento moderno la pre­
ponderancia de una acción principal, jus­
tifica, por último, el análisis, dentro de 
un estudio pormenorizado y autónomo 
del género, de las secuencias narrativas, 
tal y como lleva a cabo Arregui. 

En definitiva, el estudio paralelo en 
cuanto al género cuentístico y su particu­
lar empleo de los tres autores, refleja, 
fundamentalmente en tomo a las cuestio­
nes de estructura, un alejamiento de los 
cánones funcionales del cuento decimonó­
nico. El rechazo de la figura del narrador 
omnisciente y la asunción de lo simbóli­
co redundan en el «progresivo despresti­
gio de la importancia del argumento, y en 
la sustitución de la extema, o física, por 
la interna» (p. 201). El cuento, con la 
asunción de cambios sustanciales en su 
concepción y creación, continúa, aún así, 
conservando las constantes funcionales de 
brevedad y condensación, y presenta, en 
los autores noventayochistas, el germen de 
la diversidad característica en el cuento 
moderno. En este sentido, el apartado fi­
nal de «Conclusiones» sintetiza, sin el 
peso del catálogo cuentístico singular de 
cada uno de los autores, una perspectiva 
teórica de mayor calado crítico. 

RODRIGO MATEOS GARCÍA 

GÓMEZ TORRES, Ana María, La retórica 
de la nada: en torno a la poética de 
las vanguardias. Málaga, Publicacio­
nes del Congreso de Literatura Espa­
ñola Contemporánea, 1998, 123 pp. 

El presente estudio nace con el obje­
to de demostrar la base retórica de los 
manifiestos vanguardistas, es decir, de 
fundamentar, con el apoyo de las prue­
bas documentales y de investigación 
manejadas por la autora, la existencia de 
un poso de ideal estructurador de una 
nueva estética entre los diferentes movi­
mientos pretendidamente renovadores y, 
por lo tanto, la incardinación del movi­
miento artístico, no sólo literario, de los 
«ismos» del primer cuarto del siglo xx, 
en la vía de la herencia que la moderni­
dad recoge de la tradición clásica. 

Para corroborar su hipótesis, Gómez 
Torres ha partido de un nutrido aparato 
bibliográfico (29 páginas), que avala la 
seriedad de su trabajo de investigación, 
con el colofón de una redacción impeca­
ble. Cabe destacar, precisamente, el con­
traste de extensión, entre el del material 
de consulta, extenso, sin duda, en el 
cómputo general de una obra breve, y el 
total de dicha obra. En este sentido, la 
bibliografía se incardina en el corpus 
total, dentro de la brevedad del estudio, 
como un debate ágil entre los autores 
citados. Lejos de obtener un trabajo con 
sensación de inacabado, o de resignarse 
a consignar gran parte de las obras de 
referencia, la autora salva la dificultad de 
la desproporción entre el apartado de 
Bibliografía y el resultado de redacción, 
introduciendo puntuales citas y conside­
raciones de autores y obras estudiados, lo 
cual, no sólo ayuda al lector a desentra­
ñar fácilmente la cuestión tratada, sino a 
demostrar el conocimiento magistral de 
Gómez Torres respecto al complicado e 
intrincado tema de las vanguardias lite­
rarias. El resultado es un estilo conciso, 
de gran capacidad de síntesis total y de 
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productiva y fácil recepción y asimila­
ción, además de una contundente articu­
lación de citas de autores y estudiosos, 
que borra para el lector la diversificación, 
teórica y práctica, vanguardista. 

El libro aparece dividido en siete 
apartados a modo de capítulos, de los 
cuales, la bibliografía se articula como 
último y autónomo. El primer capítulo, 
titulado «El manifiesto como género li­
terario», ofrece, en lo que respecta a la 
consideración del peso de la retórica en 
el movimiento vanguardista, un germen 
y una pequeña síntesis, a la par que ex­
plicación, del mensaje principal del libro: 
la conciencia seria y unitaria de creación 
de los manifiestos vanguardistas, conce­
bidos, a pesar de su aparente fragmenta­
ción teórica y de lugares de aparición 
(Italia, Francia, Rusia, etc.), como un 
todo que puede ser estudiado como un 
proyecto poético, susceptible de ser de­
nominado «programa teórico historiable», 
ya a partir de mediados de los años vein­
te. En efecto, según Martínez Torres, 
existe una línea de manifestación teórica 
iniciada por el futurismo de Marinetti 
(1909), que continúa en la vanguardia 
rusa (Maiakovski, Khlebnikov, Kandin-
ski) y desemboca en Breton (1924) y en 
las aportaciones tardías de 1930 y 1942. 
El hilo temporal se basa, por tanto, en la 
influencia del italiano, que concebía el 
manifiesto literario como un género ar­
tístico («un arte di far manifesti», p. l l ) . 
Las características formales de los mani­
fiestos vanguardistas redundan, precisa­
mente, en este aspecto de composición 
deliberada: rasgos como la «heterogenei­
dad formal», resultado de la fusión en 
corpus de los manifiestos; y la «fusión 
entre teoría y práctica poéticas», determi­
nan el «estado retórico» del género, es­
tructurado en torno a componentes como 
la captatio, fundada sobre un lenguaje 
violento y preciso; la dispositio, que se 
basa en la revolución tipográfica van­
guardista; y una elocutio enlazada con los 

precedentes de happenings, recitales sor­
presa y similares manifestaciones pú­
blicas. 

Con la premisa latente en este primer 
capítulo, el más importante, sin duda al­
guna en el conjunto de la obra, se des­
granan los restantes, en los cuales Gómez 
Torres une, con éxito, las nociones teó­
ricas de la vanguardia con el objeto de 
su análisis. De este modo, el segundo 
capítulo, «La retórica de la nada», reco­
ge dos principios básicos de los movi­
mientos estudiados, en torno a la des­
agregación respecto a la tradición litera­
ria. Lo que la autora denomina «retórica 
de la negación» y «estética negativa» son 
componentes de un rechazo a lo anterior 
heredado como «estética de la oposición» 
(Lotman), en que la subversión se reve­
la, precisamente, como nuevo uso retóri­
co, en cuanto constructor de una sensi­
bilidad artística. Lo que se pretende por 
parte de los vanguardistas, en definitiva, 
es la disolución de la oposición entre 
forma y contenido, mediante la muestra 
del proceso de producción artística, en 
una concepción del arte que, en su recha­
zo a las normas clásicas, se define como 
«antinaturaleza». Para ello, el arte de 
vanguardia debe redefinirse constante­
mente, de ahí su necesaria fugacidad, en 
el vórtice continuo de una revolución 
estética inacabable. De este modo, la 
noción de lo bello se trueca en negación, 
ya que no se presta a objetivación posi­
ble universal, pues su éxito radica, al 
menos teóricamente, en el azar. 

El sentido de negación se advierte 
también en el tercer capítulo, «El aura 
destruida». El singular modo de creación 
de las vanguardias creó un cisma entre 
los procesos de producción y de recep­
ción, entre los autores y gran parte del 
público lector. La ruptura con el arte 
heredado se explica, de forma paralela a 
este fenómeno, como un deseo de elimi­
nación del arte «institucionalizado», es 
decir, «la obra orgánica que trataba de 
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disimular su proceso de producción» 
(p. 37). 

Debidamente desarrollado el rasgo del 
rechazo pretendido de lo clásico mediante 
la unión entre la práctica y la teoría poé­
ticas, Gómez Torres se aventura en la 
otra característica configuradora de la 
cohesión estética entre los movimientos 
disgregadores. Junto a la consideración 
de la negación de lo clásico destaca, en 
este sentido, la voluntad antimimética y 
deshumanizadora del arte nuevo, expuesta 
en el cuarto capítulo, «Mimesis». Es éste 
el capítulo más extenso del presente li­
bro. Se expone en él, de nuevo, la carga 
retórica que subyace a los procesos crea­
tivos de las vanguardias artísticas, prin­
cipalmente europeas. La extensión del 
cuarto capítulo se debe, en gran medida, 
al deseo, por parte de la autora, de cons­
tatar la labor de estudio de los formalis­
tas rusos en torno al canon poético teó­
rico vanguardista. En este sentido, se 
recogen diversos títulos de varios auto­
res orientales, con el fin de refrendar la 
hipótesis de la autora, en cuanto forma­
lismo teórico y vanguardismo creador son 
coetáneos. Destaca, a este respecto, el 
estudio de Sklovski, «La resurrección de 
la palabra», de 1914, base de compara­
ción con otros estudios posteriores den­
tro del mismo campo de análisis y co-
rroborador de la importancia del aspecto 
retórico en la concepción vanguardista. 
Todorov, importante en cuanto recopila­
dor de la doctrina formalista rusa, desta­
ca en especial la fascinación de Jakob­
son por las nuevas formas a través de los 
versos de Khlebnikov, Maiakovski y Pas­
ternak (p. 51). Este mismo autor destaca 
las conexiones de sus tres compatriotas 
con el futurismo italiano. La labor del 
Grupo jx, en este orden de aclimatación 
de estudios teóricos, también se destaca 
por su interés por la vanguardia. 

Pero, aparte de la indudable importan­
cia de las aportaciones formalistas, la 
autora se centra también en el mundo 

hispánico: la corriente ultraísta, propicia­
da por Borges y otros en su Manifiesto 
del Ultra; la figura de Huidobro, las in­
fluencias en los poetas del grupo del 27; 
así como las conclusiones, en el orden de 
la teoría y el pensamiento, de Ortega y 
de Guillermo de Torre, encuentran aco­
modo y explicación. 

El quinto capítulo, titulado «El giro li­
terario», se centra en la herencia filosófica 
que alienta la nueva concepción artística. 
A este respecto se aprecia una línea de 
pensamiento que avala la estética vanguar­
dista. La quiebra del lenguaje, considerada 
dentro de una corriente de «filosofía anti­
metafísica del lenguaje» cuenta con una 
tradición que desde Novalis, avanza hasta 
Nietzsche, Heidegger y Derrida, como prin­
cipales figuras, y que deja constancia del 
empeño reformador vanguardista, sustenta­
do en el andamiaje del pensamiento occi­
dental que constituye la retórica. Es preci­
samente la relación entre las llamadas 
«poéticas de la lectura» más o menos ac­
tuales y la concepción del arte de los van­
guardistas lo que configura el breve con­
tenido del último capítulo, «Poética de la 
lectura», que se abre como recapitulación 
abierta. La relación entre filosofía actual y 
poética de vanguardia ilustra una muy in­
teresante encrucijada del llamado pensa­
miento moderno. 

RODRIGO MATEOS GARCÍA 

BuRGUERA NADAL, María Luisa y Santia­
go FORTUNO LLORENS (eds.). Vanguar­
dia y Humorismo. La otra generación 
del 27, Castelló de la Plana, Publica-
cions de la Universitat Jaume I 
(CoMecció Summa. Filología / 10), 
1998, 160 pp. 

El presente libro recoge el conjunto 
de las nueve conferencias, ahora capítu­
los, que conformaron el curso cuyo títu-
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lo recoge la edición, celebrado, bajo el 
auspicio de la Universitat Jaume I y con 
la colaboración del Excelentísimo Ayun­
tamiento de Castellón de la Plana, en la 
sede en Valencia de la Universidad In­
ternacional Menéndez y Pelayo. 

Es de señalar, respecto a los autores 
que impartieron el citado curso, la parti­
cipación, no sólo de profesores de la 
Jaume I (José Luis Aguirre Sirera y Vi­
cente J.Benet, además de los dos edito­
res, con sendos artículos), sino también 
de investigadores de diversas proceden­
cias: Antonio Carreño, de la Brown Uni­
versity; María José Conde Guerri, de la 
Universidad de León; Emilio de Miguel 
Martínez, de la Universidad de Salaman­
ca; y Antonio Mingóte, el cual, amén de 
reconocido y fino humorista y colabora­
dor de La Codorniz, no en vano creada 
por varios de los creadores homenajea­
dos, acudió en calidad de miembro de la 
Real Academia Española de la Lengua. 
La conferencia inaugural, de tipo teórico 
general, fue pronunciada por Miguel Án­
gel Garrido Gallardo, del CSIC, y pu­
blicada aparte en la revista ínsula. 

El objeto de esta obra de recopilación 
consiste en recuperar para los lectores la 
producción artística de toda una genera­
ción de creadores, olvidada tanto por el 
injusto reconocimiento a la labor litera­
ria humorística, considerada como de me­
nor entidad estética, como por la afini­
dad política, achacada a algunos de sus 
miembros, con el régimen dictatorial 
franquista; o, al menos, por la pretendi­
da omisión, por parte de la mayoría, de 
los atropellos de los vencedores de la 
Gueâ"a Civil española. Afortunadamente, 
la calidad expositiva e investigadora de 
los conferenciantes se centra en el deseo 
de mostrar la existencia de un nutrido 
grupo de escritores cuya obra se basa en 
el baluarte de ingenio que la Vanguardia 
presta a los juegos del lenguaje, en pos 
de la consecución de un humor inteligen­
te, entroncado con el Absurdo, y fruto. 

por tanto, del Surrealismo y de Dada, 
como fuentes vanguardistas más vigori­
zantes. La articulación de Vanguardia y 
Humorismo cristaliza en una concepción 
del humor renovadora, ajena en buena 
medida a los mecanismos literarios clá­
sicos de la ironía y de la sátira y basada 
en juegos del lenguaje. El grupo de es­
critores aquí homenajeado, por tanto, es 
una «generación de renovadores del hu­
mor contemporáneo» (p. 7). 

El recorrido histórico literario comien­
za, tras la debida introducción de los edi­
tores, con el artículo de Antonio Carre­
ño, «Del lenguaje del humor al humor del 
lenguaje: el teatro de Miguel Mihura. Una 
poética de la parodia». En este artículo se 
hace hincapié, por parte del autor, en el 
mecanismo subversivo, desde el punto de 
vista literario, de los componentes que la 
nueva forma de hacer humor acarrea a los 
escritores estudiados, en especial a partir, 
en una primera parte, de los títulos de 
diversas obras de Jardiel Poncela, para 
más tarde analizar a Mihura como crista­
lizador genial de las fórmulas de la risa. 
La parodia, verdadera protagonista del 
artículo en cuanto vórtice de las nuevas 
concepciones de creación literaria humo­
rística, se define como «discrepancia có­
mica» (p. 16). Carreño, en este sentido, 
lleva a cabo una notable síntesis de los 
principales estudios, en el marco de la 
crítica y de la teoría literarias, dedicados 
al mecanismo paródico. Tras el formalis­
mo destacan las aportaciones de Bakhtin, 
de la deconstrucción y de los estudios 
semióticos de Eco (pp. 17-20). El repaso 
histórico sobre la noción de parodia per­
mite centrar el escrito, en su parte final, 
en el uso de Mihura. Los juegos de pala­
bras y los equívocos del lenguaje en que 
se basa la «comicidad paródica» de aquél 
permiten, según Carreño, considerarle 
como iniciador del teatro del absurdo. El 
humor, en este sentido, se define como la 
máscara de la «angustia del vivir» que 
supone la posguerra (p. 29). 
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Más alejado, sin duda, del ámbito 
teórico literario, el artículo de José Luis 
Aguirre Sierra, «Antonio de Lara Gavi­
lán, Tono (1896-1978)» ofrece una inter­
pretación sobre la escisión generacional 
del 27. La comunidad inicial de influen­
cias, basada en la vanguardia italiana y 
francesa y en la deshumanización que 
propugna Ortega, se divide en cuanto 
Juan Ramón Jiménez resultará más im­
portante para los poetas, mientras que 
Ramón Gómez de la Sema será el padre 
literario de prosistas y humoristas. La 
Guerra Civil creará dos generaciones, 
«los señoritos de izquierdas y los seño­
ritos de derechas» (p.45), estos últimos, 
mayoritariamente, en el sector del humo­
rismo. Pero el núcleo del artículo, por 
encima de las disquisiciones generaciona­
les, presenta la biografía y la obra de 
Tono, haciendo hincapié en sabrosas 
anécdotas. Es precisamente esta vertien­
te de la referencia a ciertos destellos de 
humor de los autores citados, lo que de­
termina el carácter de homenaje de cur­
so y libro. Así, el tercer artículo, de Vi­
cente J. Benet, titulado «Humor y orden 
narrativo en cine y teatro. Análisis com­
parado de Angelina o el honor de un 
brigadier», presenta el estudio dentro del 
marco biográfico del Poncela hollywoo-
diense y en el histórico general de la 
generación de la que forma parte. Tras 
repudiar el carácter de «monopolio esté­
tico» del grupo de poetas del 27, Benet 
destaca la importancia del cine, arte caro 
a las vanguardias, en el mentor del gru­
po de los humoristas, Gómez de la Ser­
na. Entre los genios del cinematógrafo de 
la época, y por encima de la escuela 
soviética (Eisenstein, Pudovkin, Alexan-
drov), los intereses del surrealismo humo­
rístico se decantarán por Chaplin, Sennet, 
Harold Lloyd y Buster Keaton. 

En este marco de influencias del cine 
como interés común de la generación, 
Jardiel presenta, en su obra, diversidad de 
procedimientos semióticos entre teatro y 

cine, lo cual avala su conocimiento del 
medio y su carácter innovador, tristemen­
te malogrado por la falta del apoyo mo­
netario en un arte sustentado en una in­
dustria poderosa. 

María Luisa Burguera continúa en 
este proceso de descripción individual de 
los autores humoristas, y para ello se 
centra en Edgar Neville. La producción 
en cine entronca con el artículo anterior 
y presenta la vivencia alegre y dispara­
tada de los humoristas en la Meca del 
Cine. Las anécdotas y la amistad del gru­
po español con Chariot reflejan una ac­
titud ante la vida, de la cual los escritos 
Tepresentan fiel testimonio. Sobre todo 
ello, Burguera destaca las ideas sobre el 
humor de Neville, amparadas en las no­
ciones sobre el mismo de Gómez de la 
Serna, y fundadas en el concepto de ci­
vilización. El humor es signo de adelan­
to social (p. 75), culmen de la poesía. 
Amparado en estas convicciones, Neville 
presenta su obra dramática como aplica­
ción de las tres bases que Bergson atri­
buía a lo cómico: la repetición, la inver­
sión y la interferencia de series, en un 
juego desobjetivador e inteligente que 
muestra la nueva concepción del humor 
como adelanto civilizado. El objetivo, sin 
embargo, en el caso de Neville, resulta 
ser el alejamiento del absurdo. 

María José Conde Guerri, por su par­
te, vuelve a la figura de Jardiel Poncela, 
esta vez centrada en la producción tea­
tral. Su artículo, «El teatro del humor ent 
Enrique Jardiel Poncela» se centra en el 
análisis de lo paraverbal en las obras 
teatrales del autor: música, kinesis y de­
coración se convierten en accesorios im­
prescindibles en la representación, en 
busca de un todo dramático alejado, 
como en el caso de Neville, de lo absur­
do, debido a la concepción totalizante de 
las obras, de finales generalmente ce­
rrados. 

Fuera del aspecto teatral, preponde­
rante en la creación de los humoristas del 
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27, Santiago Fortuno Llorens presenta en 
el sexto artículo, «La poesía de la otra 
generación del 27 (Edgar Neville, Jardiel 
Poncela y López Rubio)», hallazgos poé­
ticos de los autores mencionados, aleja­
dos en ocasiones del humorismo, salvo 
en el caso de Jardiel. El artículo hace 
especial hincapié en el olvido de la obra 
lírica de esta otra generación, y su inte­
rés principal radica en dar a conocer los 
títulos de poemarios, brevemente comen­
tados, además de hilvanar, en tomo a la 
lírica, un nexo de unión entre los grupos 
escindidos de la misma generación. 

De vuelta a lo teatral, Emilio de Mi­
guel Martínez retoma a Mihura çn «El 
humor de Miguel Mihura y el teatro del 
absurdo». Según de Miguel, el deseo de 
lucro económico provocó en Mihura una 
desunión entre la primera originalidad y 
la posterior vulgarización, por objetiva­
ción, de los propios tópicos. De este 
modo, el humor del autor, cuyo objeto, 
en concordancia con sus compañeros de 
grupo, tenía por objeto «la propia exis­
tencia, el individuo mismo» (p. 122), 
pierde la frescura del absurdo y se siste­
matiza. 

En el conjunto de semblanzas biográ-
fico-literarias que supone el presente li­
bro, el artículo de José María Torrijos, 
«El humor inverosímil de José López 
Rubio», constituye un colofón, en gran 
medida, de los anteriores, y ello, en bue­
na medida, debido al discurso del propio 
López Rubio de ingreso en la RAE (5 de 
junio de 1983), «La otra generación del 
27». El título y el contenido de tal dis­
curso constituyen el núcleo de la concep­
ción de generación que destila la presente 
obra, y muestran la fusión, discutida por 
algunos participantes del curso, entre los 
grupos de los poetas y de los humoris­
tas, al menos en torno a la influencia 
común de Gómez de la Sema. Por otra 
parte, Torrijos presenta, frente a las fa­
cetas de la dramaturgia y de la lírica, la 
vertiente narrativa, encamada en el rese­

ñado. Finalmente, la admiración y el re­
conocimiento de los humoristas del 27 
viene avalada, no sólo por la RAE, sino 
por autores y artistas contemporáneos 
que, como Pedro Almodovar, declaran la 
influencia de este gmpo de creadores. 

Digno colofón de este estudio resulta 
ser, sin duda, la participación de Anto­
nio Mingóte. En su artículo «La Codor­
niz», destila la concepción vital del hu­
morismo como defensa plausible de liber­
tad en el marco de la genial revista. Del 
mismo modo, destaca la creación de los 
autores estudiados, no sólo en cuanto 
escritores, sino también como dibujantes, 
labor en la que comenzaron su andadura 
profesional Mihura y Tono. 

En definitiva, el libro supone una 
sucinta y precisa presentación de los hu­
moristas del 27, como medio eficaz de 
recuerdo y con evidente afán del rescate 
de su obra del olvido oficial. Para ello, 
aparte de la labor de investigación y di­
vulgación que entrañan los diferentes ar­
tículos, tanto la introducción como las 
aportaciones compiladas ofrecen, excep­
to en el caso de Mingóte, una bibliogra­
fía básica que permitirá a los lectores, 
llevar a cabo una beneficiosa ampliación 
de su conocimiento acerca de las obras 
de Jardiel, Mihura, Neville, Tono y Ló­
pez Rubio, como figuras más destacadas, 
sin olvidar los títulos que remiten a la 
consideración de estudios sobre el humor 
en general y el literario en particular. 

RODRIGO MATEOS GARCÍA 

CAMPOAMOR GONZÁLEZ, Antonio, Biblio­
grafía de Juan Ramón Jiménez, Mo-
guer. Ediciones de la Fundación Juan 
Ramón Jiménez, 1999, 943 pp.. 

Como corresponde a una de las máxi­
mas figuras de las letras hispánicas, Juan 
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Ramón Jiménez, Premio Nobel 1956, ha 
suscitado a lo largo del tiempo una am­
plísima bibliografía. Son varias las razo­
nes que cabe aducir: sus libros (sirva de 
ejemplo Platero y yo) han sido objeto de 
numerosísimas ediciones y han sido tra­
ducidos a las principales lenguas; la maes­
tría y hondura de su poesía no ha dejado 
de atraer, generación tras generación, a 
estudiosos de todo el mundo que han de­
dicado al poeta incontables estudios, ar­
tículos, congresos, seminarios, números 
monográficos en revistas, etc. Por su am­
plitud y dispersión, este repertorio biblio­
gráfico resulta inabarcable para el estudio­
so del poeta. Sólo existe una forma de 
hacerlo accesible: reunir toda la bibliogra­
fía surgida en tomo a la vida y la obra 
del poeta en una sola obra de consulta. 
Antonio Campoamor González se percató 
enseguida de esta necesidad y decidió 
darle cumplida solución. No se le oculta­
ba que una obra de estas características le 
comprometía a realizar una investigación 
paciente, intrincada y, sobre todo, muy 
larga, con fecha de inicio, pero no de fi­
nal. Baste señalar que las novedades edi­
toriales y críticas en torno al poeta se 
vienen sucediendo a un ritmo trepidante. 

El libro que acaba de aparecer. Bi­
bliografía de Juan Ramón Jiménez, debe 
presentarse como una obra de madurez, 
resultado de muchos años de dedicación 
y trabajo. Por este motivo, merece ser 
esbozada, siquiera brevemente, la histo­
ria de su gestación. En 1983, A. Cam­
poamor publica Bibliografía general de 
Juan Ramón Jiménez en la editorial Tau­
rus. En aquella primera recopilación bi­
bliográfica, el autor llegó a reunir 9.070 
entradas, abarcando desde el año 1898, 
fecha en la que aparece por primera vez 
en la prensa un poema de Juan Ramón, 
hasta 1982. Son suficientes estos datos 
para dar idea de las dimensiones de la 
obra. No en vano, se convirtió de inme­
diato en libro de consulta obligada para 
cualquier estudioso del poeta. 

Durante los 16 años que han transcu­
rrido desde 1983 hasta 1999, Juan Ramón 
ha seguido generando un gran número de 
novedades tanto en el campo de la edi­
ción como en el de la crítica. Sus obras 
han sido objeto de nuevas ediciones y 
motivo de recientes análisis y estudios. 
A. Campoamor, fiel al «compromiso» 
adquirido, decide ampliar su compilación 
bibliográfica, consiguiendo incorporar un 
total de 3.093 nuevas entradas. Así pues, 
esta Bibliografía de Juan Ramón Jiménez 
es la reedición ampliada de aquélla que 
apareció en 1983. 

Ahora bien, para que un catálogo bi­
bliográfico tan extenso cumpla con su 
función y sea verdaderamente útil ha de 
reunir tres requisitos fundamentales: 1°) 
exhaustividad en la recopilación de los 
datos, 2°) empleo de un criterio riguroso 
en la exposición de los mismos y 3°) una 
clasificación interna que facilite y agili­
ce su consulta. Punto por punto, la Bi­
bliografía de Juan Ramón Jiménez se 
ajusta a estas exigencias. 

La exhaustividad viene garantizada 
por el método de trabajo seguido por su 
autor. A. Campoamor ha realizado, du­
rante varias décadas, un rastreo minucio­
so por las principales bibliotecas y heme­
rotecas españolas (Biblioteca Nacional de 
Madrid, Hemeroteca Municipal de Ma­
drid, etc) y también extranjeras (Biblio­
teca de la «Sala Zenobia-Juan Ramón 
Jiménez» de la Universidad de Puerto 
Rico, Biblioteca Lenin de Moscú), Ade­
más, ha prolongado su búsqueda en el 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, 
donde se encuentran un gran número de 
manuscritos y documentos del poeta. El 
autor también ha seguido, con suma 
constancia, la prensa diaria y los suple­
mentos culturales siempre atento a cual­
quier información que éstos pudieran 
ofrecer en tomo a Juan Ramón. Tampo­
co han escapado a su control los catálo­
gos comerciales de libreros y editores. 

En su exposición de los datos reco-
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pilados, el autor ha procurado la máxi­
ma precisión. Cada libro, artículo, estu­
dio o congreso va acompañado de la co­
rrespondiente información. Y aún más, en 
ocasiones añade detalles que, a buen se­
guro, agradece el lector. Así por ejemplo, 
en el apartado dedicado a los libros es­
critos por el poeta, A. Campoamor ade­
más de ofrecer las referencias obligadas 
(fecha de publicación, editorial y año), 
incorpora otros datos complementarios, 
tales como número de páginas, ilustracio­
nes o descripción de la portada. Es de 
justicia destacar también que en esta 
nueva Bibliografía de Juan Ramón Ji­
ménez, el autor se ha tomado la moles­
tia de revisar todos los datos que apa­
recieron publicados en la primera edi­
ción de 1983. Por tanto, se trata de una 
versión corregida, además de muy am­
pliada. 

Uno de los grandes aciertos de esta 
obra lo constituye, sin duda, la nitidez y 
racionalidad con que A. Campoamor or­
dena y clasifica todo el material que ha 
logrado reunir. El libro aparece dividido 
en dos partes fundamentales: T) Biblio­
grafía de Juan Ramón Jiménez y 2 )̂ Bi­
bliografía sobre Juan Ramón Jiménez. En 
la primera sección, el autor incluye los 
siguientes apartados: I) libros escritos por 
el poeta, II) traducciones de sus obras a 
diversas lenguas, III) folletos en que apa­
reció publicada parte de su obra, IV) tra­
ducciones de la obra de otros autores rea­
lizadas por el propio Juan Ramón, V) 
revistas, cuadernos y hojas sueltas crea­
dos por el de Moguer, VI) prólogos es­
critos por el poeta a libros de otros es­
critores coetáneos, VII) obra inédita de 
Juan Ramón según la ordenación estable­
cida por él mismo en los años 1936 y 
1952, VIII) colaboraciones del poeta en 
revistas y periódicos de España y Amé­
rica, IX) colecciones de poesías sueltas, 
X) poemas de Juan Ramón a los que se 
ha puesto música y, finalmente, XI) gra­
baciones realizadas con textos del poeta. 

entre los que se incluye lecturas del pro­
pio Juan Ramón. 

Este índice demuestra que A. Cam­
poamor ha incluido en su obra todas y 
cada una de las facetas desarrolladas por 
el moguereño. No sólo ha prestado aten­
ción a la obra poética, sino también a su 
actividad como traductor, prologuista, 
editor y colaborador habitual en multitud 
de publicaciones periódicas. En suma, 
Juan Ramón es captado en su verdadera 
dimensión y amplitud. 

La segunda parte de la obra, la dedi­
cada a la bibliografía surgida en tomo al 
poeta, consta de los siguientes apartados: 
I) Libros monográficos sobre el poeta, II) 
tesis y tesinas, III) conferencias, ponen­
cias y comunicaciones, IV) estudios bre­
ves y citas mayores en libro, V) antolo­
gías en las que aparece Juan Ramón, VI) 
prólogos sobre Juan Ramón, VII) artícu­
los y citas menores sobre el poeta, VIII) 
homenajes dedicados a Juan Ramón en 
libros, revistas y periódicos, IX) Actos en 
homenaje al de Moguer, X) Retratos pic­
tóricos de Juan Ramón, XI) Emisiones en 
radio y televisión dedicadas al poeta y 
XII) relación de sellos y monedas con la 
imagen del poeta así como de las adap­
taciones teatrales y cinematográficas de 
algunos de sus textos, fundamentalmente 
de Platero y yo. 

De este modo, el estudioso juanramo-
niano puede disponer rápidamente de 
cualquier información sobre el poeta, des­
de la aportación crítica más antigua hasta 
la más reciente, desde el estudio más bre­
ve y específico hasta el más extenso y 
general. Por todo ello, no puede más que 
agradecer al autor de la Bibliografía de 
Juan Ramón Jiménez el haber alumbrado 
una obra de consulta tan útil y completa. 
Muchos de los grandes escritores de la 
literatura española carecen de un reperto­
rio bibliográfico siquiera similar, por lo 
que la gratitud cobra aún más sentido. 

M." ÁNGELES SANZ MANZANO 
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LLARENA, Alicia: Realismo Mágico y lo 
Real Maravilloso: una cuestión de 
verosimilitud. (Espacio y actitud en 
cuatro novelas latinoamericanas). Is­
las Canarias, Hispamérica, 1997, 
333 pp. 

El presente trabajo es una reelabora­
ción de la tesis doctoral titulada «Claves 
para el "Realismo Mágico" y "Lo Real 
Maravilloso": Espacio y actitud en cua­
tro novelas latinoamericanas», defendida 
en la Universidad de las Palmas, y que 
irrumpe ahora en el mercado editorial 
bajo el signo de un empeño: ofrecer una 
panorámica que desempañe y explicite la 
historia y aplicación de estos términos en 
el ámbito de la literatura hispanoameri­
cana. El volumen se fundamenta en el 
concepto de verosimilitud y en la vincu­
lación de la misma con dos categorías 
básicas de la narración: el espacio y la 
actitud adoptada por el narrador. Sin em­
bargo, el trabajo de Llarena no se limita 
a la mera exposición teórica, sino que 
desarrolla además un análisis práctico del 
tema a partir de cuatro grandes textos de 
la narrativa hispanoamericana del siglo 
XX: Hombres de maíz, Pedro Páramo, 
Cien años de soledad y El reino de este 
mundo. 

El libro se abre con una breve intro­
ducción que constata y presenta el pro­
blema que representa la doble terminolo­
gía —conceptos de realismo mágico y de 
lo real maravilloso—, a la par que plan­
tea cómo ha afectado la asunción y la 
interpretación de los mismos que ha de­
rivado en una prolongada polémica en el 
seno de la crítica. De este modo, Llare­
na advierte de la necesidad del deslinde 
de ambos conceptos así como de su pos­
terior revalidación. En el camino de su 
evolución y desarrollo, los límites de 
ambos términos han llegado a desdibujar­
se. Esta situación podría justificarse a 
partir de dos puntos de máxima rele­
vancia: el primero, apoyado en la noción 

de realidad ficcional —centro i;ieurálgi-
co de la construcción literaria—, que 
se manifiesta en esa «otra realidad» tan 
característica de este tipo de obras y, 
el segundo, intrínseco a la realidad so­
cial y al concepto de «identidad ameri­
cana». 

En la primera parte del estudio —La 
polémica: génesis y desarrollo de la am­
bigüedad—, se lleva a cabo un recorrido 
sintético desde los orígenes y génesis de 
los conceptos, allá por los años veinte, 
hasta la cercana década de los ochenta. 
Con una evidente intención desambigua-
dora, la autora realiza una exhaustiva 
revisión de los pasos de la crítica, que 
se había hundido en un mar de conjetu­
ras basadas en los nexos existentes entre 
los conceptos de lo mágico y lo fantás­
tico. A esta situación caótica habría que 
añadir, además, que el origen del térmi­
no «realismo mágico» remite a las artes 
plásticas, lo que ha contribuido a trasla­
dar gran parte de las consideraciones li­
terarias a dicho ámbito, aumentando de 
este modo la confusión reinante. Será 
durante la década de los setenta cuando 
la crítica, atrapada en la espiral de la 
ambigüedad, inicie los primeros intentos 
de deslinde terminológico, cuyo punto 
climático se hace ostensible en el xvi 
Congreso Internacional de Literatura Ibe­
roamericana celebrado en 1975. A partir 
de este momento emergen nuevas refle­
xiones e incluso se le dedican monogra­
fías a un tema que hasta le fecha había 
permanecido restringido al artículo. Los 
nuevos enfoques, descargados del peso 
que suponían las aseveraciones de los 
grandes críticos, insertan en el debate 
perspectivas innovadoras que relacionan 
de manera precisa lo maravilloso con lo 
mítico, instaurado en el espacio prelógi-
co. Sin embargo, hasta entrados los años 
ochenta no se producirá, según Llarena, 
el esclarecimiento de la polémica, a pe­
sar de que el congreso había dejado tras 
de sí una estela de nuevas proposiciones 
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que habían permitido dilatar el marco 
teórico reinante. 

Ya en la segunda parte del trabajo, 
«Punto de vista, actitud y compromiso 
frente a lo extraño», la autora trata de 
ahondar en la cuestión desde unos pre­
supuestos de naturaleza menos resbaladi­
za que los adoptados por los críticos an­
teriores que no desembocaban en la pra­
xis exegética. El estudio de Llarena 
sustenta su metodología en premisas de 
corte estructuralista, tales como la acti­
tud del narrador y el espacio literario. 
Por lo que respecta al primer factor, hay 
que señalar que ya había comenzado a 
tener vigencia en la discusión durante la 
década de los setenta, cuando fue asumi­
da como una de las estrategias básicas 
del discurso mágico realista. Sin embar­
go, lo novedoso de nuestra propuesta 
consiste en que no sólo se vertebra bajo 
la sombra de la entidad del narrador, tal 
y como venía sucediendo, sino que Lla­
rena avala doblemente su propuesta al 
recurrir también a la entidad del perso­
naje. En este sentido, su tratamiento no 
se reduce al reflejo de la actitud del ca­
rácter frente a lo maravilloso, a modo de 
barómetro crítico, sino que pretende des­
velar los mecanismos que permiten al 
personaje injertar lo maravilloso en el 
seno de la cotidianeidad. De este modo, 
Llarena justifica la elección del término 
«actitud», ya que, frente al «punto de 
vista», ésta implica tanto el punto de 
vista del narrador como la actitud del 
personaje. La adopción de este enfoque 
supone la posibilidad viable de la deli­
mitación y diferenciación entre la narra­
ción mágicorrealista y la realmaravillosa. 
La divergencia esencial residiría en la 
«reflexividad» de los distintos discursos. 
El narrador mágico realista «asume un 
rol de identidad con respecto al universo 
que describe», se trataría pues de una na­
rración pura o afectiva. Por el contra­
rio, el narrador de lo real maravilloso se 
sirve, afirma la autora, de la función 

ideológica a la hora de vertebrar el dis­
curso, lo que se hace palpable en la 
«distancia» inherente a lo real maravillo­
so americano. Por este camino, Llarena 
manifiesta su concepción de la perspec­
tiva novelesca como una convergencia de 
relaciones entre personaje, narrador, uni­
verso... 

Con respecto al segundo pilar de su 
teoría práctica y tercer apartado de este 
trabajo —«Sobre "el lugar de la coheren­
cia". Función y espacio en el Realismo 
Mágico y Lo Real Maravilloso America­
no»—, hemos de señalar la ausencia to­
tal de antecedentes críticos. Para Llare­
na, el espacio es uno de los pilares de 
la verosimilitud narrativa, y el elemento 
estructurador que puede proporcionar la 
base para el establecimiento de las dife­
rencias radicales en los mecanismos na­
rrativos de los que se sirven los distin­
tos autores para dar a luz obras que se 
adscriban al ámbito de lo ontológico o de 
lo fenomenológico. Las topologías se ma­
nifiestan de manera subjetiva, a la vez 
que, en muchos casos, llega a producirse 
la homologación de espacios míticos, 
simbólicos e imaginarios. Así, en las 
obras pertenecientes al campo del realis­
mo mágico, este elemento discursivo re­
fleja la naturaleza prelógica de este tipo 
de narraciones. Se caracterizan los espa­
cios analizados por la autora por su gran 
autonomía y autorreferencialidad, de ma­
nera que se puede afirmar la génesis cos­
mogónica por parte de los autores. Pero, 
por otro lado, la espaciología de lo real 
maravilloso se caracteriza, según Llare­
na, por ser esencialmente diferente al 
fundamentarse en la superposición de 
cosmovisiones, además de reflejar la con­
frontación de un espacio «artificial», vin­
culado a lo europeo, con un espacio «au­
téntico», encamación de todo lo relativo 
al continente americano. 

En resumen, podemos concluir que el 
presente trabajo, de pulcra factura meto­
dológica, responde al gran número de in-
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terrogantes que se ha planteado la autora. 
Realizando una exhaustiva labor históri-
co-bibliográfica, logra desentrañar las 
perspectivas que provocaron la contami­
nación de la polémica y la posterior am­
bigüedad. Hay que señalar también que la 
elección de los pilares sobre los que se 
elabora la praxis ha resultado positiva. 
Así, Llarena consigue modelar el recono­
cimiento de los radicales diferenciales 
entre las técnicas magicorrealistas y las 

realmaravillosas logrando esclarecer, con 
el apoyo de los textos, el sincretismo que 
había dominado gran parte de las reflexio­
nes y estudios anteriores, abogando, de 
este modo, por la supervivencia de ambos 
conceptos, ya que, como queda demostra­
do, cada uno de ellos tiene autonomía 
suficiente para delimitar un contomo sin 
que tengan que ser considerados análogos. 
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